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Sinopsis

En un mundo donde sólo quedan poco humanos y los licántropos dominan la gran parte de la extensión terrestre ¿Puede el amor nacer entre ambas especies? 

Luna perdió a sus padres a manos de los licántropos cuando te-nía tan sólo cinco años. Tras el o se convirtió en patrul era, fer-vientes protectores de los humanos y asesinos de hombres lobo. 

El a es una de las mejores, siendo general de brigada y dirigiendo tanto al grupo femenino como al masculino. 

Luna ha jurado que matará al pequeño lobezno de sus pesadil as, al que culpa por la muerte de sus padres y quien, según Luna, la adentró en una trampa. Pero su venganza tendrá un obstáculo inesperado. 

Agradecer a Tania, 

por animarme a esta locura, a Natalia, por decirme “escribe más rápido” 

y a todos los lectores del blog. 



Caminaba por un espeso bosque, el sol penetraba en ciertas zonas de los frondosos árboles, permitiéndole ver levemente por dónde pisaba. Se sentía tan incómoda caminando en tacos, y la falda corta que llevaba no ayudaba en nada a protegerla de las ramas más bajas, que cada tanto le rasgaban la piel.

Odiaba ese maldito uniforme de patrullera ¡¿cómo podría defenderse, si nada de lo que llevaba puesto estaba diseñado para moverse con un mínimo de agilidad?!.

Sintió pasos tras ella ¿serían los patrulleros varones? ¿O

quizás los licántropos? cualquiera de las dos opciones no le gustaba; con la primera tendría que ver a su ex novio Luc y enfrentarlo después de descubrirlo en la cama con otra. Pero con la segunda opción no le quedaría más que pelear con aquel infernal uniforme.

Buscó con toda la agilidad que años de entrenamiento y su experiencia de campo le habían entregado; lejos, divisó unas hojas moverse a la altura de sus rodillas.

Era un licántropo.

Tomó su arma de servicio, preparándose para lo que vendría. Pero cuando las hojas al fin dieron paso a quien las atravesaba, el lobo que las cruzó no era más que un cachorro.

Se miró las manos extrañada ¿acaso siempre habían sido tan pequeñas? Buscó su cabello con las manos, pero no lo encontró en sus hombros, lo tenía corto hasta las orejas, como cuando tenía cinco años.

Miró nuevamente a la cría de lobo que se le acercaba, era macho, evidentemente. Él caminaba medio a gatas, con la cabeza reverenciando.

Quería tocarlo, su pelaje se veía muy suave y calentito.

Estiró la mano buscando la cabeza del pequeño lobezno, pero cuando estaba a punto de tocarle y sentir entre sus dedos el sedoso cabello del animal, alguien la tomó por la espalda.

—¡No lo toques Luna! —era la voz de su madre, miró a su lado; su padre también estaba ahí— ¡Mátalo Richard!.

Luna cerró los ojos, su padre era un experto patrullero, lo mataría como si fuese una simple rata. No quería verlo morir, era pequeño y estaba segura que él no quería dañarla. Pero cuando volvió a abrir los ojos el lobezno no estaba solo, tras él habían por lo menos unos treinta licántropos en su forma animal.

—Maldita sea —escuchó susurrar a su padre.

Los lobos se lanzaron sobre ellos como si fuesen carne fresca. Su padre intentó defenderlas con todas su fuerzas, arremetiendo contra los licántropos y disparando su arma de servicio, pero ambas, su madre y Luna, lo vieron caer sin vida al cabo de unos minutos.

Luna sintió las lágrimas caerle por las mejillas, su madre la abrazaba con fuerza tiritando. Morirían, eso estaba claro.

Escuchó a los lobos gruñir; ya vendrían por ellas.

Su madre comenzó entonces a convulsionar sin soltarla, los lobos se la estaban comiendo viva. Luna sabía que aquel era su final, pero ya nada importaba, sus padres ya no estarían con ella nunca más; morir o seguir con vida sería lo mismo.

Vio caer a su madre muerta, su espalda estaba irreconocible, siendo visibles la mayoría de sus huesos.

Lágrimas caían por su rostro sin que pudiese refrenarlas, se había quedado sola, y ahí, frente a todos esos lobos, ella era una presa segura.

Luna miró al pequeño lobezno con rabia, lo odiaba por atraer a toda su manada para asesinarlos. Él sólo bajó las orejas y metió la cola entre las patas; estaba asustado como ella.

—¡Te mataré! —gritó Luna despertando.

Había soñado eso muy seguido últimamente, siempre le ocurría aquello cuando se acercaba el aniversario de la muerte de sus padres. Ya habían pasado veinte años desde aquello, pero su memoria lo recordaba como si hubiese ocurrido la noche anterior; esas imágenes la atormentaban muy seguido Luna, ahora ya con veinticinco años, se había convertido en general del grupo de patrullaje femenino, comandando incluso a los masculinos. Todas las noches vigilaban ,junto al grupo de varones, que ningún licántropo se acercase a la pequeña ciudad.

Humanos quedaban pocos, y debían protegerse como fuese de los asesinos hombres lobo. Por ello habían creado las fuerzas de patrulleros, hombres y mujeres entrenados desde su infancia con un sólo fin, destruir a cuanto licántropo encontrasen a veinte kilómetros a la redonda de la cuidad, vigilando también los tupidos bosques.

Miró el reloj, aquella mañana también había despertado media hora antes del fin de su tiempo de descanso. Esperó a que llegase el momento de levantarse y se fue a las duchas compartidas.

Todas las mujeres patrulleras conocían por completo el cuerpo de sus compañeras, pues debían bañarse en un enorme cubículo del cual caía agua. Según los altos rangos de las fuerzas patrulleras esto era necesario, pues en tiempos difíciles tendrían que perder toda inhibición.

—El tatuaje te quedó hermoso Luna —le dijo Fiora, su compañera y amiga cercana—. Aunque con ese cabello hasta las caderas jamás se apreciará.

—Gracias, pero creo que no ha cumplido su objetivo.

Luna quería olvidar por completo el incidente de sus padres, pero la cicatriz en su espalda no la dejaría. Para borrarla se había hecho un bello tatuaje en forma de cruz, que cubría por completo su cuello, pasando por sus hombros y hasta el fin de sus costillas. La marca que su cuerpo cargaba era incluso más grande que eso, pero no era evidente. El dolor y los recuerdos que no la abandonaban pesaban y dolían más que el escozor de una simple cicatriz.

—No entiendo por qué nos han cambiado el uniforme — comentó Fiora poniéndose la escandalosa falda de este.

Su amiga era pequeña, por lo menos unos diez centímetros más que ella, pero aun así hermosa; su cabello era castaño claro, largo hasta los hombros y rebeldemente ondulado, resaltando así sus bellos ojos almendrados color miel.

—Yo lo sé —Luna también se estaba ataviando con su falda, comprobando que la propia también era bastante corta—. Porque son un montón de calientes que lo único que quieren es vernos las piernas —luego de un breve silencio agregó— y otra cosa —juzgando por el largo dudosamente legal que tenían las prendas.

—No seas escandalosa —Fiora reía mientras tomaba sus largas botas de cuero, con lo que le parecía a Luna, el taco más incómodo del mundo—. Apuesto a que Luc se arrepentirá de por vida cuando te vea.

—Vea lo que vea, se arrepienta cuanto se arrepienta; no lo perdonaré.

—Con esa carita exquisita que se gasta yo lo perdono ¡¿Cómo pudiste perder al patrullero más apetecible de todos?!

—En primera, Luc no es comida y segundo, fue él quien me dejó, él me engañó sólo porque no quise sexo. Eso es de poco hombre.

—¡¿Cómo te resistirte al sexo con Luc?! Una noche de pasión salvaje con ese exponente y yo me sentiría como en el cielo.

—Pues yo no.

Luna no soportaba cuando Fiora le insistía con el tema de Luc. Encontrarlo en la cama con Fátima no había sido grato.

Ella de verdad lo amaba, pero tenía tanto temor de entregarse a él y que luego de probar el juguetito nuevo la dejase por otra, que jamás fue capaz de entregarse por completo. Y a pesar de todo, había terminado sola igualmente.

Salieron de los vestidores acopiándose armas en el cuerpo, esa noche les tocaba vigilar el bosque del noreste de la ciudad, compartiendo labores con el grupo masculino que Luc lideraba.

Cuando llegaron a la sala principal ya los hombres estaba todos sentados, atiborrados en armas al igual que ellas. Luc también estaba ahí, parado frente al grupo de varones con sus armas enlazadas al cuerpo y listo para comenzar el patrullaje de esa noche.

Así como Fiora lo había dicho Luc era muy apuesto, alto, un metro ochenta y cinco como mínimo, de espalda ancha y cuerpo formado por su labor, teniendo la piel levemente bronceada por las mismas razones. Su cabello rubio siempre estaba naturalmente despeinado, aunque muchas veces se había planteado si él lo acomodaba de tal manera cada mañana.

Él la miraba en ese momento, penetrándola con sus intensos ojos azules heredados del honorable General de Ejército.

—¿Terminaron de maquillarse las señoritas? —dijo uno de los hombres de Luc al verlas entrar. Fred, había escuchado Luna que le decían.

—¡¿Quién le dio la orden de hablar?! —lo calló Luna— su superior no ha dado permiso para dirigirnos la palabra.

—¡Señor! —dijo Fred pidiendo permiso a Luc.

—¡Más respeto con sus palabras, teniente!

—¡Si señor!

—Gracias Coronel —dijo Luna sin mirar a los ojos a Luc—. Muy bien cadetes, por hoy tendremos que vigilar el bosque del noroeste, los quiero a todos en grupos de cuatro personas,  dos  hombres  dos  mujeres.  Júntense  por  afinidad, eso siempre es mejor a la hora de enfrentarse al enemigo.

—¡Sí general! —respondieron tanto hombres como mujeres.

Luna vio como Fiora se quedaba a su lado, ellas siempre vigilaban juntas. Buscó con la mirada a Roy, el hermano de Fiora, quien las acompañaba a cada turno.

—¿Me buscas a mí? —la voz de Luc desde su espalda la puso nerviosa.

—No precisamente —respondió con la voz fría y sin mirarlo.

—Me busca a mí —Roy le tomó el hombro con delicadeza.

Él era un gran amigo de Luna, la comprendía, incluso mejor que Fiora.

Luc miró a Roy con asco, ellos se odiaban incluso desde antes que Luna comenzara a salir con el primero, y su apariencia garrafalmente contraria parecía decir que ellos eran como el agua y el aceite.

Roy era tan alto como Luc, pero moreno, corpulento como la gran mayoría de los patrulleros, de cabello rizado cuidadosamente cortado y unos ojos tan similares a los de su hermana, siendo lo único que atestiguaba su nacimiento como mellizos.

—Vamos ya —dijo Luna, sabía que no había otro grupo donde Luc se incluyera y el trabajo era la prioridad.

Caminando por el oscuro bosque ya se sentía como en casa, estaba tan acostumbrada a salir a patrullar a los alrededores, que en su día libre se sentía como en cuerpo ajeno. El aroma a humedad, el sonido de los animales caminando entre las hojas y la luna cubriendo todo con su tenue manto de luz, la hacían sentirse libre.

Cuando miró a su alrededor en busca de Fiora se dio cuenta de que esta y Roy ya no estaban con ellos; sólo Luc caminaba a una proximidad incómoda para Luna.

—¿Dónde estás los otros? —le preguntó.

—No lo sé, quizás quisieron darnos espacio —Luc le sonreía con malicia en los ojos, él había planeado aquello y Luna no pretendía darle en el gusto.

—¡He hecho una pregunta Coronel!

—Lo sé mi General.

Luc se le acercaba peligrosamente, haciendo a Luna retroceder en forma automática; no quería sucumbir ante sus sentimientos.

Cuando chocó contra el tronco de un árbol, su avance se vio frustrado. Luc amplió su sonrisa, acercándose a su oído lentamente y encerrándola entre sus brazos.

—¿Qué ocurre mi General? —Luc le susurraba al oído.

Luna sabía que en esos momentos debía tener una enorme sonrisa de triunfo en los labios— Le incomoda la proximidad de mi cuerpo.

Luna quería alejarse de él, el dolor que le había causado no se borraría tan fácil de su corazón. Luc respiró suavemente en su oreja, sintiendo su aliento embargarla; él rozó sus labios en el cuello de Luna, haciendo que la piel se le volviese de gallina. Un gemido se le escapó sin que pudiese retenerlo.

—Al parecer no le incomoda ¿O sí mi General?

Luna alejó a Luc empujándolo con fuerza, él tenía que respetarla, le gustase o no ella era de un rango superior al suyo.

—¡Más respeto Coronel! —Luna botó a Luc de un golpe en el rostro, pisándolo con el taco de su bota medio a medio en el pecho— Creías que si le pedías a tu padre estos nuevos uniformes podrías verme las bragas ¡¡pues vete a la mierda!!

Luna no fue capaz de ver lo que ocurrió entonces. Tres hombres salieron de los arbustos, atrapándola de los brazos y atándola a un árbol. Miró con detenimiento a sus atacantes, todos pertenecían a la cuadrilla de Luc.

—¡¿Qué hacen? ¿qué ya no existe el respeto por su General?— gritó intentando sin resultados zafarse de los amarres.

Los hombres rieron con sorna, despidiéndose de Luc con la mano y marchándose entre irrespetuosas risas.

—Yo quise que esto fuera en forma pacífica Luna.

Luc se le acercó lentamente, en su rostro había una imborrable sonrisa. Luna tironeó con fuerza las cuerdas, pero estas no cedieron a los movimientos de la muchacha. Entonces cuando ya estaba pensando en cerrar los ojos y esperar a que todo ocurriese, nada pasó.

Volvió a abrir los ojos, Luc estaba agachado frente a ella con un enorme anillo de oro blanco en una pequeña cajita aterciopelada. Luna ya no entendía nada de lo que estaba pasando, todo le era irrisorio y estúpido.

—Perdóname mi fiera —Le dijo él estirando aún más el anillo— Sé que no es una posición muy cómoda para regalarte este anillo, pero también sabía que no te dejarías dominar por mí tan fácil.

—¡Suéltame Luc! —No era una petición, era una orden como su superiora; pero con todo el respeto que había demostrado tenerle, no sabía que tan útil le sería.

—Perdóname por favor, me arrepiento, no debí intentar forzarte. Siento haberme acostado con Fátima; fue una calentura, nada más. Tú eres la que me vuelve loco mi fiera.

—¡Cállese Coronel y desáteme!

—¡¿Por qué insistes en llamarme así?!

—¡Porque ya no eres nada más para mí!

Luc se levantó con los ojos llenos de ira, él era una persona de temperamento difícil. Para cuando estuvo de pie junto a ella, sus manos ya le agarraban el cuello con fuerza.

—¡Eres una zorra, sé que te acuestas con el imbécil de Roy y no me importa! —Luna sentía que el aire comenzaba a faltarle y las palabras de Luc ya no eran procesadas por su cerebro— ¡¿Pero por qué me rechazas?!

Sus ojos comenzaron a pesarle, si él seguía apretando su cuello moriría sin su tan esperada venganza.

Imágenes del lobezno pasaron por su mente, quería tener al animal al frente para matarlo, retorcerle el cráneo para romper su columna y así vengar la muerte de sus padres. Pero estaba ahí sucumbiendo ante el agarre del hombre que alguna vez amó.

Todo se volvió negro entonces, estaba muriendo y no había nadie cerca que pudiese impedirlo.



Podía ver a la niña entre las ramas de los arbustos, ella seguramente lo había escuchado; jamás sería un buen cazador si seguía así. Pero aquella niña no era su presa, él quería conocerla. Ella era tan alegre, tan distinta a las estiradas que le presentaban para su futuro matrimonio.

Nervioso se decidió a salir, no quería asustarla, así que caminó a gatas y mostrándole con su cabeza que sólo quería conocerla. La niña pareció comprender sus intenciones, pues en vez de alejarse, caminó hasta él con su pequeña manita estirada. Su padre le había dicho que lo humanos no entendían el lenguaje de los licántropos, se equivocaba, ella lo comprendía perfectamente.

Quería sentir la caricia de esa niña, pero cuando la mano de ella estaba a punto de posarse en su cabeza, un hombre apareció tras la pequeña, mientras una mujer la tomaba entre sus brazos, alejándola de él con premura y nerviosismo.

—¡No lo toques Luna! —escuchó a la mujer gritar con la niña entre sus brazos— ¡Mátalo Richard!

Quería correr, pero dejar a la niña con una impresión equivocada de él no era de su agrado. Entonces, escuchó a lo lejos las pisadas de su manada; si ellos venían matarían a los tres humanos. Trató de volver con ellos, pero antes de que pudiese salir de ahí, toda la manada ya estaba lista para atacar.

—Maldita sea —escuchó al hombre, mientras sacaba un arma.

Él estaba perdido frente a toda la manada y así fue. Al cabo de unos minutos lo vio caer sin vida. Ahora venían las mujeres, no quería ver morir a la niña, pero la mujer la protegió con su propio cuerpo.

Su manada se alimentó de la mujer sin compasión alguna, dejándola irreconocible. Ella cayó inerte frente a los ojos de la niña que miraba horrorizada.

No permitiría que la tocasen, sabía muy bien que a él no lo dañarían, así que la protegería como fuese. Se lanzó con toda la velocidad que su infantil cuerpo de lobo le permitía, cayendo sobre la espalda de la niña que lloraba a gritos.

La miró sin salirse de su espalda, la protegería hasta el final. Pero ella ya estaba herida, su espalda había sido rasgada por alguna de las garras de los lobos de su manada.

La escuchó gritar. Un sonido desgarrador e increíblemente horrible que lo hizo despertar.

Nervioso se levantó, había soñado tantas veces con lo mismo. Nunca supo lo que pasó con aquella niña, su madre le había prometido que no le harían nada; pero por más que durante años se había infiltrado en los bosques de los humanos, jamás la había encontrado

Caleb había salido a su recorrido diario por los bosques, aun con la esperanza de volver a ver a la niña. Ya habían pasado veinte años y comenzaba a pensar, que a pesar de las promesas de su madre, su manada la había matado.

El viento al correr le movía el pelaje haciéndolo sentir libre. Ser el primogénito del rey no era fácil y mucho menos cuando lo que él más deseaba era recorrer el mundo.

La noche ya había cubierto todo el bosque, siendo iluminado únicamente por la luna llena que se erguía majestuosa en el cielo.

El sonido de pasos lo hizo detenerse, estaba cerca de los territorios humanos y lo más probable era que a esas horas fuera un patrullero. Se agazapó entre unos matorrales; no quería tener ningún enfrentamiento con esos asesinos, ellos eran peligrosos y nadie había escapado alguna vez de sus ataques solo.

Entonces lo vio aparecer, un hombre alto y fornido cargando un bulto en el hombro. Él salió de los terrenos humanos, dejando su carga a la deriva y desapareciendo rápidamente.

Caleb se acercó cauteloso, quizás el bulto fuese algo peligroso para los licántropos y por ello el hombre había huido.

Cuando estuvo a una distancia prudente olfateó con cuidado; el aroma era humano y sangraba. Volvió a su forma humana para ver el estado de la persona bajo las mantas que la cubrían.

Al sacar los harapos pudo ver con claridad el bello rostro de una chica, quizás de su edad o menor.

Ella era hermosa, su rostro, a pesar de estar herido, parecía el de un ángel; con su tez levemente bronceada y la piel suave.

Su cabello era lo que más le llamaba la atención de ella, era tan largo y cuidado, se notaba a pesar de la sangre que lo cubría en ciertas zonas.

La tomó con delicadeza, ella estaba muy mal herida, tanto que no se movió un milímetro al momento en que la encaramó en sus brazos.

Aquel animal la había dejado muy mal herida, había visto su uniforme de patrullero. Se suponía que ellos estaban para proteger a los humanos y casi mata a esa muchacha.



Despertó desorientada, la cabeza le daba vueltas y por más que trataba de centrar su vista en algo, todo lo veía borroso.

Cerró los ojos nuevamente, buscando relajar su maltrecho cuerpo. Cuando volvió a abrirlos tuvo un panorama completo de donde estaba.

El lugar parecía una pequeña cabaña, con unos cuantos muebles derruidos y algunos utensilios en la cocina que le decían no habían sido utilizados en años.

Buscó la presencia de vida, nadie estaba ahí en ese momento.

Con  dificultad  se  levantó  ayudándose  de  una  silla  que había junto a la cama, miró al suelo, ahí había un tiesto con agua y un paño ensangrentado: su sangre.

Escuchó que la puerta crujía y al instante buscó su arma de servicio, pero por alguna razón no la portaba, por lo que se puso en posición de ataque cuerpo a cuerpo. El problema estaba en que no sabía si su visitante era quien cargaba su arma.

Cuando la puerta se terminó de abrir, dejó pasar a un hombre alto, bastante más que ella. Temerosa apretó más lo puños, algo poco recomendable para un cuerpo tan maltratado.

—Has  despertado  al  fin  —dijo  el  hombre  con  una  voz muy suave, como si al hablarle fuerte la fuera a romper en mil pedazos.

Lo miró con detenimiento: él tenía un cuerpo bastante fornido, quizás más que muchos de los patrulleros que había en la brigada masculina; su cabello era oscuro como la noche, resaltando sus atrayentes ojos dorados, y su sonrisa era simplemente seductora, tan llena de secretos ocultos para ella.

—¿Quién eres? —preguntó Luna luego de darse cuenta de que él parecía esperar la respuesta a una pregunta que jamás formuló.

—Caleb —respondió él lentamente, como si los golpes en su cabeza hubiesen dañado de alguna forma su cerebro—, te he encontrado en los bosques licántropos. Un patrullero te dejó en medio de la nada.

“Un patrullero”  pensó al tiempo que las imágenes de lo que había ocurrido atiborraron su mente.

Luc la había estrangulado luego de que lo rechazase, desmallándose al poco rato. Seguramente el temió al castigo que le darían si descubrían lo que había hecho y simplemente la abandonó a su suerte —que si no fuera por ese hombre, habría sido la muerte.

—¿Por qué un patrullero querría dañarte? —preguntó Caleb acercándosele cauteloso.

—Por no aceptar su propuesta de matrimonio y llamarlo Coronel —trató de reír de lo loco que sonaba aquello, pero sus costillas le dolieron mucho para realizar cualquier mínimo esfuerzo más.

Miró a Caleb, él parecía confundido por su respuesta, pero al ver que sonreía respondió a su gesto con otra a la que ninguna mujer podría resistirse.

—¿Era tu novio entonces? —volvió a preguntar. Aquel hombre era muy curioso, pero no le importaba, que más daba contarle algo de su vida si él la había salvado.

—Muy bien lo has dicho, era. Lo encontré al muy maldito en la cama con otra patrullera y de mi brigada para peor.

Los ojos de Caleb se ampliaron, no sabía si por lo que le había contado de Luc o por hablar de la brigada de patrulleras.

—¿Hay mujeres patrulleras? — “¿Acaso este hombre ha vivido como ermitaño o qué?”. 

—Sí —respondió obviando lo extraño que Caleb le parecía— soy de la primera generación de mujeres patrulleras.

—¡Tú también lo eres! —él la miró de pies a cabeza y entonces recordó que llevaba el uniforme puesto, que con aquella falda más la hacía parecer una zorra.

—Si lo dices por mi ropa, sí; aunque no lo parezca lo soy.



Caleb rió a carcajadas, no entendía por qué, pero él reía como si hubiese escuchado el mejor de los chistes.

—No lo decía por la ropa. Pensé que alguien tan femenina no me parecía como para ese trabajo.

Luna medio lo siguió en sus carcajadas, pero el dolor no le permitía moverse mucho. Se sentó en la cama nuevamente, respirando con dificultad.

Ese maldito de Luc le pagaría todo lo que le había hecho; lo mandaría a dar trecientas vueltas por el campo de entrenamiento y luego lo golpearía hasta morir.

Caleb se le acercó entonces, ayudándola gentilmente a recostarse. Él era muy amable, pero el no saber de dónde venía la ponía nerviosa.

—¿Dónde estamos? —preguntó para sacarle información en forma indirecta.

—En una vieja cabaña abandonada de los terrenos licántropos.

Aquello la hizo ponerse tensa ¿sería ese hombre un licántropo? Los humanos siempre habían estado en desventaja en cuanto a reconocer a los hombres lobos, estos simplemente los olfateaban y ya sabían lo que eran, pero los sentidos humanos eran infinitamente inferiores.

Buscó su arma de servicio por toda la cabaña, pero no pudo verla. Tenía que salir de ahí como fuese, trató de alejarse de Caleb para darse espacio de mirar mejor su situación, pero él se movió con ella acercándose aún más.

—Tranquila —dijo él con suavidad—. Yo no soy licántropo, no te haré daño.

Mentir sobre su origen le dolía, pero la muchacha parecía haberse asustado mucho al enterarse que estaba en territorio de lobos; no quería alterarle, así que lo mejor era callar su naturaleza lobuna.

—¿Qué hace entonces un humano en territorio de bestias?

—dijo ella alejándose aún más con los ojos bien abiertos y preparada para defenderse.

Sus palabras lo hirieron, no la dañaría, eso jamás; pero aun así ella lo consideraba un monstruo, una bestia, como había dicho.

—No lo sé, llevo tiempo aquí… años —mentir en forma confusa era lo mejor, ella estaba mal después de los golpes que el desgraciado le había dado, así que sería fácil engañarla.

La miró a los ojos, ella aún tenía un dejo de desconfianza en la mirada. Le tomó la mano temeroso, no quería que la alejase, y ella no lo hizo.

—Tu novio… ¿él te había golpeado antes?

—En primera él ya era mi exnovio desde hace un mes y segundo, yo jamás dejaría que me golpearan. Si no fuera porque me ataron...

Ella estaba enfadada consigo misma, podía verlo en sus ojos. El haber sido golpeada por ese hombre había matado su orgullo.

—Creo que lo mejor es que duermas otro poco, tu cuerpo aún está débil —le dijo arropándola entre las frazadas—. No te preocupes por los lobos, yo me haré cargo —agregó al ver su expresión de nerviosismo.

Le acarició el brazo suavemente, tocando su piel delicada y cálida. Ella era una mujer muy fuerte, pero sin dejar de ser femenina, lo notaba al tocarle sus manos, callosas  por su oficio, pero cuidadas.

—Pero antes —le dijo en un susurro— Quiero saber tu nombre.

—Luna —respondió ella con los ojos casi cerrados.

—Irónico nombre para una patrullera perdida en terrenos de hombres lobo —dijo en voz baja, pero ella ya dormía profundamente.

Miró con detenimiento sus facciones, era tan bella, tan delicada, pero a la vez notoriamente feroz y peligrosa para cualquiera de los de su especie.

Ella se volteó dormida, permitiendo ver su espalda; llevaba una camiseta que dejaba al descubierto la mayor parte de la zona alta de su columna.

Un tatuaje de cruz —por lo que lograba ver— le cubría una amplia parte de la piel. Tocó la cruz con suavidad para no despertarla; entonces sintió una cicatriz, era enorme y notoriamente la herida había sido profunda ¿un licántropo la había atacado? o serían marcas hechas por su novio y ella en su orgullo no había querido admitirlo.

La dejó dormir tranquila, no la despertaría para preguntarle por sus marcas y mucho menos pensando que tendría que admitir que la había tocado dormida.

Miró su pelo ya cepillado por él, la había lavado en las zonas visibles y ahora parecía un ángel. Sus cabellos eran tan largos y bellos, negros como los propios, pero extensos, por lo menos hasta sus caderas.

Ella era sexy, su cuerpo delicado tenía las curvas necesarias para volver loco a cualquier macho de su manada; aquello era señal de la fertilidad de las hembras y ella parecía perfecta para procrear. Pero no era eso lo que más llamaba su atención, sino más bien su personalidad, tan fuerte pero a la vez frágil; complementando de forma armoniosa su apariencia.

Quería conocerla mejor, pero sabía muy bien que ella se marcharía en cuanto su cuerpo se recuperase. Volvería ser una feroz patrullera dispuesta a matarlo si lo descubría en su forma lobuna.



Podía sentir al pequeño lobezno cayendo sobre su espalda y rasgándole la piel, su dorso escocía y le pesaban los ojos, pero no dejaría que esos lobos la matasen, tenía que vengar a sus padres antes de eso.

Despertó exaltada, aún estaba en la pequeña y derruida cabaña de Caleb. No lo veía por ninguna parte, aquello la tranquilizaba, seguramente había gritado en sueños y no quería contarle sobre la muerte de sus padres.

Nadie más que ella sabía cómo habían fallecido sus padres. Todos en la ciudad los dieron por muertos cuando la encontraron ensangrentada en medio del bosque de los terrenos humanos, y al intentar interrogarla ella no pronunció palabra alguna.

Luego de aquel horrible incidente, los altos mandos de los patrulleros decidieron que lo mejor era formar mujeres patrulleras. Saber que la madre de Luna no había podido ayudar a su marido los había hecho entrar en razón. Las mujeres necesitaban saber defenderse.

Así Luna decidió que ella sería una de esas patrulleras, ingresando a los seis años a los internados de entrenamiento, dedicando su vida en cuerpo y alma a convertirse en la mejor, sin importar cómo. Buscaba venganza y, aun siendo una niña, sabía que unirse a los patrulleros la ayudaría a concretarla.

Pasados los años fue subiendo de rango y escalando peldaños  rápido —como ninguna otra mujer— quizás porque la venganza la movía a ser la mejor, a estar preparada para matar a aquel lobezno.

Conoció a Luc en uno de los entrenamientos compartidos, aquellos que se daban sólo desde que los grupos cumplían los veintiún años.

Recordaba ese día como si aquello estuviese sucediendo en ese instante, siendo las imágenes tan vívidas, como si fueran una repetición real cada vez que las rememoraba.

Ella estaba tan enfrascada en su trote, tenía que llegar antes que cualquiera de los hombres y así demostrarse que estaba lista para cualquier cosa. Entonces lo vio adelantarla.

Luc estaba tan sexy ese día, con sus ropa de ejercicio que dejaba entrever su tonificado y delicado torso; aturdiéndola.

Luna nunca antes se había fijado en hombre alguno, no era su prioridad enamorarse, pero cuando lo vio voltearse para mirarla y sonreírle con aquella expresión que sólo tenía en esa época, cayó rendida.

—¡No vas a seguir corriendo! —le gritó él cinco metros por delante de ella—. ¡Vamos, que quiero llegar contigo a la meta!

Luna no pudo evitar sonreír ante aquel comentario. Pudo ver en sus ojos que él se había apresurado sólo para poder decir aquella frase.

Luna aumentó su velocidad en forma paulatina —como siempre lo hacía para no lastimarse las articulaciones—, llegando junto a Luc a los pocos minutos.

—Eres una mujer muy fuerte —le dijo él cuando la vio aparecer por detrás.

—Y tú un hombre muy insistente.

Se había ganado otra de esas sonrisas matadoras de él con aquella frase, a la que inevitablemente le respondió con una propia.

—Luc Quiles —se presentó él—, hijo del General de Ejército Marcos Quiles.

Él era hijo del hombre más importante dentro del ejército de patrulleros, pero eso no la encandilaría. Qué más daba de quién era hijo, si no le entregaba lo que ella realmente quería de un hombre.

—Luna Arzola —respondió esperando a que él reaccionase como ella quería—, parte de la primera generación de mujeres patrulleras.

—Y la más hermosa de ellas.

Aquella no era la respuesta que esperaba, pero era mucho mejor. Toda su vida había quedado estigmatizada por la muerte de sus padres; una noticia que toda la ciudad tomó como el fin de la supuesta tranquilidad en la que vivían, mirándola como la niña que perdió a sus padres en tan trágico accidente.

Todo lo que quería que él le dijese era “hija del general de brigada Richard Arzola” sin agregarle el “fallecido” que todos anteponían al nombre de su padre. Pero a pesar de que notoriamente sabía quién era ella, sólo se pronunció por su belleza.

Luc era muy atento y amable durante su noviazgo, no sabía cómo ni por qué había cambiado tanto. Pasar de ser el hombre perfecto a un infiel cobarde, no lo habría pensado en aquel entonces.

Despertó de sus recuerdos con el sonido de la puerta abrirse. Caleb entraba en ese momento con una pequeña mochila a cuestas y sonriendo de lado a lado. Aquella expresión le recordaba a la de Luc, aquel del que se enamoró, el que era distinto a cualquier hombre. Pero ya no dejaría que una simple sonrisa la engañase.

—He traído algo de ropa para que te cambies —Caleb le entregó la mochila con suavidad, como si fuese una pieza de porcelana a la orilla de una mesa.

—Gracias.

Abrió  la  mochila  con  desconfianza.  ¿Qué  tipo  de  ropa podía traerle un hombre que vivía en medio del bosque de licántropos?

Cuando sacó una a una las prendas no podía más que sorprenderse, él había escogido cada cosa pensando en que combinara y lo mejor era que no había una ridícula falda con la que verle las piernas, sino más bien unos pantalones como los que siempre usaba, hasta las rodillas y cómodamente sueltos desde los muslos hacia abajo. Ese hombre estaba ganando puntos.

—¡Zapatillas! —gritó sacando un par de color negro, de la talla perfecta.

—¿No te gustan? —preguntó Caleb nervioso.

—¡Me encantan! ya no me veía caminando en esos tacos —dijo apuntando las botas que estaban bajo la silla a un costado de la cama.

Caleb sonrió ampliamente, él parecía una buena persona, pero ya había confiado una vez en un hombre y eso la había llevado casi a la muerte.

—Puedes ducharte en el baño, está tras esa puerta —Caleb apuntó una puerta a medio caer, por la cual podía ver casi perfectamente hasta el interior—. No te preocupes no te veré.

—Eso se sentirá raro —comentó sonriéndole con amabilidad, y luego agregando ante la cara de sorpresa de él—. Las mujeres patrulleras nos duchamos todas juntas y en casos de emergencia, tenemos que bañarnos con los hombres si es necesario.

—Bueno, por hoy tu ducha será privada —su voz sonó suave, como si esa pequeña intimidad fuera un regalo de su parte.

Tomó las ropas y se metió tras la puerta que daba a un casi inexistente baño, tan demolido por el tiempo como el resto de 

la casa. Aquel hombre que vivía entre licántropos, la entendía más que al que había dejado atrás amándolo tanto.

Aquel hombre la hacía sentirse libre de ser mujer, de ser patrullera y lo más importante; ser la hija de los fallecidos Richard y Aline Arzola.

Caleb no entendía la reacción de Luna, ella había estado tan contenta con las prendas que le consiguió del closet olvidado de su hermana. Lo curioso estaba en que él sólo había pensado en cómo le gustaría verla y sin darse cuenta había dado en el clavo.

Escuchó el agua de la ducha correr y al momento salió de la casa. No quería tener la tentación de mirarla, a pesar de que la puerta se lo permitía.

Esperó afuera sentado en una silla que había en la abandonada cabaña. No sabía de quien había sido esa casa antes, seguramente de un humano asesinado en la época de las guerras. Pero en esos momentos no importaba, ese lugar le proveía privacidad y al mismo tiempo le permitía tener a la mujer a salvo del resto de los licántropos.

Al poco rato, escuchó que la puerta se abría con suavidad.

Luna salió completamente vestida y con su cabello aun mojado y sin cepillar.

—Olvidé conseguirte un peine —le dijo sonriéndole. Ella se veía hermosa con su cabello enredado por el agua.

—Ya hiciste mucho por mí con estas —Luna apuntaba las zapatillas con una amplia sonrisa.

La invitó a sentarse junto a él con unas palmaditas en la banca. El sol brillaba con un calor leve y reconfortante; estaba perfecto para conversar afuera.

Ella se sentó alejada de él, su desconfianza aún era grande, pero no la culpaba, cómo confiar en la gente después de la 

golpiza que le había dado ese maldito, un hombre que en otras épocas se hacía llamar su novio y que luego había terminado traicionándola sin tener el menor respeto por ella.

—Te recuperas rápido —le comentó para romper el pesado silencio que se había formado entre ellos, viendo que ya muchas de sus heridas menores habían desaparecido. Aquello era normal en su gente, pero su padre se lo había dicho: “Los humanos tardan días o meses en sanar”. 

—Sí —ella miraba el paisaje como evaluándolo, observando cada arbusto con suma atención.

—Tranquila —le dijo al comprender lo que ella buscaba—.

Los licántropos no vendrán y si vienen sé cómo controlarlos.

—No me gusta este lugar Caleb —su voz le rectificaba sus palabras— ¿Cómo puedes vivir aquí?

—Me las arreglo —no le gustaba mentirle, pero si le decía su naturaleza estaba perdido; ella lo mataría sin pensárselo dos veces.

Luna parecía seguir evaluando una situación invisible para él, mirando a su alrededor, y pensando abstraída.

—Tengo que volver —no quería escucharla decir eso. Ella era la primera mujer interesante en su vida, más que las locas y mimadas que le habían presentado para su matrimonio, mucho más que Sabina—. Pero si quieres puedes venir conmigo.

Aquello le sorprendió, ella lo invitaba a vivir en el mundo humano, uno que había querido conocer desde pequeño, uno por el que se había aventurado aquel trágico día del accidente con la niña.

Luna pareció percatarse de su rostro de sorpresa, bajando la mirada sonrojada, ¿qué era eso? ¿Vergüenza por invitar a un hombre que no conocía a irse con ella?

Sintió la mirada de Caleb tan penetrante que no pudo evitar sonrojarse. Le fue difícil invitarlo a irse con ella a la ciudad, pero temía dejarlo solo y que algún día volviese para verlo y lo encontrase muerto.

—Si no quieres lo entenderé —se apresuró a decir antes de que él tuviese la posibilidad de dar una negativa con su propia boca. No sabía por qué, pero no quería escuchar un no de él.

—Me voy contigo —su sonrisa era tan cálida en ese momento, tan llena de vida, la misma que Luc le había mostrado tantos años atrás.

No entendía cómo aun podía seguir pensando en ese hombre, él era un imbécil de primera; pero por más que intentaba olvidarlo no podía.

Su mente divagó pensando en el momento en que Luc había cambiado tanto. Ellos estaban tan bien, inclusive él se había ido a vivir al departamento personal de Luna, el que tenían sólo los altos mandos del ejército.

Él era atento, mucho más de lo que se sentía merecedora.

Recordaba tan bien que la llamaba “mi ángel” cada vez que acariciaba su cabello.

En su departamento, ellos no compartían cama porque él mismo le había dicho que no la forzaría a nada, y así lo hizo por mucho tiempo, hasta que todo cambió…

Se acercó entonces el momento en que le asignarían las dos brigadas que actualmente tenía al mando, por ello se negó nuevamente a tener mayor intimidad con Luc; no quería que atribuyeran sus logros a acostarse con el hijo del General de Ejército. Quizás ese fue su error, anteponer su orgullo y sus logros, al amor que sentía por Luc.

Pero él no se quejó, no le dijo nada. Según él, la comprendía y esperaría lo que necesitase de tiempo. Entonces de un día para otro él comenzó a ser insistente, metiéndose en su habitación por las noches y manoseándola mientras dormía, sustituyendo su “ángel” por “fiera”.

Luna lo atribuyó a que él realmente la necesitaba en una forma carnal y eso no le molestaba, al contrario, era algo que la hacía feliz.

Decidió entonces que se entregaría a él, sin importar lo que los otros patrulleros dijeran de ella; qué más daba, ella seguiría siendo la persona al mando, la con el poder de callar esos cuchicheos.

Esa noche llegó a su departamento decidida. Había comprado algo de comer para prepararle con sus pocas o nulas habilidades de cocinera.

Cuando entró, la música de estaba puesta a un volumen moderado, pero que aun así no le permitía saber si había alguien. Dejó todas las bolsas en la cocina tratando de no hacer mucho ruido, puesto que Luc siempre ponía música cuando quería dormir.

Caminó a la habitación de Luc, la más cercana del pasillo, abrió la puerta como se lo habían enseñado en la brigada, con lentitud y sin ruido: él no estaba ahí.

Aquello le pareció extraño, quizás él estaba en su habitación esperándola, como muchas veces lo había hecho antes. Así que lentamente se fue a su cuarto, con aquellos pasos que jamás escucharían; esos que había mejorado con sus años de entrenamiento.

Abrió la puerta con lentitud, pero al momento en que la madera se separó del marco pudo escucharlo: Luc estaba ahí, pero no solo.

Los gemidos de la zorra de Fátima se escuchaban por sobre el sonido de la música. Ninguno de ellos se percató de su presencia gracias a su habilidades, así que los quejidos continuaron.

No sabía si ser patrullera ahora era bueno, ver aquella escena le provocó nauseas. Luna hubiese preferido que fuese como en las típicas novelas, esas donde ella entra y los sorprende  separándose  rápidamente.  La  protagonista  infiere 

que su pareja se acostó con otra; pero Luna no, Ella lo había visto en el acto.

Cayó al suelo con la piernas como si fueran de lana.

Entonces ellos se percataron de su presencia e hicieron lo que hubiese querido hicieran antes, separase tan rápido como si fueran los mismos polos de dos imanes.

—Luna —la asquerosa voz de Fátima le llegó a los oídos.

—¡Vete! —gritó sin mirarla, le daba asco y no quería vomitar frente a ellos—. ¡¡Váyanse los dos!! ¡Los quiero fuera de mi vista cuando vuelva al departamento!.Cegada por el dolor se fue del departamento sin detenerse a escuchar a Luc. Él gritaba una y otra vez su nombre, pero ¿qué importaba eso ya? era un maldito traidor, uno que no se merecía perdón alguno.

—Luna —despertó de sus recuerdos con el rostro de Caleb frente a ella, sintiendo sus mejillas sonrojarse, se sentía vulnerable cuando aquellos recuerdos pasaban por su mente.

—Lo siento —le dijo desviado la mirada. La incomodaba estar tan expuesta y más cuando su mente estaba atiborrada de Luc.

Aquella mujer le había ofrecido lo que siempre había esperado, poder entrar en el mundo de los humanos sin que nadie sospechara de él.

Había aceptado gustoso, ella le ofrecía algo que había esperado tanto tiempo: dejar de ser por un momento el primogénito del rey.

Pero no era eso lo más importante, quería buscar a la niña que dejó huérfana, saber si seguía viva, y Luna le proporcionaba la mejor oportunidad.

Cuando le dijo que sí, ella lo había quedado mirando con una extraña expresión en su rostro, y luego sus ojos se habían perdido en algo que él no podía ver.

Luna no se movía, poniéndolo nervioso. Entonces, cuando ya no pudo soportar el verla así, se le acercó llamándola. Ella, al reaccionar, le había alejado la mirada ¿acaso esa mujer desconfiaba de cada cosa que pisaba la tierra?

—¿Te sientes bien? —le preguntó asustado, tocándole la frente.

—Estoy bien —ella se levantó de la banca tan rápido como pudo, alejándose a paso firme.

La siguió al momento, quería saber de ella, conocerla.

Entraron a la cabaña, Caleb la siguió por toda la casa.

Ella daba vueltas sin parar, tomando cosas y dejándolas nuevamente en su sitio en una extraña manía que parecía abstraerla.

—¡¿Qué te pasa?! —la detuvo tomándola del brazo. Ella se volteó sorprendida, tratando de soltarse con todas sus fuerzas, pero Caleb no dudo en seguir aferrándola a su agarre.

Luna siguió forcejeando, pero a pesar de ser cazadora no le ganaría a su fuerza. Le tomó la otra mano, no la soltaría, ella estaba muy perturbada y necesitaba calmarla para sentirse tranquilo.

—¡Suéltame! —gritó ella mirándolo con rabia.

—¡No! —contrario a lo que ella le pedía, la aferró con más fuerza a sí mismo; abrazándola en forma brusca.

Ella forcejeó un poco más, pero luego se calmó, dejándolo abrazarla. Al momento la escuchó llorar, primero con disimulo, pero cuando le acarició la cabeza su llanto explotó como desahogándose de un dolor que llevaba años guardando.

Se iría con esa mujer, le daba igual lo que su padre pensara, no le importaba si lo exiliaban; quería protegerla.

No permitiría que ese maldito patrullero volviese a tocarle un pelo. Se iría por ella y por la pequeña que alguna vez había dejado huérfana.



Aquella mañana se despertó temprano. Caleb no estaba en casa, pero aun así comenzó a arreglar sus cosas, guardándolas en la mochila que él le había traído: su uniforme maltrecho, sus botas taco aguja y un par de cosas que encontró en la casa que le parecieron útiles para el viaje. No sabía cuánto demorarían en llegar, pues aun no lograba calcular que tan lejos de los terrenos humanos estaban.

Cuando tuvo todo listo comenzó a buscar su arma de servicio, pero por más que registró la casa completa, no la encontró por ninguna parte. Ya estaba frustrándose de no tenerla en sus manos, y empezaba a pensar que si algún licántropo aparecía moriría sin remedio; su cuerpo aún estaba muy maltratado para luchar y no tenía nada más con que defenderse.

Escuchó pasos en el exterior y rogó que se tratase de Caleb, porque si era un licántropo y salvaba viva de aquello, lo patearía hasta matarlo por quitarle su arma.

Sacó la cabeza insegura para mirar de quién se trataba.

Quién fuera no se trataba de Caleb, estaba escondido y podía sentir su presencia entre los matorrales.

Tomó una silla y la aporreó en el suelo, logrando sacarle una de las patas. Nerviosa salió de la cabaña con el palo en alto, caminado lo más recta que sus heridas le permitían Podía escuchar la respiración de quién estuviese tras lo matorrales. No se acercaría, aquello era peligroso, era quedar expuesta a un ataque sorpresa muy cercano para reaccionar.

—¡Sal de ahí! —gritó tratando de parecer segura de sí misma— ¡Sé que estás tras esos matorrales, así que sal!

Las ramas comenzaron a moverse violentamente, saliendo de entre ellas un lobo de por lo menos dos metros de alto, con una contextura que demostraba era cazador de la manada.

Venía por ella, pero no le permitiría acercarse lo suficiente, no moriría a manos de un asqueroso lobo, mucho menos si aún no había matado a aquel lobezno.

Lo miró con detenimiento, su pelaje era común, un marrón rojizo normal entre los lobos de esas zonas. El lobezno que recordaba en su mente era gris, con una mancha blanca en la cabeza y el pelaje inusualmente largo; lo reconocería donde lo viese y cuando así fuese ahí mismo lo mataría.

El lobo mostraba sus dientes impaciente por destriparla, podía verlo en sus ojos. No entendía por qué, pero siempre había comprendido muy bien las expresiones corporales de aquellas bestias.

Aferró con más fuerza la pata de la silla entre sus manos, preparándose para pelear a muerte con el animal.

Entonces sintió una nueva presencia, si eran más licántropos estaba perdida sin su arma.

Los matorrales se movieron a su derecha, trayendo un mal presagio para ella. Nerviosa miró de reojo para ver qué salía de las ramas, pero su cuerpo se relajó en parte al ver salir a Caleb cargando un bolso, respirando con dificultad y fijando su mirada en el lobo que aún le gruñía.

Miró al lobo concentrando toda su atención en él. Al ver 

a Caleb no había reaccionado ¿el animal no lo veía como una amenaza? o quizás tenía claro que podía matarlos a ambos sin esfuerzo alguno

Sintió el aroma de uno de los cazadores de la manada a metros de distancia, se acercaba a la cabaña, podía sentirlo corriendo a toda velocidad atraído por el olor de Luna.

Nervioso, no dudó en aumentar su celeridad, no podía transformarse en lobo o ella los mataría a ambos, así que se apresuró con toda la premura que le entregaban sus dos piernas humanas.

Cuando llegó a la cabaña Luna tenía la pata de una silla entre las manos. Le había quitado el arma por la seguridad de él, olvidándose por completo lo desprotegida que la dejaba.

Miró al lobo para reconocer de quién se trataba, pero su pelaje rojizo le indicó que era uno de los tantos cazadores sin rango. Él lo miró también, seguramente reconociéndolo como el hijo del rey. Vio en sus ojos la reverencia, pero estaba haciendo su trabajo, así que no bajaría su cabeza por nada del mundo.

“Identifíquese”  le dijo mentalmente.

“Francisco, del grupo veinticuatro”  respondió él sin quitarle la mirada de encima a Luna.

“Hoy está de caza el grupo veinte”  lo sabía porque lo había visto en los informes que le entregaban a su padre cada mañana. Ese lobo no debería estar siquiera en los bosques.

“Señor, qué importa eso si tenemos una presa lista, compartámosla” 

Odiaba eso de los de su especie ¿por qué tenían que asesinar a cada humano que veían?

“Le ordeno que se retire”   trató de convencerlo en base a su poder en la manada.

“Señor, ella está muerta, si la encuentra otro la matará igualmente, por lo menos ahora nos servirá a nosotros” 

quería destriparlo ahí mismo por atreverse a dar como opción matar a Luna, pero para ello necesitaba convertirse en lobo frente a la patrullera y  eso significaba la muerte segura.

—¡Dónde mierda dejaste mi arma! —la escuchó gritarle desde el porche de la cabaña.

Su arma la tenía en la chaqueta, pero si se la entregaba mataría al lobo frente a él. Por mucho que lo odiase por querer asesinar a Luna, el hombre no se merecía morir así.

—¡No tenías arma alguna! —le mintió analizando la forma de escapar.

—Entonces no hay de otra —dijo Luna en un sonido perceptible para él sólo por su elevado sentido auditivo.

La vio correr hasta el lobo con el palo en alto, Francisco arremetió a ella al momento en que la percibió moviéndose, con las fauces completamente preparadas para la mordida letal y las garras listas para desgarrarla. Pero Francisco no se esperaba que la mujer se agarrara con ambas manos de su nuca y, con una voltereta sorprendente lo montara aferrándose a su pelaje.

Escuchó al lobo gruñir, estaba perdido, esa mujer era letal con arma o sin ella. Luna levantó la pata de la silla cuanto pudo, enterrándosela en la cabeza al licántropo que nada logró hacer ante el golpe, cayendo sin vida frente a sus ojos.

—¡Qué esperas, vámonos de aquí o aparecerá el resto de la manada! —gritó ella levantándose del cuerpo muerto de Francisco— ¡Despierta Caleb o quieres morir!

No sabía si Luna se refería a morir por las garras de los lobos, o por una pata de silla en la cabeza, pero la siguió sin reclamos. Ella entró a la cabaña sacando la mochila que le había traído y se encaminaron con Luna como guía.

El bosque espeso no les permitía avanzar muy rápido y el sol sobre sus nucas los aletargaba. Caleb miró a Luna preocupado, ella se recuperaba rápido, pero aún seguía mal herida.

—¿Crees que alcancemos a llegar hoy? —le preguntó viendo su evidente cansancio.

—Sí, no creo que estemos muy lejos de los bosques humanos.

Luna se tambaleó un poco, a lo que Caleb reaccionó sujetán-dola entre sus brazos.

—No creo que sea buena idea que sigamos caminando — trató de persuadirla, pero ella parecía nerviosa después del encuentro con el lobo.

—¡Quién anda ahí! —escuchó una voz masculina lejana.

—¡Es Roy! —dijo Luna soltándose de su agarre.

Luna comenzó a correr como si no estuviera herida, ella parecía feliz de escuchar la voz del tal Roy ¿sería él su exnovio? No, esa mujer no era tan tonta como para correr tras un hombre que la había dejado casi muerta.

La siguió de cerca mientras se acercaban al humano, podía sentir su olor —el de él y de muchos otros.

—¡Soy Luna, General de Brigada! —gritó ella antes de llegar, seguramente para que los otros patrulleros no los esperaran con sus armas en alto.

—¡Luna! —una voz femenina llegó a sus oídos—. Roy es Luna, ordena deponer las armas.

Luna aumentó su trote con él a su lado, ella quería ver a aquellos humanos, debía sentirse sola todo el tiempo que estuvo lejos de su gente.

Entonces vio a lo lejos al grupo de humanos de los que sólo sentía su olor. Luna corrió hasta el que parecía ser el líder del contingente, aferrándose a sus brazos con fuerza. Aquello lo incomodó, haciendo que sus instintos pesaran un poco más que su razón; pero se controló.

—Luna —decía él sin soltar a la muchacha—. Cuando Luc nos dijo lo del licántropo pensamos que ya no volveríamos a verte, te creíamos muerta.

—Estoy bien, pero ese maldito de Luc me las pagará — Luna se soltó del agarre del hombre mirándolo con una sonrisa de oreja a oreja.

—¿Por qué? —preguntó una mujer que la abrazaba con fuerza.

—Eso no importa, estoy bien y he vuelto, eso es lo que cuenta.

Luna se soltó del abrazo de la muchacha y se volteó hasta él, llamándolo con la mirada. Caleb se acercó a los patrulleros nervioso, no le gustaban aquellos asesinos, pero comprendía que era la única forma que habían encontrado los humanos para defenderse de la violencia de su especie.

—Él es Caleb, él me salvó de morir. Pensé que lo mejor era traérmelo conmigo, si ha vivido toda su vida entre licántropos, algo sabrá de ellos.

—No perdió el tiempo General —Le dijo la mujer que la había abrazado.

—Silencio Cadete Fiora, o pensaré que usted sí perdió el tiempo —la calló Luna sonriendo.

Todos los demás rieron, no entendía por qué, seguramente uno de esos que llaman “chiste de la profesión”.

Todos los patrulleros comenzaron a saludarlo, ellos le sonreían y agradecían haber traído a su general a salvo.

Entonces se le acercó el hombre llamado Roy, él no parecía feliz con su presencia, pero aun así le estrechó la mano con fuerza; una que le decía que no serían buenos amigos.

—Así que tú quedaste al mando —dijo Luna a Roy sonriéndole.

—No, sabes que por línea de sucesión quedaría Luc — respondió Roy. Caleb pudo ver el cambió en la expresión de Luna, ese tal Luc debía ser su exnovio—. Y así fue. Su padre lo nombró general de brigada, pero luego él se fue al bar y de ahí no ha salido desde entonces. Sabes cómo son las cosas aquí, si él no viene nadie le dirá nada, es hijo del General de 

Ejército.

—Y se da el lujo de deprimirse el desgraciado —dijo Luna suspirando y luego levantó la cabeza mirando a todos los patrulleros y, parándose derecha les dijo—: ¡Todos en posición! —pudo ver a todos los patrulleros alineándose ante las palabras de Luna. Aquella mujer tenía voz de mando— Roy, quedas al mando de la brigada hasta que yo pueda volver; traeré a ese inútil de Luc a patadas si es necesario. Por hoy no volveré, creo que tengo que recuperarme un poco más y ayudar a Caleb a instalarse.

—¡Sí general! —respondió Roy mirando a los demás patrulleros— ¡Ya escucharon, vamos a patrullar!

—¡Sí señor! —el resto de los patrulleros lo siguieron, adentrándose en el bosque, desapareciendo entre los árboles a los pocos minutos.

Estaba tan feliz de haber vuelto a ver a su brigada, los había extrañado tanto en su estancia en la cabaña de Caleb, que ahora el verlos a todos sanos y salvos la tranquilizaba.

Luego de algunas explicaciones, unas pocas órdenes y abrazos, tomó a Caleb para adentrarse en la ciudad. Una vez llegaron a las casas de la periferia Caleb comenzó a mirar con intriga, observando cada detalle a su paso; parecía niño tocando cada cosa interesante que encontraba, a lo que Luna respondía con una inevitable sonrisa.

Cuando  llegaron  al  edificio  de  los  patrulleros  se  sintió como en casa. Entraron entre las sorprendidas caras de los oficiales que ahí estaban; todos la miraban con los ojos como plato sin fijarse en Caleb, por muy ajeno que fuera, ella era la que había resucitado de entre los muertos, no él.

Luego de reportarse ante el padre de Luc, éste le pidió que 

viese el estado de su hijo; ella lo haría, no por Luc ni por el General de Ejército, sino por la reputación de su brigada.

Caleb la había seguido por todo el edificio como perrito faldero, aquello le causaba gracia, el hombre que vive entre licántropos tras la mujer cazadora de estos.

Llegaron a su departamento tras un par de horas, en que había estado saludando a cada oficial que tenía la suficiente valentía para acercársele. Luna buscó las llaves donde siempre las escondía, un bolsillo secreto que ella misma le había adosado a la falda de su uniforme.

—Te quedarás en mi departamento por un tiempo, mientras te ayudo a ver que harás de tu vida aquí —le dijo a Caleb mientras entraban.

—No quiero ser una molestia —Caleb se había quedado parado en la puerta de entrada y desde ahí la miraba.

—No seas tonto —no pudo evitar reír de su comentario—, me salvaste la vida, lo mínimo es que te reciba en mi casa.

Además dormirás en la otra habitación. Si creías que compartiríamos cama, estás muy equivocado.

Dejó la mochila en el sofá, estirándose con tranquilidad.

Ya estaba en su casa y no rodeada de lobos.

—Me iré a la ducha común. Ese es el único problema aquí, también te tocará usar la ducha común de varones.

Caleb le puso una expresión de notoria confusión, pero le pareció tierna. Él no sabía dónde se había metido, pero si quería vivir entre patrulleros no le quedaba más que aceptar la vida de estos.

Se fue entonces, con su ropa limpia en las manos, a las duchas comunes de mujeres, sin antes darle las indicaciones a Caleb de cómo llegar a las masculinas.

Aquella patrullera vivía en un departamento bastante pequeño, con una decoración poco acogedora: todo era blanco y estéril, no había algo que le diera vida, ni la madera de los muebles lograba otorgarle al lugar un pequeño toque cálido.

Recorrió el departamento —ella le había dicho que su habitación sería la primera del pasillo. Cuando entró le pareció muy distinta al resto de la casa, ya estaba completamente equipada: una cama matrimonial en el centro ocupaba gran parte del pequeño espacio, esta tenía un cobertor gris, con cojines azules muy distintos a todos los blancos del resto del lugar; los muebles eran oscuros, no parecían elegidos por Luna, pues en toda la casa estos eran metálicos o de una madera muy clara. Un ventanal daba vista a la calle principal frente al edificio, y la fotografía de Luna sonriendo en el que parecía ser el antiguo uniforme de las patrulleras, le decía que esta habitación ya había sido usada antes.

Metió su bolso en el guardarropa que estaba junto a la cama, este ya tenía ropa en el interior. Quién fuera que había vivido ahí antes se había ido poco tiempo atrás.

Tomó las prendas curioso, era ropa masculina, quizás de su talla o menor; debía ser de su ex novio. Seguramente Luna no volvió a entrar a ese lugar luego de terminar con él.

Algo en su interior despertó, recordó el rostro de ese malnacido en su mente, no lo había visto con claridad por la oscuridad de la noche, pero recordaba su cabello rubio platinado; quería a ese hombre muerto. Aunque no entendía el porqué de su reacción, lo atribuía a haberla visto llorar de esa manera entre sus brazos.

Volvió a guardar la ropa en donde estaba y tomando la propia se fue a las duchas comunes. Si el departamento de Luna le había parecido estéril, este lugar era como una sala de operaciones: todo blanco y pulcro, con cerámica por cada rincón y antideslizantes en el piso. Buscó por todos lados como dar el agua, pero por más que miraba cada zona, no veía nada que se pareciera a un grifo.

—Tienes que desvestirte antes —le dijo una voz masculina desde su espalda.

Se volteó a mirarlo, él hombre ya se estaba sacando la camiseta y dejando ver su torso notoriamente de un fuerte cazador. Cuando volvió a míralo con el pecho al descubierto pudo ver sus facciones: él era alto, sus ojos azules le daban un toque de niño bueno insoportable y su rubia cabellera lo hacía parecer un imbécil a ojos de Caleb. El hombre parecía como si hubiese sido atropellado por un camión, su barba no había sido rasurada en días y su cabello enmarañado no parecía haber sido lavado en mucho tiempo.

—¿Qué esperas? —El hombre ya se estaba sacando los pantalones— Desvístete que cuando yo ya termine se accionará el agua automáticamente.

Caleb le obedeció dejando de lado cualquier tipo de pudor; si quería buscar a la niña que había dejado huérfana y al mismo tiempo cuidar de Luna, tenía que habituarse  a las costumbres de esa gente.

—¿Cómo te llamas? —dijo el hombre mientras se lavaba el cabello con fuerza; seguramente él también lo notaba tan sucio como lo había visto Caleb—. No te había visto antes.

—Me llamo Caleb —respondió rociándose el cabello con el shampoo que había en el lugar—, llegué hace muy poco — no quiso hablarle de Luna, puesto que podía meterla en algún problema.

—Que tengas suerte entonces, esto de matar licántropos es el trabajo más excitante del mundo.

Le hirvió la sangre escucharlo hablar así de ese trabajo, ellos mataban a los de su especie como si fueran simples animales; aunque los de su manada no habían demostrado ser muy distintos a ese hombre.

Para cuando estuvo listo volvió a toda prisa al departamento de Luna, seguramente ella ya había regresado y, quería averiguar qué haría en este mundo. Temía que la chica lo hiciera matar licántropos para que fuese útil, pero si así era no tendría más remedio que aceptar.

—¿Cómo estuvo tu ducha? —le dijo Luna riéndose cuando le abrió la puerta. Ella sonreía con malicia, seguramente sabía los problemas que tuvo con el agua—. Toma —Luna le entregó unas llaves—, olvidé dártelas antes de irme; para que puedas salir cuando quieras.

Luna estaba cocinando, podía sentir aroma a comida por toda la casa; aunque ella no parecía ser muy buena cocinera.

—Comeremos pronto, no esperes una deli… —el timbre la interrumpió, mientras ella dejaba lentamente de revolver lo que había en la cacerola.

Caleb le hizo señas para que no se preocupara y se dirigió a abrir. Cuando miró al exterior el hombre con el que se había duchado estaba parado. Él parecía otra persona con su barba rasurada y su cabello notoriamente recién cortado.

—¡Luc! —escuchó decir a Luna tras él.



No comprendía cómo Luc se atrevía a aparecer como si nada en su departamento, después de que casi la mata, él no debería tener cara de ir hasta su puerta con aquella sonrisa de galán que ya no la convencía. Pero ahí estaba él, al otro lado del umbral, mirándola como si le recriminara algo que desconocía haber hecho.

Él estaba recién duchado, lo notaba en la humedad de su cabello y en su evidente recién rasurada barba. Entonces una conclusión llegó a su mente, él debía haberse encontrado con Caleb en las duchas comunes.

Luc miró a Caleb con los ojos llenos de rabia y desdén, empujándolo para entrar. Pasó de él como si fuera un simple perro estorbándole en su camino. Así era él, siempre actuando altivo, amparándose en el poder de su padre para hacer todo lo que se le diera la gana.

—¡¿Cómo te atreves a entrar así en casa ajena?! —le dijo Luna nerviosa, no quería mostrar que lo estaba y gritar era lo único que sabía la hacía lucir con autoridad.

Él la miraba con ojos interrogantes, lo que la ponía aún más nerviosa. No quería dar explicaciones de cómo había conocido a Caleb y mucho menos a su exnovio. Pero Luc continuaba acercándosele como si aún viviese en aquella casa.

—¡¿Quién es este tipo Luna?! —Luc la miraba como acusándola de algo, era como si la hubiese encontrado en la cama con Caleb, como si quien fuese el engañado fuera él y no el caso inverso.

—¡Eso a ti no te importa! —se apresuró a responder alejándose todo lo que pudo de él.

Sabía que él la seguía mirando de la misma manera, aquella que la acusaba de algo que Luna no había hecho, y aun dándole la espalda podía imaginárselo con su expresión interrogante.

No sabía por qué, pero siempre hacía eso en esas situaciones, quizás fuese para evadir la realidad, pero por lo que fuera, ya estaba agarrando cosas y dejándolas en su sitio sin siquiera hacer algo con ellas. Luc la seguía en su trayecto y Caleb la miraba; era en esa situación en que él la había detenido con un abrazo y ahora parecía estar pensando en ello, o posiblemente sólo era su imaginación.

—¡Para de hacer eso! —le gritó Luc—. ¡¿Te acostaste con este tipo?!

—¡No! —gritó enfadada, él no tenía derecho alguno a preguntarle eso, no después de lo que había hecho, no cuando ellos ya no eran novios.

—¡¿Entonces por qué andas como loca tomando las cosas y dejándolas?! ¡Eso lo haces sólo cuando te sientes culpable de algo!

Él tenía razón, siempre que se sentía culpable caminaba tratando  de  fingir,  pero  andando  como  loca  no  conseguía disimular nada.

Pero ¿de qué se sentía culpable ahora? Acaso era por estar con Caleb en el departamento en el que antes había vivido con Luc, o quizás era el hecho de parecer una mujer fácil.

No pudo evitar mirar al suelo avergonzada; a pesar de todo Luc la conocía mejor que nadie ¿cómo no?, si habían sido tres años de relación, en los que él había soportado cada una de sus manías.

—Luna —Luc comenzó a hablarle más calmado, acercándosele de a poco—. ¿Dime dónde habías estado?

Luna lo miró intrigada ¿cómo le preguntaba aquello?

Después de que él la había amarrado a aquel árbol, estrangulándola hasta desmayarse y golpeándola para dejarla casi muerta; su pregunta estaba fuera de lugar.

—¡No seas cara dura Luc! —él le daba asco ¡¿cómo podía ser tan hipócrita?!

—¿De qué hablas? —el rostro de Luc parecía realmente confundido—. Yo sólo recuerdo que me excedí contigo, pero cuando te vi desmayada me asusté; traté de hacer que despertaras pero nada ocurrió. Luego sentí pasos cerca, pero me preocupabas más tú, así que no vi venir el golpe en la cabeza que me dieron. Cuando desperté sólo vi un charco de sangre cerca y tú ya no estabas, asumí que un lobo te había encontrado, pero me extrañé que no me llevara a mí.

Luc no le estaba mintiendo, así como él la conocía muy bien, luna también; sabía que cuando él no decía la verdad, en su intento por parecer serio se le formaba un pliegue entre las cejas y, ahora aquello no estaba.

Entonces… si él no era quien la había dejado en territorio de lobos ¿quién había sido? Se quedó de pie sin poder dejar de pensar en algún otro patrullero que le hubiese hecho eso.

Los de la cuadrilla de Luc no podían ser, ellos obedecían órdenes de él y ya habían aceptado atarla para su petición de matrimonio.

—¡Luna! —Luc estaba frente a ella moviendo las manos cerca de sus ojos—. Por favor dime que no te acostaste con este tipo —Luc apuntaba a Caleb, quien los miraba con una expresión que no pudo comprender.

—Luc, no crees que es sinvergüenza de tu parte preguntarme eso. Terminé contigo porque te encontré con Fátima en mi 

habitación y no precisamente jugando a patrulleros y lobos.

¡¿Qué te importa ahora si yo me acuesto con Caleb?

Luc apretó los puños con fuerza, bajando la mirada avergonzado; pero luego una sonrisa se formó en su rostro, una que le pareció desconcertante en aquella situación.

—Tú no te has acostado con él —su sonrisa era amplia y Caleb ya parecía estar listo para golpearlo—. Tú aún me amas —. Aquello la pilló volando bajo ¿cómo la había descubierto él? —. Si no me amaras no te sentirías culpable de tener a este hombre aquí.

Él había acertado con cada palabra, de verdad la conocía muy bien y su sonrisa le decía que su felicidad era porque también la amaba. Entonces ¿por qué se había acostado con Fátima? ya nada encajaba en su vida y la cabeza comenzaba a darle vueltas.

—Creo que lo mejor es que te vayas  —Le dijo sujetándose del mueble de la cocina.

Se sentía mareada y comenzaba a ver borroso, cuando sintió que el cuerpo le pesaba y que la tomaban con fuerza.

Miró a su salvador; Caleb la tenía entre sus brazos sujeta con delicadeza, mientras Luc lo miraba con los ojos llenos de rabia.

—Vete de aquí —le dijo Caleb tomándola con delicadeza—.

Ella necesita descansar y tú aquí no ayudas.

Ese humano no le gustaba. Había llegado con aires de autoridad a casa de Luna, diciendo que podía o no hacer ella y hablándole como si fuera una zorra cualquiera, para luego salir con cosas de amor mutuo.

Había visto en los ojos de Luna la incomodidad que le provocaba la situación, y como su cuerpo se debilitaba ante el interrogatorio de Luc.

—¿Quién eres tú para echarme? —dijo él luego de que lo invitara a salir con la mejores palabras que encontró.

—Él quizás nadie —dijo Luna en sus brazos—. Pero yo soy la dueña de la casa y te pido por favor que te retires.

Pudo ver en los ojos del humano que ella lo había herido con sus palabras, que al momento hicieron que se fuera sin decir cosa alguna.

Si él volvía mientras Caleb estuviese en el departamento, ya no sería tanta su amabilidad. Ese hombre no tenía respeto por Luna, el que ella se merecía como mujer.

—Gracias —Luna le sonreía agarrándose de su cuello— Pero no es necesario que me lleves, yo puedo caminar.

La dejó en el suelo, ella se tambaleó un poco y luego se fue a la habitación más alejada del pasillo, abriendo la puerta y deteniéndose.

—A la comida sólo le falta cinco minutos —le dijo volteándose con un intento de sonrisa—. Come cuanto quieras.

Ella cerró la puerta y luego sólo pudo escuchar que comenzaba a sonar música desde el interior de la habitación.

Se sirvió un plato de la extraña comida de Luna, tenía buen sabor pero la textura más horrible que hubiese probado.

Era algún tipo de carne que pidió no se tratase de estofado de licántropo, pero luego de verla matar a Francisco con una simple pata de silla, ya no sabía qué esperar.

Sentado comiendo, comenzó a pensar en todo lo que había escuchado en el reciente altercado de Luna y su ex. Él le había dicho que no fue quien la llevó a los terrenos licántropos, lo que confundía sus teorías, rompiéndolas.

Cerró los ojos tratando de recordar la imagen del desgraciado que la había dejado a la deriva, pero sólo podía acordarse de su cabello rubio; lo que no decía nada y a la vez podía decirlo todo.

Él había hablado que también fue atacado por ese alguien que casi mata a Luna, aquello complicaba más las cosas, porque si no había sido su ex novio, entonces luna tenía otro enemigo dentro de los patrulleros.

Y por último, Luc había hablado que Luna tenía esa extraña manía de tomar cosas y dejarlas en su sitio cuando se sentía culpable. Ella lo había hecho en la cabaña ¿acaso algo la había hecho sentirse así cuando estuvieron a solas? Pero…

¿qué podría haberla hecho reaccionar así? si el humano tenía razón, y los ojos de Luna le habían dicho que así era; ella aun lo amaba.

¿De qué sentirse culpable entonces?

Mientras por su mente aun pasaban atiborradas las palabras del humano, comenzó a preparar otro plato para Luna, ella debía sentirse mal y necesitaba comer.

—Luna —la llamó desde la puerta, con el plato en la mano.

—Pasa —le escuchó decir con lasitud.

Cuando entró, la habitación estaba completamente a oscuras: ella desde la cama lo miraba con los ojos rojos, había estado llorando, pero era una mujer con una imagen que proteger. La entendía, él mismo se veía obligado a mentir como príncipe.

—Te traje de comer —le aclaró cuando ella lo miró con rostro interrogante—, creo que no es bueno que te quedes sin nada en el estómago.

—Y yo creo que lo que le dé a mi estómago lo va a botar —ella reía a penas, pero su risa seguía siendo tan atractiva como la primera vez que la oyó; cuando había ironizado sobre la petición de matrimonio de Luc.

—Intenta comer —insistió sentándose a su lado y entregándole el plato.

Ella le sonrió en forma de agradecimiento, tomando el plato y echándose una cucharada a la boca.

—¡Que asco! —dijo cuando se la tragó— sigo siendo la peor cocinera, ¿comiste?

Él le asintió con la cabeza sonriéndole. Realmente su comida no era mala, pero aquella textura mocosa no era agradable al paladar.

—Lo siento —ella reía sacando otra cucharada y echándosela a la boca—. Crecer sin una mujer que te enseñe de estas cosas no es fácil.

—¿Y tu madre? —le preguntó intrigado.

—Ella murió cuando era una niña, mi padre igual. Ambos asesinados por los lobos.

¡¿Cómo podía su especie ser tan bruta para ciertas cosas?!

Recordaba tan bien cómo habían comenzado las cazas de humanos. Su padre mandaba contingentes de cientos de lobos a matar pueblos y ciudades pequeñas, azotando la vida que ellos llevaban y desolando cada lugar por el que pasaban.

Hasta que los humanos comenzaron a extinguirse y sólo quedó esa pequeña cuidad a donde ahora estaba. Muchos humanos debieron quedar huérfanos en esa época, teniendo que subsistir solos como Luna; defenderse en un mundo que les era esquivo.

Ahora comprendía la naturaleza de esa mujer, llena de vida, con aquella voz de mando y esa fuerza interior. A ella la movía la venganza o quizás el proteger a los suyos. Viéndola ahora se daba cuenta el por qué Luc se había enamorado de esa mujer; ella era una rara especie en extinción, llena de vitalidad, una que a hombres con Luc o al propio Caleb, les hacía falta.

—¿No vas a salir a recorrer? —Le dijo ella, sacándolo de sus pensamientos— La ciudad es hermosa y digna de conocer.

—No creo que sea buena idea contigo enferma.

—Ve tranquilo, yo dormiré un rato.

La miró con desconfianza, quizás ella le decía aquello para que la dejase sola; pero eso a él no le parecía una buena idea.

—Te digo que vayas, yo tengo sueño y necesito descansar —Luna le sonreía mientras se acurrucaba entre las sabanas, tapándose hasta el cuello.

—Bueno, pero no te levantes por nada.

Luna le asintió con la cabeza cerrando los ojos. Al momento salió de la habitación intentando ser lo más silencioso posible.

Salir no era una mala idea, podía aprovechar de comenzar la búsqueda de la pequeña huérfana. Como la recordaba ella debía tener unos cinco años cuando la vio, por lo que estaba buscando a una mujer de entre veinte y veinticinco años.

También en su mente quedó muy grabado su cabello oscuro y brillante, ya con eso podía descartar a todas las chicas de pelo claro.

Salió del edificio al poco rato de deambular buscando su camino; la central de patrulleros era muy grande, cualquiera se perdería en el interior, y si a eso le sumaba lo nervioso que se sentía caminando entre patrulleros, salir fue todo un reto para él.

Fuera la ciudad estaba muy animada, todos los humanos caminaban conversando entre ellos, mientras entraban y salían de simples y encantadoras tienditas de todo tipo, desde zapaterías hasta cuchillerías. Esa ciudad no era muy distinta a la que su padre gobernaba, quizás algo más pequeña, pero tan llena de vida como las tierras donde se había criado.

En su recorrido miraba a cada mujer de la edad que había estipulado poseería la chica, pero nadie le pareció con las facciones que creía ella tendría en la actualidad. Si seguía así podría estar años en esa ciudad y no la encontraría.

Luego de un par de horas caminando le dio hambre, la comida de Luna no era suficiente para un licántropo. Entró en un café que le pareció no le serviría guisado de lobo, sentándose en el único espacio vacío que había.

Una camarera se le acercó entonces, con una sonrisa que lo hizo sentirse como si ella se lo comiera con la mirada.

—¿Qué se va a servir? —dijo ella con una voz que le causó risa, pero trató de no demostrarlo, no quería que lo malinterpretase.

—Un cortado por favor —pidió tomando un periódico que seguramente había dejado otra persona.

La camarera se fue sin preguntarle más, pero al momento sintió que alguien se paraba a su lado. Levantando la vista pudo ver a un patrullero, él le sonreía mientras se sentaba en la silla vacía a su lado.

—Lo siento —dijo él—. No hay más lugar y pensé que no le molestaría.

Él era bajo para el promedio de los patrulleros, con grandes ojos almendrados color castaño, tan o más oscuros que su cabello, con una sonrisa segura y una postura tan o más petulante que la de Luc.

—No me molesta —le respondió volviendo a mirar el periódico. No deseaba hablar con ese hombre y por la expresión él, eso era lo que había ido a hacer.

—¿Usted es el hombre que rescató a la General de Brigada Luna?

Ese hombre no parecía tener respeto por sus deseos de leer, como lo había supuesto, era tan exasperante que Luc, pero aun así le respondió:

—Sí, la encontré en los terrenos licántropos.

El hombre cambió su expresión al momento ¿acaso todos los patrulleros abrían los ojos de esa manera cuando les hablaban de lobos? ¿O era algo generalizado en la ciudad?.

—Que bueno que la encontró —dijo. Al momento vio aparecer a la camarera, quien le dejó el cortado frente a él, mientras el hombre le hacía señas de que quería lo mismo. La mujer se retiró con rostro ofendido, mirándolo de soslayo—.

Si no la hubiese encontrado, ella habría sufrido el mismo destino que sus padres. El general Arzola y su mujer nunca aparecieron.

—¿Entonces ella estuvo esperando a su padres, pero ellos no volvieron? —preguntó intrigado. Quería saber de Luna, pero preguntárselo a ella le pareció grosero.

—No, ella los vio morir —el hombre lo miraba sorprendido de que no supiera la historia—. Usted sí que ha vivido alejado del mundo. La general Arzola siendo niña jugaba en los bosques con sus padres, Era costumbre que lo niños lo hicieran en aquella época. Una de las tantas veces en que jugaba, los lobos atacaron. Nadie sabe cómo y por qué, ella nunca ha hablado con alguien de eso.

—Pero ¿cómo salió ella viva? —su manada no dejaba a nadie con vida, no tenían compasión con los niños. Él lo había visto con sus propios ojos y, por lo mismo, creía que su búsqueda no sería fructífera.

—Nadie lo sabe, la encontraron en el bosque con la herida que le dejó esa fea cicatriz que tiene en la espalda; esa que ahora se tapó con el tatuaje de cruz.

Caleb recordó la cicatriz, pero él la había asociado a un ataque reciente, a algo por su trabajo de patrullera.

—Ella aún tiene pesadillas —agregó el hombre ante su silencio—. Algunos dicen haberla escuchado gritando que mataría a un lobezno “te mataré maldito lobezno”, dijo otro de los patrulleros haberla escuchado gritar en sueños durante un campamento de entrenamiento. Pero nadie entiende bien a que se refiere, los lobeznos no cazan.

El hombre no se equivocaba, los lobeznos no cazaban, pero sí escapaban de los terrenos a pesar de las palabras del rey. Él era ese lobezno, él era el único que alguna vez había huido a tierras humanas.

Los recuerdos volvieron atropellados a su mente, el rostro de la niña, sus ojos, su sonrisa al verlo aparecer entre los matorrales; todo le llevaba al rostro de Luna.

Y las palabras de la mujer, la madre de Luna, llegaron tan fuertes a su mente:

“¡No lo toque Luna!”  con un grito de angustia, de temor.

Se levantó de repente de la mesa, asustando al hombre. Se disculpó sin detenerse a mirarlo, saliendo a toda velocidad.

Tenía que llegar con Luna, si sus conjeturas eran ciertas, ella era la niña que tanto había estado buscando.

Fuera en la ciudad jamás la encontraría, ella estaba en ese apartamento, ella estaba sola como siempre pensó que encontraría a esa niña, necesitando la protección que él le brindaría como pago a una deuda que creía nunca terminaría de retribuirle.



Caminaba por el bosque, no entendía aun por qué tenían que andar con esas tan incomodas botas; las odiaba. El sol era penetrante, y se filtraba por el poco espacio que dejaban las abundantes hojas del follaje. Ya estaba cansada de caminar y quería detenerse, pero algo estaba buscando, así que no podía parar hasta encontrarlo.

Llegó entonces a un pequeño claro donde el sol lo cubría todo con su manto cálido. Estaba a punto de sentarse a descansar sus doloridos pies, cuando escuchó pasos acercándose. Se volteó a ver quién se aproximaba, apareciendo entre los arbustos Caleb. Relajó entonces sus músculos, no era peligroso que él se le acercara.

—¿No deberías estar en el departamento? —le preguntó sonriéndole.

—Tú también deberías estarlo —la voz de Caleb le resultó misteriosa.

Se miró las manos entonces ¿acaso siempre habían sido tan pequeñas? Nerviosa se tomó los cabellos ¿desde cuándo 

se lo había cortado tanto?

Escuchó movimiento entre los arbusto, viendo como Caleb se volteaba en la dirección del sonido. Si era un licántropo debía proteger como fuese a Caleb. Buscó su arma de servicio, pero no la encontró, ni siquiera su funda.

En aquel momento vio salir al pequeño lobezno de entre los arbustos, el caminaba a gatas mostrando su cabeza con aquella mancha blanca que jamás olvidaría.

Buscó a Caleb con la mirada, él ya no estaba ahí. Nerviosa miró al lobezno, el seguía caminando hacia ella, pero unos pasos fuertes y atropellados interrumpieron sus pensamientos, apareciendo tras el lobezno una manada de Lobos.

—¡Aléjense de mí! —gritó tratando de escapar, pero sintió al lobezno caer en su espalda, escociendo su piel al momento y sintiendo caer la sangre por su columna— ¡NO! —. Volvió a gritar tratando de sacarse al lobezno de encima— ¡Te mataré!

Despertó. Estaba en su habitación, había desarmado toda la cama y el cobertor se había caído. Quería dejar de soñar con ese lobezno, y sentía que ya lo único que podía ayudarla era matarlo.

Gritó con rabia, no soportaba más esos atormentantes sueños; quería olvidarse de todo, dejarlo atrás y comenzar de nuevo. Pero sin su venganza aquello jamás pasaría.

Caleb subió al piso de Luna, tenía que llegar a ella, pero no sabía a qué; no podía decirle que él era aquel lobezno o ella lo mataría sin siquiera pensárselo dos veces.

Cuando abrió la puerta del departamento, lo primero que escuchó fue un estruendo en la habitación de Luna. Se apresuró hasta el final del pasillo, girando la perilla tan rápido como sus manos se lo permitían.

Al entrar todo estaba oscuro como cuando se había ido, pero el plato en el que le había llevado comida a Luna estaba deshecho frente a la cama.

Encontrar a Luna, en la habitación tan pequeña del departamento no fue difícil, ella estaba parada, mirando por la ventana; el viento le movía el cabello, dejando ver el tatuaje de cruz que cubría la cicatriz que su manada le había provocado.

Se acercó a ella nervioso, tomándole el hombro con delicadeza. Ella estaba llorando, podía notarlo por la pequeñas convulsiones que sufría su espalda con cada sollozo.

—¿Qué ocurre Luna? —le preguntó en un susurro.

—Fantasmas del pasado Caleb, me atormentan, no me dejan vivir en paz —su voz sonaba entrecortada por cada respiración convulsionada por el llanto.

—¿Qué clase de fantasmas podrían hacerte estar así? — preguntó aun sabiéndolo; quería escucharlo salir de su boca, asegurarse de que realmente era ella.

Sus lágrimas comenzaron a hacerse más angustiantes, viendo como apretaba las manos con rabia.

—Los lobos mataron a mis padres —dijo ella corroborándole una parte de lo que él ya sabía—. Cuando yo tenía cinco años salimos a recorrer los bosques. Mi padre siempre decía que teníamos que conocerlos para estar preparadas, pero mi madre no quería. Entonces yo me alejé un par de pasos de ellos, ya conocía el bosque y sabía hacia dónde no debía ir, así que no salí de los terrenos humanos…

pero un lobezno entró en nuestros terrenos.

Ella suspiró entonces, quizás en parte ella se culpaba por lo ocurrido, cuando la responsabilidad de todo caía en los hombros de Caleb.

—Yo era una niña —continuó ella—, no conocía a los lobos, sólo había escuchado hablar de ellos; así que cuando vi a aquel lobezno, sólo pude pensar en que era hermoso.

Aquellas palabras le removieron el alma, ella lo había considerado hermoso y él la había puesto a merced de toda su manada; a ella y a toda su familia.

—Él era de un gris casi plateado, con aquella mancha blanca en la frente, una de la que jamás me olvidaré. Quise tocarlo, sentir su pelaje entre mis dedos; pero entonces llegó mi madre, deteniéndome. En ese momento todo fue tan rápido, mi padre quería matar al lobezno, yo no quería verlo morir, pero aparecieron un grupo de lobos… su manada. Asesinaron a mis padres frente a mí. Yo no sé por qué sigo con vida, preferiría  estar  muerta  que  vivir  este  infierno  de  recuerdos y tener esta cicatriz que me lo recuerda cada vez que siento comezón en ella.

Su llanto era horrible y le remordía la conciencia. La abrazó con delicadeza en un intento de acallar su dolor, uno que sabía no se borraría jamás, uno del que era el gran culpable.

La llevó de vuelta a la cama, acostándola entre las sabanas; ella debía descansar y él se preocuparía de que lo hiciera.

—No quiero dormir Caleb —le dijo con el rostro lleno de lágrimas—. Tendré pesadillas nuevamente.

—Yo me quedaré contigo mientras duermas —le prometió.

Ella medio le sonrió, abriendo la cama para que se metiera.

Sabía que en ella no había segundas intenciones, pero verla así lo ponía nervioso.

Se metió en la cama, tratando de no fijarse mucho en su semidesnudo cuerpo. Ella se apegó a él entonces. Esa mujer necesitaba contacto con alguien que la cuidara como una persona con su dolor lo necesitaba, pero a cambio se había encontrado con Luc, uno hombre que ni siquiera había sido capaz de serle fiel.

—Duerme tranquila Luna, todo va a estar bien cuando despiertes —le dijo respondiendo al abrazo que ella le daba.

Luna era una mujer fuerte, pero aun así necesitaba de cuidados que nadie le había brindado. Caleb sería la persona que la cuidara, como fuera estaría a su lado; aunque ella lo descubriera y quisiera su esperada venganza. Si así era algún día, él se la daría a ciegas.



Era la primera vez en que durmiendo no soñaba algo relacionado con aquel lobezno. Había dormido tan tranquila abrazada a Caleb y cuando había despertado, él aun la acompañaba abrazándola mientras también dormía.

—Caleb —lo llamó en un susurro para no asustarlo.

Él abrió los ojos lentamente, sonriendo al verla despierta.

Aquel hombre era un completo desconocido para ella, pero tenerlo a su lado no le molestaba; muy por el contrario le hacía sentirse bien,  una calidez que le permitía dormir como lo había hecho.

—¿Estás mejor? —preguntó él acariciándole el cabello.

—Sí, gracias —respondió sin ser capaz de evitar sonrojarse.

—¿Necesitas algo?

Lo pensó bien, la verdad era que no necesitaba cosa alguna, pero estaba incomoda con él ahí; así que decidió pedirle que le comprara algunas cosas.

Se levantó entonces, duchándose rápidamente para limpiar todo el desastre que había dejado en su habitación.

Ya no podía continuar así, tenía que encontrar la forma de poder dormir en paz. Buscaría a aquel licántropo hasta el fin del mundo si era necesario, matándolo al momento de tenerlo frente.

No viviría para siempre con aquellas pesadillas.

El timbre la interrumpió mientras estaba con el recogedor, tomando todos los trozos del plato que había roto. Caminó por el pasillo, refunfuñando que Caleb había dejado sus llaves cuando recién se las había entregado. Pero cuando llegó a la puerta alguien ya la estaba abriendo con las llaves.

—¡Por qué aun tienes las llaves de mi casa! —gritó al ver entrar a Luc, quien se estaba guardando las llaves en su bolsillo.

—Nunca te las devolví —él le sonreía en forma pícara, pero aquello no la engañaría. Siendo o no él quien la llevó a los terrenos de lobos, aun así seguía siendo un infiel.

—¿A qué has venido? —preguntó alejándose.

—Necesitaba que habláramos, jamás lo hicimos después de lo que pasó.

—Sí ¿por qué será? ¡Oh! Sí —no pudo evitar ser irónica—, fue porque te encontré empotrado sobre Fátima, mientras ella gemía como una zorra.

Él la miró a los ojos, se notaba que estaba lleno de dolor, pero aun así no quitaba el hecho de que sus palabras eran la completa verdad.

Luc se le acercó entonces, mientras ella trataba de alejarse lo que el reducido espacio de su departamento le permitía.

—Sé que estuvo mal —Luc hablaba en voz baja, como si al subir el tono la fuera a espantar—. No sabes cuantas veces he estado en el bar ahogando mis penas, cuantas otras he subido a este edificio listo para lanzarme; hoy fue una de esas. Pero me di cuenta de que siempre he evadido el problema, incluso el día que traté de pedirte matrimonio. Pero ya no más, quiero disculparme como debe ser, incluso si eso no sirve para que me perdones.

Luna se sentó en el sofá más pequeño de los que tenía, no lo quería cerca, pero le daría su oportunidad de disculparse.

Nada más que eso.

Lo vio entonces sentarse en el sofá de dos cuerpos. Él se secaba las manos en los pantalones, tal cual lo hacía cuando hablaba con su padre. Estaba nervioso, podía notarlo en su rostro.

—Co–comenzaré desde el principio —dijo él medio tartamudeando—. Yo quería esperarte Luna, entendía las razones que tenías para no hacerlo conmigo; los patrulleros hablarían y tú no tenías a nadie que te protegiese de eso, sólo yo, pero no unos padres tan necesarios para sobreponerse a esas cosas.

>>Recuerdo muy bien un día en que me encontré con una mujer en un bar, ella era bellísima, muy sexy y femenina; tanto que todos la quedaron mirando al instante.

Luna no quería escucharlo hablar de que la había engañado ya antes de Fátima; eso la desarmaría aún más de lo deshecha que estaba por dentro.

—Ella se me insinuó —continuó Luc—, yo no niego que era bellísima, pero no caí en sus contoneos; te amaba demasiado, te amo Luna. Sabía que tú no me harías algo así nunca, así que me mantuve firme y sólo conversé con la mujer.

Pero entonces ella empezó a decirme que una mujer que se negaba al sexo era porque ya estaba satisfecha por algún otro lado. Yo no le había hablado de tus negativas, ella sólo me lo dijo, así que no vi nada raro en sus palabras.

>>Pero luego comencé a pensar en lo que dijo a cada instante, cuando no compartíamos turno, cuando salías; siempre que no estabas a mi lado te imaginaba con algún imbécil. Pensé que me estaba volviendo loco, hasta que una noche luego de que regresaba de mi turno, fui a tu habitación para disculparme por todas las noches en que me había metido a escondidas, y lo vi junto a ti, el maldito de Roy dormía contigo.

>>Tú estabas tapada hasta el cuello, pero él, Roy estaba desnudo o quizás no, no lo sé, sólo recuerdo haber visto su torso desnudo, el resto completamente tapado.

Luna recordó entonces que Roy la había llevado a casa un día en que se había desmayado, ella le había dicho que no se fuera hasta que Luc llegase. Seguramente él se había acostado a su lado, y con esa mala costumbre suya de sacarse la ropa durmiendo, Luc los había encontrado en mal momento.

—Yo no… —trató de decir Luna, pero Luc la detuvo con la mano.

—Yo lo sé, tú jamás me habrías hecho eso. Fui un tonto, me lo creí cierto sin hablar contigo antes, y luego entre todo eso terminé con Fátima en la cama. Sé que todo eso no me justifica, pero quería que lo supieras; no quiero que pienses que te engañé porque no me atraías, eres hermosa Luna, la más bella de todas. Soy yo el estúpido que no supo valorarte.

Luna no pudo evitar llorar, las lágrimas simplemente cayeron. Él le decía que aquello no había sido su culpa, pero sí lo era; quizás él no había hablado con ella por encontrarla con Roy en la cama, posiblemente él no había sido fuerte para negarse a Fátima, pero ella no había valorado más a Luc que a su propia imagen. Ella también era culpable.

—Luna —Luc le tomaba la mano con delicadeza—. Sé que fui un imbécil, sé que no lo merezco; pero también sé que no habrá nadie que llegue a amarte como yo.

—Sí, quizás sea así ¿pero cómo quieres que vuelva a confiar en ti después de esto? —Luna se soltó de la mano de Luc, levantándose y caminando hasta  su habitación.

Se volteó a mirarlo, él también se había levantado, pero la miraba desde donde estaba, sin moverse centímetro alguno.

—Yo también te amo Luc, pero no puedo cegarme a la verdad; me fuiste infiel y nada cambiará eso.

Entró a su habitación, cerrando la puerta de golpe, quería que él comprendiera que debía irse y al parecer lo había logrado, ya que sus pasos le decían que ya se iba. Pero cuando vio girar la perilla comprendió que no era así; él  no se iría con la repuesta que le había dado.

—Luna —Luc entró a su habitación, caminando a zancadas, llegando a ella tan rápido que no fue capaz de reaccionar— Dime que no quieres que esté aquí y me iré, pero dímelo.

Luna bajó la mirada, no era capaz de decirle eso, lo amaba y lo quería cerca de ella; pero tampoco era capaz de olvidar el dolor de haberlo visto con otra.

Sintió entonces los dedos de Luc tomando su mentón, levantando su rostro de repente, quedando justo frente  a sus ojos.

Él lloraba, aquello la dejó atónita, jamás lo había visto llorando antes. Luc era un hombre fuerte, orgulloso y terco, jamás lloraría si no se sintiese realmente mal.

—Luna por favor perdóname —dijo él en un susurro casi inaudible.

—Ándate Luc por favor —Le rogó tratando de soltarse de su agarre, pero él ya la estaba abrazando por la cintura.

—Me iré entonces —dijo él aflojando su agarre— Pero sin antes…

Luc la besó sin terminar de hablar; él le tomó la cabeza mientras ella forcejeaba con soltarse de la mano que le tenía en la nuca, pero no logró zafarse de él, mientras su beso se hacía cada vez más apremiante.

¿Qué estaba haciendo? Dejar que Luc la besara era como perdonarlo, pero no podía negar que aquel contacto le gustaba, que lo quería así con ella, que añoraba olvidarse de todo lo que había visto aquella noche.

La puerta se abrió de golpe, asustándola, pero Luc no la soltó. Pudo ver por el rabillo del ojo que Caleb los miraba, por lo que aumentó aún más sus forcejeos; pero al momento Caleb desapareció, cerrando la puerta tan de golpe como la había abierto.

—¡Suéltame Luc! —Le gritó empujándolo.

No sabía qué estaba pasando con ella, quería de verdad perdonar a Luc, pero ver el rostro de Caleb al entrar le recordó a cuando había encontrado a Luc con Fátima.



Luna no entendía qué era lo que le estaba pasando con Caleb, ella aún seguía enamorada de Luc. Pero el ver su expresión cuando los encontró besándose le había dolido, no quería ver así a Caleb.

Ya Luc se había marchado, sin antes decirle cuanto deseaba que le perdonase, pero Luna no era capaz de eso, no se sentía preparada para olvidar el dolor que él le había causado.

Así había terminado en la cama hecha un lío pensando en todas las palabras de Luc, pero al mismo tiempo entrecruzándose con el recuerdo vivo de la expresión de Caleb.

No comprendía por qué se sentía así si ellos no tenían relación alguna, pero aun así su conciencia la llevaba a revolcarse en la cama llena de culpas que no debía sentir.

Él sol lejano a aparecer por el horizonte anunciaba que en una cuantas horas más amanecería, pero Luna no había logrado conciliar el sueño y ya quedaba poco para que tuviera que levantarse a su turno.



Decidió que era mejor levantarse que perder el tiempo acostada sin poder dormir. Tomó todas sus prendas de patrullera y se fue a las duchas comunes, apresurándose en vestirse puesto que la noche estaba fría. Para cuando volvió a su departamento ya comenzaba el amanecer muy lentamente.

Cuando estaba a punto de sentarse a esperar la hora en que debía irse con los patrulleros, la puerta de la habitación de Caleb se abrió lentamente, saliendo él a medio despertar, con el torso desnudo y estirándose.

—Ya estás despierta —él se veía normal, como si jamás la hubiese visto besándose con Luc—. Si quieres me apresuro para que veas en que puedo ser útil dentro de la ciudad.

Luna lo miró intrigada, estaba segura que lo había visto incomodo cuando los encontró, pero ahora parecía fresco y listo para comenzar el día. No entendía muy bien por qué, pero aquello la exasperaba aún más.

—Deja  de  fingir  que  no  nos  viste  —le  dijo  bajando la mirada, la avergonzaba que la hubiese visto en aquellas circunstancias.

—¿Qué quieres que te diga? —Caleb hablaba tosco, al parecer él no quería conversar de lo que había visto— Que pienso que no deberías haber caído otra vez en sus palabras, que ese hombre te manipula a su antojo, que no eres capaz de decirle que no y que…

—¡Ya para! —Luna se levantó del sofá, bebiéndose un vaso de leche y saliendo del departamento.

No quería escuchar lo que ya sabía salir de la boca de Caleb, le dolía pensar en que él no se equivocaba y que el beso con Luc parecía ser un gran error.

Siguió a Luna para disculparse, había sido muy duro con ella y había perdido la oportunidad de decirle lo que realmente estaba pensando. Ella era una mujer que quería aparentar ser fuerte y él la había tratado sin considerar que ella sólo tenía puesto un escudo que protegiese su corazón.

Salió al pasillo, pero ella había desparecido. Tenía que alcanzarla antes de que saliera a su turno, así que aumentó su paso para llegar al primer piso. Cuando llegó al recibidor donde los patrulleros se juntaban antes de sus turnos, la vio ahí con todas las mujeres. Ella parecía estar regañándolas.

—¡No  creen  que  estas  faldas  ya  son  lo  suficientemente cortas! —Luna parecía furiosa y tironeaba la falda de una de las chicas— ¡Las quiero a todas con el largo original en cinco minutos, nos vamos a las seis, la que no llegue deberá correr dos horas!

—¡Sí general! —gritaron las chicas y unas cuantas salieron del recibidor, entrando a los baños femeninos.

—¿No crees que estás siendo algo dura con las chicas? — le decía Fiora sonriendo.

—¡Tú también corre al baño ahora, me avergüenzas haciendo lo mismo que las demás!

—¡Sí general! —respondió Fiora corriendo al baño, sin perder la oportunidad de mirarlo de pies a cabeza en su camino.

Luna se movía nerviosa y enfadada, agitando su pie constantemente, mientras hablaba en voz baja.

Se le acercó con toda la valentía que se debía tener para enfrentar a aquella mujer. Ella levantó la vista desde su asiento, y al percatarse de que era él, su rostro cambió completamente, sin demostrar emoción alguna.

—En cinco minutos te traen tus ropas de patrullero —dijo ella desviando la mirada—. El general de ejército dijo que estás en buen estado físico para eso —aclaró.

Sabía que se estaba arriesgando al adentrarse en la ciudad humana, pero nunca pensó que lo hiciesen salir a cazar licántropos. Los patrulleros se entrenaban desde niños para eso, por lo que pensó que lo relegarían a otras tareas.

Temía que saliendo a terreno le tocase asesinar a algún conocido, o peor, a algún amigo enviado por su padre para llevarlo nuevamente a terrenos licántropos.

—¿Podemos hablar? —le preguntó aun pensando en que salir a patrullar no le parecía una buena idea.

—Fue  suficiente  con  nuestra  conversación  —Luna  se levantó del asiento, acercándose a una mujer bajita y regordeta que venía entrando al recibidor.

Luna agradeció a la mujer recibiéndole un paquete envuelto en papel de empaque, luego la mujer se fue sonriéndole a la chica. Todos ahí parecían tenerle respeto a Luna.

—Llegó tu uniforme, ve a ponértelo y en cinco minutos te presentas nuevamente aquí —Luna le entregó el paquete empujándolo en el acto.

Quiso insistir en conversar con ella, pero cuando vio que no lo escucharía se resignó a correr al baño, como lo habían hecho las chicas de la brigada de Luna.

El uniforme de Patrullero que le habían traído era bastante cómodo, unos pantalones que se ajustaban perfectamente a sus movimientos, pero sin ser apretados; una camiseta negra que parecía ser desabrigada, pero al ponérsela se sentía liviana y cálida, y unos bototos punta de fierro, que en nada se parecían a las incomodas botas que tenía que llevar Luna.

Cuando volvió al recibidor ya todos los patrulleros estaban ahí, incluso las chicas que habían ido a arreglar sus faldas.

Buscó a Luna con la mirada, ella estaba junto a Luc, ambos conversaban en voz baja, mientras en su interior se formaba poco a poco un asco que lo asediaba.

—Muy bien —Luna se paró frente a toda la brigada—, hoy nos toca la zona norte, los quiero a todos en grupos de cuatro personas. Caleb —Luna lo miraba como si le estuviera hablando a cualquier persona—. Tú vienes con nosotros.

La vio apuntando a Luc con su dedo. Ella ya estaba reconciliada con él, algo se lo decía en su interior.

Caminó hasta ellos de mala gana, no quería estar con la nuevamente parejita feliz caminando por el bosque. Pero aun así, se vio entre los frondosos árboles, con Roy y Fiora tras él, y Luna con Luc al frente. Según Luna no podían dejarlo a la deriva por su inexperiencia.

No soportaba ver a Luna conversar con Luc, ellos hablaban en voz baja, mientras a su espalda escuchaba a Fiora decirle a Roy lo feliz que estaba de que su amiga al fin se reconciliara con Luc.

Quería alejar a ese maldito de Luna, ella era una mujer que necesitaba cariño y si alguien se lo brindaba como Luc lo hacía, ella lo aceptaba; sin importarle el daño que podría llegar a hacerle.

Mientras pensaba en aquello, sintió la presencia de otros licántropos, unos que conocía muy bien. Su hermana Jade y Greg, uno de los guardias de su padre. Ellos corrían acercándoseles.

—¡Vienen licántropos! —gritó tratando de hacer que retrocedieran su paso, no quería que su hermana lo viera ahí, ni mucho menos que ella se encontrara con cuatro cazadores mortíferos.

Pero su intención se vio destruida cuando vio a los cuatro cazadores sacar sus armas; ellos estaban dispuestos a matar y si no hacía algo vería a su hermana morir.

—¡Caleb, vete! —le gritó Luna volteándose.

Entonces los vio aparecer, su hermana y Greg en su forma lobuna, ambos gruñían al tiempo en que lo miraban a los ojos.

Ellos venían por él.

“Tienes que volver Caleb”  le dijo Jade mentalmente.

“No voy a volver”  Caleb ya estaba decidido a quedarse junto a Luna.  “Dile a mi padre que puede dejar de intentar persuadirme”. 

“Nuestro padre no sabe nada, se lo he escondido todo este tiempo”  Jade estaba amenazando con sus dientes a los humanos, mientras no le quitaba los ojos de encima  “Si no vuelves ahora, mataré a todos estos humanos ¡Greg!”. 



Vio a Greg corriendo hasta ellos, al tiempo que Luna sacaba su arma. Si las cosas seguían así vería morir a alguien y por lo que había visto de Luna, serían su hermana y Greg.

Luna no pudo más que sorprenderse cuando vio llegar a los dos licántropos; uno de ellos, el macho, era común, su color castaño rojizo y sus ojos oscuros lo hacían simple y seguramente uno de los tantos servidores del rey. Pero el otro era totalmente distinto, su pelaje gris cubría la zona del lomo y la cabeza como los perros siberianos, y una mancha blanca coronaba su frente. Era casi idéntico que el lobezno con el que buscaba venganza, pero aquella era hembra.

Los lobos los observaron amenazantes durante minutos que se hicieron eternos, ellos miraban a Caleb al tiempo que mostraban sus dientes hacia ella y el resto de cazadores. ¿Sería aquello por el hecho de que Caleb había vivido entre aquellas bestias, o habría otra razón oculta?.

Entonces, sin que nada los amedrentara, Luna vio al lobo macho correr. Ellos estaban tan próximos que no logró reaccionar a tiempo, sintiendo a la hembra golpearle la mano y botarle el arma.

Se alejó rápidamente de los lobos, escuchando los disparos de las armas de sus compañeros. Ninguno de ellos atinó y los lobos se movían tan veloces que no era capaz de pensar en una estrategia.

Vio como la hembra atacaba a Roy y Fiora, quitándoles también sus armas; estaban desprotegidos y Luc trataba de detener al macho que se le había abalanzado. Luna corrió hacia Luc para ayudarlo, pero al parecer el macho no lo quería a él como su presa, la quería a ella. El lobo corría a toda velocidad hacia ella, mientras Luna buscaba algo con que defenderse.

Cuando vio al lobo saltar para abalanzársele se ovilló para protegerse de golpes fatales, pero no sintió al animal caer. En ese momento escuchó a Luc gritar.

Abrió los ojos asustada. Luc estaba en el suelo con la pierna herida; la sangre le salía a borbotones y él gritaba desgarradoramente retorciéndose en el suelo.

—¡Luc! —gritó corriendo hasta él con el temor asediándole la mente.

Luc estaba muy mal herido, la mordida había sido profunda y si seguían ahí se desangraría. Él cerraba los ojos del dolor, pero cuando la sintió cerca se arrimó a ella. Luna lo tomó de los hombros con suavidad para tranquilizarlo.

—¡Roy, Fiora! —gritó sin quitarle la mirada de encima a los lobos que parecían estar mirando a Caleb— ¡Llévense a Luc y a Caleb, yo me encargo de estos!

Fiora y Roy parecieron dudar de sus órdenes, pero sabían que todo lo que Luna decía era incuestionable, por lo que corrieron hasta Luc, tomándolo de las piernas y los brazos, y despareciendo al instante.

Miró a los lobos lista para correr, no había nada más que pudiese hacer porque las armas no habían caído en un lugar visible y buscarlas era morir ahí mismo.

Comenzó a correr perseguida por los lobos, podía escuchar sus patas retumbar en las hojas húmedas del bosque. Trató de acelerar su paso para perderlos, pero ellos estaban cerca, lo sabía por la intensidad del sonido.

No sabía qué hacer, no podía correr eternamente escapando de las bestias, ni tampoco arrancar hasta la ciudad, puesto que los guiaría directamente a la posibilidad de crear un gran caos.

Entonces divisó una rama de árbol caída, la tomó aferrándola a sus manos y esperando a las bestias ahí. Si ellos pensaban que dejaría que la matasen estaban equivocados.

Escuchaba las pisadas cada vez más cercanas, al tiempo que sentía pasos humanos, quizás Roy y Fiora le habían enviado refuerzos.

Pero antes de que el humano apareciera los lobos llegaron, ambos con los dientes a la vista en señal de que deseaban su 

carne. Levantó el palo para mostrar que no se rendiría ante ellos, pero el macho hizo un sonido similar a una risa.

La hembra estaba quieta, pero mostrando sus dientes. Ella era la que mandaba ahí, no sólo se lo decía el color de su pelaje, sino también su posición corporal erguida con prestancia.

Decidió así que era mejor vigilar los movimientos del macho, agarrando el palo con más fuerza y levantándolo en señal de amenaza.

El lobo se echó a correr al verla mover la rama. Se preparó para el ataque, pero el licántropo fue más rápido que ella, abalanzándosele desde su derecha y golpeándola con fuerza en la cabeza. Podía sentir su cuerpo cayendo al suelo, al tiempo que sus ojos se cerraban y su mundo se volvía completamente negro.

Caleb escapó de los hermanos humanos luego de que avanzaran unos metros con Luc gritando por su pierna herida.

No dejaría a Luna sola con su hermana y Greg, ellos eran peligrosos, y Jade por hacer algo del agrado de su padre, era capaz de cualquier cosa.

Aceleró sus pasos para alcanzarlos, podía oler a Luna y a los licántropos a unos cuantos metros de distancia, pero avanzaban muy rápido y cualquier minuto era preciado para rescatar a Luna con vida.

Estaba a punto de alcanzarlos cuando sintió el olor a la sangre de Luna. Nervioso comenzó a correr más rápido, llegando a la zona de la que provenía el olor, con la respiración entrecortada  y  el  temor  a  flor  de  piel  de  sólo  pensar  en  lo herida que Luna debía estar.

La escena era horrible, Luna estaba en el suelo inerte, y Greg masticaba con el hocico ensangrentado. Ella no estaba muerta, podía escuchar el sonido de su corazón.



“Déjenla”  les ordenó haciendo sonar su voz de mando, la que su padre le había enseñado debía usar un príncipe.

Pero Greg no se inmutó, simplemente preparó sus fauces para volver a morder.

Un gruñido se formó en su interior, dejando surgir su forma lobuna y corriendo a toda velocidad hacia Greg. Él estaba muerto por intentar matar a Luna.

Se lanzó sobre el lacayo de su hermana, agarrándolo del cuello y rasgándoselo con fuerza —tanta que le dislocó el cuello—, matándolo al instante. Podía sentir la sangre del lobo invadiendo su paladar, aquel sabor que lograba volver loco a cualquier licántropo; pero no se lo comería, eso no, si era necesario matar por Luna lo haría, pero el cuerpo de ese hombre se merecía su respeto.

Lo vio convertirse nuevamente a su forma humana, señal completa de su muerte. Jade lo miraba atónita, ella no se esperaba aquello, sus ojos se lo decían.

“No vuelvas a traer a alguien hasta aquí”  le dijo gruñéndole  “no me importa si tengo que matar a cada lobo que traigas ¡A esta mujer no la tocará nadie!”. 

Su hermana se alejó entonces, corriendo a paso veloz; dejando el cuerpo de Greg abandonado en el bosque.

Caleb miró a Luna, ella estaba grave, así que decidió que la llevaría de vuelta a la ciudad y luego enterraría a Greg.

Luna se sentía atontada, le habían puesto anestesia —lo había experimentado ya tantas veces que conocía muy bien cómo era la sensación. No se apresuró a abrir los ojos, sabía que seguramente la luz de la habitación la cegaría.

Escuchó pasos, debía ser alguna enfermera. Pero cuando sintió que una mano tomaba la propia supo que se trataba de Caleb, nadie más que él le trasmitía ese calor.

Nerviosa no quiso abrir los ojos, habían discutido antes de salir a patrullar y había temido no volver a verlo; pero ahí estaba él, junto a ella.

La avergonzaba haber sido tan terca y, como no sabía qué decirle al abrir los ojos, simplemente fingió estar dormida.

—Me alegra que estés bien —lo escuchó decir—. Eres tan terca Luna, tan fuerte que no dejas a nadie herirte —hubo un silencio que la incomodó—. A nadie más que a ese imbécil.

Pero no me dejaste terminar esta mañana… pienso que no deberías haber caído otra vez en sus palabras, que ese hombre te manipula a su antojo, que no eres capaz de decirle que no y que pienso que yo podría cuidarte mejor que él. Porque me estoy enamorando de ti, mi niña de la sonrisa de ángel; no vuelvas a asustarme así.

Luna no daba crédito a lo que sus oídos escuchaban, Caleb le estaba diciendo que la amaba mientras ella “dormía” en el hospital de los patrulleros. Él se estaba sincerando con ella de esa manera a las semanas de conocerla.



Enterrar a Greg le había dolido, lo conocía desde el tiempo en que él se entrenaba para proteger a su hermana, pero por Luna lo habría matado una y otra vez si fuera necesario. La amaba, se había dado cuenta al volver en su búsqueda y sentir el temor de perderla. Quería protegerla de todo el que quisiese dañarla, sin importar que esto fuera contra su propia especie.

Al volver a la ciudad de apresuró al centro médico de los patrulleros, entrando en la habitación de Luna, sin siquiera preocuparse si realmente podía hacerlo. Ella dormía conectada al suero con su rostro ojeroso.

La acompañó durante algunos minutos, sin soltarle la mano. La había creído muerta al sentir el olor a sangre antes de llegar a ella, pero ahora la tenía ahí, sana y salva.

—Disculpe —una enfermera entró en la habitación con un pequeño carrito con utensilios de curaciones—. Tengo que tratarle la herida, pero mientras tanto puede ir a hablar con el médico.

Dejó a la mujer hacer su trabajo, saliendo en busca del 

médico. El hombre alto y cano, lo esperaba en el pasillo con su libreta en las manos, como listo para darle una mala noticia.

—La herida de su pierna es bastante grande —decía el médico sin dejar de mirar su libreta— aun así se pueden hacer injertos de piel para aminorar las consecuencias de la mordedura.

—Pero… ¿Aun así le quedará cicatriz? —preguntó algo nervioso.

—Sí, no le quedará como la herida que le traté la primera vez que la vi  —. Aquel doctor la había atendido cuando niña; seguramente él era quien le había salvado la vida, porque su manada simplemente la había tirado como a un animal muerto—. Pero sí le quedará una cicatriz. Espero que usted la ayude a superar todo esto, porque me temo que ella vuelva al estado en que estaba cuando niña.

—No se preocupe, yo no la voy a dejar sola.

Caleb se sentía un inútil, por su culpa Luna cargaba con tres cicatrices, dos físicas y una en el alma; todas causadas por sus descuidos. No la dejaría sola por ningún motivo, si su padre pensaba que volvería con él, estaba equivocado.

Durante la siguiente semana había ido cada día al centro médico, pero siempre que entraba a la habitación de Luna ella dormía; estaba comenzando a pensar que fingía para no tener que hablarle. Quizás la incomodaba su presencia, lo había llevado a vivir con ella en momentos que con Luc estaban separados, pero ahora que él se había disculpado y le había pedido volver a estar juntos, posiblemente la avergonzaba tenerlo consigo.

Pero si creía que haciéndose la dormida lograría que él se fuese, estaba equivocada, no se marcharía hasta que estuviera seguro que ella estaba bien, y que nadie la dañaría.

Aún seguía sin poder creer lo que Caleb le había dicho, ya había pasado más de una semana y por su cabeza seguían navegando las palabras de Caleb, tan fuertes y claras como las había escuchado.

No había parado de revolcarse en la cama en todo ese rato y por más que trataba de borrase de la mente el rostro de Caleb, le era imposible. Sus palabras se rememoraban una y otra vez, mientras sus sentimientos se volvían un revoltijo complicado.

—Luna —miró a quién había interrumpido sus pensamientos. Roy había entrado tan sigilosamente que no se percató de su presencia, o quizás estaba tan concentrada que no lo había escuchado entrar—. Veo que estás mejor. Cuando te vi llegar pensé que de esta no te salvabas.

—Sí, yo pensé lo mismo —Luna no pudo evitar reír—, si no es porque ustedes mandaron refuerzos, tendría algo más que esta mordida en la pierna.

—No fueron los refuerzos quienes te salvaron —Luna se extrañó, si no habían sido refuerzos a quién escuchó ¿entonces qué?, quizás su oído estaba fallando—. Caleb fue quien te trajo de vuelta.

Luna no pudo evitar mostrar una mueca al recordar las palabras de Caleb, tan vividas como si las estuviese diciendo ahí mismo.

Él la había salvado, le debía a vida y al mismo tiempo no tenía la valentía de mirarlo a los ojos, estaba confundida.

No quería pensar que las palabras de Caleb habían hecho que despertara algún tipo de sentimiento por él.

—Caleb te traía como a un tesoro y no dejó que nadie te quitara de sus brazos —Roy estaba cabeza agacha, mientras apretaba las manos.

—No te sientas culpable —le dijo tomándole la mano.

Roy sólo le sonrió, acariciando su mano entre las de él.

Roy la había cuidado desde que perdió a sus padres y Luna no podía parar de agradecérselo.

Conversaron durante un par de minutos más, hasta que la puerta abriéndose los interrumpió de repente.

Luna quiso que la tierra la tragase ahí mismo al ver a Caleb entrando con una sonrisa imborrable en el rostro. Él caminó hasta ella con expresión boba, tomándole la mano con delicadeza a lo que Luna no pudo evitar alejarse.

—Veo  que  al  fin  estás  despierta,  dormilona  —dijo  él visiblemente incomodo por la reacción de Luna a su roce.

—Sí, los tratamientos cansan —era una mala escusa, pero él parecía creérsela.

—¿Y Cómo va todo con tu pierna?

Luna no podía mirar a Caleb a los ojos, la ponía nerviosa pensar en que él la amaba y que no sabía cómo reaccionar a sus sentimientos. Luc estaba en el centro médico unas pocas habitaciones más allá, tirado en una cama por protegerla; pero no era esa la forma de ganarse su perdón. Aun así, la incomodaba pensar que las palabras de Caleb habían hecho que se diera cuenta de lo mucho que ese hombre la atraía, desde el momento en que lo vio en aquella cabaña.

—Va todo bien, ya me dijeron que me quedará una cicatriz, pero no importa, nada de lo que me quede puede ser peor que la de mi espalda.

Trató de sonreírle para demostrarle que estaba bien, pero él parecía incómodo con sus palabras, quizás de alguna manera se sentía culpable de lo que había pasado. Pero Caleb no era un patrullero, él no tenía armas con las que ayudarla a salir de aquella y aun así se había arriesgado por ella; eso lo convertía en su salvador.

—No te preocupes Caleb, tú no eres patrullero, no tenías cómo llegar antes —era lo único que se le ocurría que podía hacerlo sentir bien.

Caleb le mostró esa sonrisa amable y cálida, aquella por la que confió en él, por la cual no había sido capaz de dejarlo a merced de los licántropos, aquella que la hacía sentirse segura.

Movió la cabeza negándose a los pensamientos que habían pasado por su mente. No sería una de esas mujeres fáciles que se dejaban encandilar tan rápido por un hombre, mucho menos cuando ya lo había hecho con uno y había terminado con unos cuernos visibles a metros de distancia.

Caleb y Roy la miraron preocupados, por lo que sonrió para disimular la razón de su comportamiento. La puerta los interrumpió entonces, entrando Fiora con su sonrisa de muñeca, corriendo hasta ella con los brazos extendidos.

—Ya me dieron la noticia, te darán de alta esta tarde — Fiora le tomaba la mano sin dejar de mirarla—. Tendrás que venir cada tanto a tus tratamientos, pero dijeron que podrás salir a patrullar en tres días, sin mucha actividad física, pero el doctor no se preocupó; siendo general no tienes que hacer el trabajo pesado si no puedes.

Luna se relajó con cada palabra de Fiora, saldría de aquel asfixiante lugar, volvería a patrullar por los bosques que tanto añoraba y no tendría que estar pegada a aquella cama.

Fiora  la  soltó  entonces,  fijando  su  vista  en  Caleb,  su amiga estaba tras ese hombre sin imaginarse que él ya estaba enamorado de Luna.

—¡Caleb! —Fiora se lanzó a la mano de Caleb como si fuera su presa y ella una pantera, pero él no hizo ningún ademán de soltarla— ¿Qué te parece si vamos con mi hermano a comer? Tengo hambre, volvemos después por Luna.

—No creo que sea buena idea dejar a Luna sola — respondió Caleb, aun con la mano de Fiora pegada a la suya como lapa.

—Caleb tiene razón Fiora —Roy miraba a su hermana como regañándola con los ojos—. No creo que sea buena idea que dejemos a Luna sola cuando ya la dieron de alta.

Luna no había dejado de mirar la mano de Fiora sobre la de Caleb, aferrada como si estuviera pegada a él; pero aun así percatándose de las palabras de Roy.

—No se preocupen, vayan los tres a almorzar, yo tengo que esperar el engrudo que llaman comida de aquí y eso no es bonito de ver —trató de sonreír—. Vayan y vuelva por mí cuando terminen de comer, no soporto más esta cama.

Roy se acercó a ella acariciándole el cabello y mirándola con preocupación, luego de avaluar su expresión durante un tiempo que se le hizo eterno, dijo: —Vayan ustedes, yo me quedo con Luna.

Dicho esto prendió la paja en los ojos de Fiora, quien aferró con más fuerza su mano a la de Caleb, tironeándolo hasta la puerta sin que él se esforzara por evitarlo. Él era como todos los hombres, cantaban canciones de amor eterno y cosas que hacían a las mujeres sentirse en el cielo, pero cuando encontraban a otra las soltaban para que cayeran al mismísimo infierno.

Los vio salir entre las risas de Fiora que coqueteaba abiertamente con él, mientras que Caleb respondía a cada sonrisa de ella.

A Luna le daban asco los hombres, ya se había despertado del sueño de niña de encontrar al que la amase como ninguno, ellos no amaban; eran más bien como animales buscando la mejor presa, la más carnosa o la más débil y ella se sentía como la segunda.

Después  de  unas  cuantas  horas  le  dieron  el  alta  oficial, Caleb y Fiora aún no regresaban y Roy decidió que ya esperarlos era inútil, así que la llevó en la silla de ruedas hasta su departamento, dejándola en su cama con gran cuidado.

Luna, que estaba feliz de al fin salir de ese encierro, se había percatado que su regreso sería para algo muy similar, estar en su cama encerrada en su departamento hasta que pudiese salir a patrullar.

—Tengo que irme Luna —le dijo Roy disculpándose con la mirada—. Tengo turno dentro de una hora.

A Luna se le formó automáticamente un puchero en los labios a lo que Roy respondió con una sonrisa llena de cariño.

—Sé que te sientes algo sola —le dijo él acariciándole la cabeza—, pero Caleb no tiene turno hoy y debería estar por volver. Mi hermana tiene que ir conmigo al patrullaje, así que no pueden quedarse mucho tiempo afuera. No te preocupes, Caleb está  babeando por ti.

Dicho esto salió de la habitación y al poco rato escuchó la puerta del departamento abrirse y cerrarse; estaba sola nuevamente. Se levantó con la dificultad que le daba el estar con una pierna herida, cojeaba cada tanto, pero ya se estaba recuperando —como le había dicho el doctor— anormalmente rápido.

Salió al comedor y sacó de la cocina algunos ingredientes para preparase algo decente de comer, quizás no era buena cocinera, pero era mejor que las del centro médico. Cuando se prestaba a abrir una lata de conservas escuchó que la puerta se abría, Roy no se había equivocado, Caleb no tenía turno por lo que volvía solo.

—¿Estuvo bueno tu almuerzo? —Le preguntó sin voltearse a verlo.

—Sí, Fiora me pidió que la acompañase a comprar algunas cosas.

—Y tú fuiste muy obediente.

No sabía porque lo estaba tratando así, si él quería salir a comer con Fiora y no volver a departamento en toda la noche, ella no era quien para sacárselo en cara. Pero no soportaba la idea de que la había dejado sola a sabiendas de que le darían el alta.

—Siento no haber vuelto para traerte a casa —dijo él como leyéndole la mente.

—No tranquilo, está bien —. Tenía que dejarlo desenvolverse en la ciudad y comenzar buscándose una novia no estaba mal.

Le dolió pensar en aquello, pero se sentía una mujer fácil, de esas que se convence con una sola sonrisa y listo. Luna no quería ser así, no quería volver a confiar en un hombre para después terminar encontrándolo en la cama con otra —que en este caso podía ser su mejor amiga.

Tomó las frutillas en conserva que se había servido y caminó trastabillándose hasta la mesa. Aun le dolía la pierna como para caminar normal, pero el departamento era tan pequeño que no tuvo que hacer gran esfuerzo en avanzar, sentándose con su pocillo en frente.

—Fiora me pidió que la acompañara esta noche a una fiesta con sus amigas —le comentó Caleb sentándose en el sillón.

—Se han vuelto buenos amigos.

—No, es sólo que en este tiempo me ha enseñado muchas cosas de los patrulleros, cosas que necesito aprender si quiero continuar aquí, así que es mi forma de agradecerle.

No soportaba escucharlo hablar de Fiora como si ella fuera la gran patrullera, era Luna quien lo había llevado hasta ahí, y si no fuera por su pierna, hubiese sido ella quien le enseñase todo eso.

—¡¿Qué te ha enseñado Fiora?! —gritó sin poder detener a sus labios, estos trabajaban solos, en base a la ciega rabia—.

¡¿Cómo acortarse la falda para mostrarle las piernas al recién llegado?!

Caleb la miraba extrañado, con un deje de preocupación en los ojos. Parecía una loca gritando en el departamento, como si tuviera alguna relación con Caleb que le permitiese hablarle de esa manera.

—Luna tranquila —Caleb trató de acercársele, pero Luna se paró sorpresivamente de la mesa y se alejó de él—. Yo volveré en unas horas a cuidarte.

Luna no escuchaba palabra alguna pronunciada por Caleb, por su mente sólo pasaban pensamientos frenéticos de la soledad que la asediaba.

—¡Sí, y yo tengo que esperarte como una niña buena dormida! —estaba gritando incoherencias que no podía controlar, sus labios sólo actuaban, mientras por su mente pasaba una y otra vez la sensación de cuán sola estaba.

No sabía qué hacer, ese hombre la atraía desde el primer momento en que lo vio, pero el dolor de haber sido engañada la encerraba para protegerse. Además de sentir que estaba haciendo lo mismo que Luc, a pesar de no estar juntos, se sentía como si lo estuviese engañando.

—Luna no te muevas tanto o te puedes volver a abrir los puntos.

—¡Deja ya el jueguito de príncipe azul y muéstrate tal cual eres! —apretó los puños con fuerza—. ¡Eres como todos los hombres, cantas promesas de amor, para luego salir atrás de la primera que te presta el trasero!

Lo había soltado, estaba revelando su mayor miedo. Temía tanto  a  la  confianza  que  estaba  llegando  a  tener  en  Caleb, haberlo escuchado confesarse y haberse sentido dichosa por sus palabras;  temía a todo eso y, al momento en que el cuento de hadas se acabara y él la dejase de una forma tan o más dolorosa que Luc.

Lo vio acercarse por el rabillo de ojo, él caminaba con cuidado, siendo cauteloso ¿Tan loca parecía gritando que hasta Caleb le temía?. Pero cuando él llegó junto a ella se percató que su cautela era para no alterarla, se habían vuelto a abrir sus puntos y la sangre le escurría por la pierna en la zona de la piel recientemente injertada.

—¿Promesas de amor? —dijo él tomando sus hombros con suavidad—. ¿Me escuchaste?

Luna asintió avergonzada sin ser capaz de mirarlo a los ojos, mientras Caleb la abrazaba con una delicadeza que la hacía sentirse frágil, como de cristal.

—Es por eso que siempre dormías cuando iba a verte —eso no era una pregunta—. Si te incomodé con mis sentimientos puedo irme, volveré a la cabaña y te dejaré rearmar tu vida.

Sé que Luc te espera y que te ama, así que no quedarás sola.

Luna aferró sus manos a la camiseta de Caleb para demostrarle que no quería que se fuese. Pero no estaba segura de nada, por un lado estaba Luc, él era la persona que había amado por tres años, y por el otro Caleb, a quien conocía 

desde unas cuantas semanas atrás, pero que la hacía sentirse protegida.

—No estoy segura de lo que siento por ti Caleb, me gusta estar contigo y me siento protegida a tu lado; siento que puedo entregarte mi vida y que tú la cuidarás. Pero pienso en Luc —sintió como las manos de Caleb se apretaban en su espalda—. No voy a volver con él, no puedo perdonarlo.

No lo perdonaré —dijo para tranquilizarlo—, pero pienso en que también creía lo mismo de él, pensé en entregarle todo lo que soy, pero terminé sola y dolida. No quiero confiar en un hombre tan rápido y terminar igual.

Comprendía lo que Luna le decía, ella había visto en Luc a la persona que podría borrar todo ese dolor que llevaba por dentro, la que podría entregarle la compañía y el amor que ella necesitaba; pero a cambio había recibido frustraciones, dolor, heridas y sufrimiento.

—Si no quieres que esté aquí me iré, puedes pensar en tus sentimientos el tiempo que quieras, yo estaré en la cabaña esperándote.

Luna se aferró nuevamente a su camiseta, no entendía el porqué de ese acto, ella lo había hecho cuando le ofreció irse para no incomodarla. ¿Acaso ella no quería que se fuese?

—Si no quieres que me vaya sólo dímelo —le dijo alejándose de ella unos centímetros y acariciando su suave mejilla—. Pero no me pidas que me aguante…

La besó sin pensárselo dos veces, esa mujer desconfiaba de lo leal que él podría serle, pero él estaba seguro de que la amaba más que a nadie. No se iría, no dejaría que ella se quedase sola.

Ella forcejeó unos instantes al roce de sus labios, pero Luego se dejó llevar. La necesitaba y ese beso se lo corroboraba, aquella era la mujer que él quería a su lado, por 

la que podría renunciar a todo, al trono, a la vida de licántropo y a la misma vida.

El beso de Caleb la sorprendió, quería zafarse de él, pero luego se dio cuenta que ese era el momento, que quizás volverían a dañarla, pero si no lo intentaba se arrepentiría el resto de su vida.

Se aferró a sus labios con urgencia, la misma que él mostraba en los movimientos de su boca contra la de ella, sintiendo sus manos acariciarle la espalda.

—No me pidas que me vaya Luna —dijo Caleb alejándose sólo un par de centímetros de ella—. Porque después de esto no me iré.

—Entonces no te vayas.



No sabía cómo ni en qué momento las cosas habían terminado así. El beso de Caleb la había sorprendido, pero más lo había hecho el que ella lo aceptase. La agobiaba pensar en lo rápido que las cosas habían llegado a ese punto y temía a esa velocidad, algo la hacía pensar que pagaría con lágrimas el apresurarse tanto con Caleb.

A momentos pensaba que estaba siendo exagerada, que todos esos vertiginosos pensamientos llegaban a su mente sólo por tener aún el recuerdo tan vivo de haber sido engañada.

Pero luego no podía evitar pensar que las cosas con Caleb estaban muy bien como para ser reales. Había encontrado a ese hombre en medio del bosque licántropos, no sabía de dónde había llegado ahí ni cómo, no conocía su vida o si tenía familia; en resumen no lo conocía.

Lo peor de todo lo que por su mente había estado pasando, era la idea de tener que decirle a Luc sobre su relación con Caleb, y hacerlo comprender que no lo perdonaría nunca por lo que le había hecho.

Luc aún seguía en el hospital, sus heridas habían sido mucho más graves que las propias y los médicos habían temido tener que amputarle la pierna, pero luego de una cirugía de eternas horas se la habían salvado. Luna no sabía cómo decirle todo, mucho menos después de ver lo que era capaz de hacer por ella y el resultado de sus actos.

Se había levantado temprano aquel día, ya su pierna estaba mucho mejor y casi no cojeaba. Aquellas eran sus últimas horas de descanso, pues al día siguiente tendría que salir nuevamente con los patrulleros y sabía que tenía que dejar todo zanjado antes de comenzar nuevamente a trabajar.

—¿Quieres desayunar? —le preguntó Caleb cuando llegó al comedor.

Él estaba sentado en la mesa con unas tostadas al frente y bebiendo jugo de naranja, mientras le sonreía con una expresión cálida que la tranquilizaba.

—Bueno —respondió sonriéndole—. Tengo que irme pronto, debo ver a Luc durante la hora de visita.

A la mención del nombre de su ex novio Caleb había cambiado por completo su expresión; Luna lo comprendía, él aún se sentía inseguro de lo que había entre ellos, nada había quedado zanjado después de aquel beso y él la había visto en la peor parte de su depresión. Él la había encontrado cuando estuvo a punto de perdonarle todo a Luc, estaba en su justo derecho de desconfiar de lo que entre ellos había.

—Quédate tranquilo Caleb —le dijo dándole un corto y sonoro beso en la mejilla —Prometo que si tu desayuno tiene mejor sabor que el mío volveré en veinte minutos.

—¡Tanto!

Luna no pudo evitar reír ante la expresión de desconcierto de Caleb, quien al verla entre carcajadas sacó un pequeño y fingido puchero, levantándose a prepararle el desayuno.

Quince minutos más tarde estaba en el centro médico frente a la habitación de Luc; la valentía que había creído que tenía se le fue junto con el calor del cuerpo, no sabía qué le diría cuando estuviese frente a él, ni cómo reaccionaría Luc ante sus palabras. Sentía que en cualquier momento sus piernas reaccionarían retrocediendo y alejándose lo máximo posible de aquella puerta.

—¿Va a entrar? —la voz del General de Ejército la asustó, sin poder evitar saltar de la impresión.

—Señor —lo saludó con la característica muestra de respeto entre el ejército. La presencia de aquel hombre siempre se imponía ante las demás, aunque todos en el ejército sabían muy bien que él había obtenido el puesto gracias a la muerte de los padres de Luna.

—Me alegra que esté perdonando a mi hijo —la voz del General siempre le había parecido aduladora cuando se dirigía a ella, y ahora que la reputación de su hijo estaba por el suelo, le parecía que esa lisonja se intensificaba—. Sé que es un estúpido y que comete errores, pero usted es la mejor para hacerlo salir adelante.

Luna no supo qué decirle al General, él siempre le había exigido mucho a Luc, lo había criado desde niño con entrenamientos diarios y cuando se enteró de su noviazgo lo celebró con una fiesta en la enorme casona en que vivían. No sabía cómo reaccionaría el hombre cuando se enterase de que no perdonaría a su hijo.

Entraron sin que a Luna le llegase el valor para decirle la verdad al General. Luc estaba recostado leyendo un libro, pero al levantar la vista para ver a sus visitas su rostro se iluminó, sonriéndole abiertamente.

—Mira a quien te he traído —dijo el General sentándose junto a la cama de Luc.

Luna en cambio se quedó ahí, inmóvil, llena de temores y remordimientos que no sabía por qué experimentaba, mientras Luc cambiaba su expresión a una sonrisa desconcertada.

—¿Por qué no habías venido? —le preguntó Luc con una expresión que parecía presentir que no le traía buenas noticias.

—Estaba aún en cama —le dijo con la voz temblorosa.

Luc le sonrió llamándola con la mano, en sus ojos Luna podía ver que él realmente la amaba, pero ella ya no era capaz de confiar en él. Ya lo había decidido, no volvería con él. No estaba aún segura si seguiría adelante con Caleb, no sabía qué era lo que realmente había entre ellos; pero continuara o no con él, con Luc no volvería.

—Vine para verte como General de Brigada Luc. Ya tomé una decisión, no soy capaz de perdonarte —la expresión de Luc cayó completamente—. Quizás sí lo hubiese sido si hubieses vuelto a explicármelo todo esa misma noche; pero me tuviste meses pensando que lo habías hecho todo porque ya no me amabas.

—¡Pero sí te amo!

Luna no pudo evitar mirar al padre de Luc, él pareció notar que aquella era una conversación privada y el por qué ella había estado parada frente a la puerta tanto rato; así que simplemente se paró en silencio y salió sin decir palabra alguna.

—Lo sé Luc, pero yo ya no soy capaz de confiar en ti; como te pasó a ti. Estaría todo el tiempo pensando que estás acostado con otra. Además…

—¡Luna, yo no voy a buscar a otra, te lo juro! —el rostro de súplica de Luc la conmovió, pero él no podría cambiar su decisión ya tomada.

—¡No es eso lo más importante Luc! —Luna bajó la mirada al piso, estaba nerviosa y le dolía pronunciar cada palabra, era como si se estuviese abriendo una herida con cada silaba—.

Lo más importante es que yo ya no siento por ti lo mismo que antes, ya no te veo como el hombre que cuidará de mí, ya no te veo como la persona que quiero proteger. Ahora eres sólo una persona importante para mí, pero sólo por los bellos recuerdos que aún tengo de nosotros. Además… —respiró profundo antes de decir lo que más le costaba— quiero intentar tener algo con Caleb, intentar que él borre todo el dolor y los malos recuerdos.

Cuando volvió a mirar a Luc él estaba con la vista fija en 

la colcha y la apretaba con fuerza con ambas manos. Sabía que él estaba llorando, pero nada la haría volver a atrás en sus dichos; aunque muy en el fondo de su corazón quisiera secar sus lágrimas y decirle que todo lo que había pasado no le dolía tanto como antes, no lo haría, tenía que dejarlo todo claro.

Se fue del centro médico sin mirar a atrás, corriendo a medio trote en cuanto salió de la zona en que aquello estaba prohibido. Le había prometido a Caleb volver en veinte minutos y no quería hacerlo esperar.

Luna aun no regresaba, ya estaban por pasar los veinte minutos que ella le había prometido y no podía dejar de caminar de un lado para otro en el departamento, mirando el reloj a cada segundo. No quería que ella volviese diciéndole que se fuera, no después de ese beso, no cuando lo único que quería era que ella aclarara sus sentimientos para pedirle de manera más formal que fueran novios.

La puerta se abrió entonces de golpe, entrando Luna con la respiración entrecortada y los ojos llenos de lágrimas. Temió lo peor, escucharla decirle que se marchara ese mismo día; pero a cambió ella se lanzó a abrazarlo con fuerza, dejando que su llanto fluyera entre sus brazos.

—Me siento como una zorra —dijo ella con la cara enterrada en su pecho—. Pude verlo llorar cuando le dije que ya no habría nada entre nosotros y como se estremeció cuando le dije que quería estar contigo.

Aquellas últimas palabras hicieron que su pecho se inflara de emoción; había temido que ella lo alejara de su vida, pero aquello no ocurrió. Luna lo quería ahí e intentar comenzar algo juntos.

—Era necesario Luna —le dijo acariciándole la cabeza—, él tenía que estar claro que no existe posibilidad entre ustedes.

Luna asintió con la cabeza, secándose las lágrimas con las 

manos y luego sonriéndole ampliamente.

—No quiero pensar más en eso Caleb —dijo tomándole la mano— ¿qué tal si vamos a dar una vuelta por la ciudad?

No pudo evitar la sonrisa que se presentó en su rostro, amaba a aquella mujer, esa que ahora intentaba con todas sus fuerzas no demostrar que por dentro estaba deshecha, esa que sabía muy bien no había olvidado por completo a Luc. Pero no le importaba; él haría que sólo tuviese ojos para su persona y que su dolor se fuese como lo que era, recuerdos del pasado.

Luego de secarse las lágrimas había llevado a Caleb a recorrer la ciudad, quería salir con él y conocerlo mejor; sentir que a pesar de que era prácticamente un extraño podía confiar en él.

Caminaban frente al centro comercial de la ciudad, aquel que estaba abarrotado de las ropas que nunca se había permitido por cumplir con su labor de General de Brigada; donde se concentraban los locales de buena comida de todo el lugar y que estaba lleno de sus tiendas favoritas, las que en sus escaparates lucían armas perfectas para matar de un sólo golpe a un licántropo.

—Se nota que este es tu lugar favorito —le dijo Caleb mirando con una expresión incompresible la vitrina de la armería.

—Aquí mi padre me enseñaba para que servía cada arma, él sabía que en aquella época no podría ser una patrullera, pero quería que supiera defenderme. Pero le fallé…

El silencio que formó fue incomodo, Caleb no dejaba de mirarla con esa expresión de dolor y culpa que no comprendía, una que la hacía sentirse lejana a él y que la llenaba de temores infundados.

—Yo como una estúpida quise tocar a ese lobezno —no podía dejar de mirar las armas pensando en su padre y en las cosas que él le decía en aquellos escaparates—, su pelaje tan  hermoso  —.  Recordó  al  lobezno  y  lo  confiada  que  se había sentido al verlo, la sensación de que él le decía que quería conocerla con sus movimientos—. Pensé que él quería conocerme, que no me haría daño, según yo sus ojos me lo decían; pero me equivoqué.

Caleb la miraba con las manos apretadas, pero Luna no pudo comprender el porqué de aquel acto.

—Deja ya de pensar en ello y vamos por algo de comida —Caleb la tomó de la mano, entrelazando sus dedos. Aquel contacto la puso nerviosa, pero luego se dejó llevar.

Mientras caminaban podía sentir la mirada de Caleb sobre ella cada tanto, él quería decirle algo, podía sentirlo. Pero también había algo que lo refrenaba, y que al mismo tiempo asustaba a Luna. Quería parar y enfrentarlo, hacer que le dijera lo que por su mente pasaba, pero…

—Luna  —dijo  al  fin,  guiándola  hasta  una  banca  en  la plazoleta que había en medio del centro comercial—. Yo… — él estaba nervioso, podía saberlo por el titubear en su voz—.

Sé que es algo pronto, pero…

Luna no pudo evitar sonreír, sabía muy bien qué era lo que Caleb quería decirle, pero verlo acomplejarse con cada palabra le gustaba; la expresión de su rostro nervioso era atrayente y lo hacía lucir aún más sexy.

—Sí Caleb, quiero ser tu novia —dijo adelantándose a su petición sin poder evitar sonreírle.

Sabía que como él decía era algo apresurado, pero Luna lo comprendía; Caleb quería dejar todo claro entre ellos para así sentirse más seguro.

Luna no lo juzgaría por sentirse inseguro, sabía que él había presenciado cosas que le daban derecho a esos sentimientos; sabía que Luc volvería con palabras hermosas tras ella, así que si el decir que eran novios lo hacía sentirse mejor, pues Luna lo aceptaba.

Pudo ver una sonrisa formarse en los labios de Caleb, al tiempo que la abrazaba con delicadeza, acariciando su cabello que caía suelto por su espalda. Aquella sensación de protección era la que ella esperaba, no un hombre que quisiera cuidarla de todo y de todos, ella no lo necesitaba; pero sí uno que demostrara su preocupación por ella, que la hiciera sentirse lo más importante y saber que sus sentimientos eran recíprocos por completo.

—Sé que aún no estás segura de nada de esto —le dijo él sin soltarla—. Sé que aun sientes algo por Luc, los sentimientos no se van de un día para otro. Pero estoy dispuesto a esperar que los tuyos por él se vayan.

Luna saboreó cada palabra, sin poder creer que ellas fueran pronunciadas por un hombre. Caleb era demasiado perfecto, cosa  que  al  mismo  tiempo  de  gustarle,  la  hacía  desconfiar, nada en su vida había llegado tan perfecto y terminado de la misma forma.

Continuaron caminando por las tiendas, mientras conversaban de la vida en aquella ciudad y lo rápido que Caleb se estaba acostumbrando a ella. Comieron en un local pequeño que siempre fue el favorito de Luna, pero Caleb miraba su comida con desconfianza, como si esta estuviese viva; a lo que Luna no podía más que reír por lo bajo sin comprender el porqué de su expresión.

Entrada la tarde Luna pidió a Caleb ir al bosque humano, hacía días que no iba y ya se estaba comenzando a sentir extraña. Él se había rehusado en un principio, abogando por la debilidad que Luna aún tenía en su pierna, pero luego de mucho insistirle había terminado accediendo a su petición.

Ya estaban en la entrada del bosque cuando escucharon gritos a lo lejos, podía distinguir la voz de Roy entre el alboroto, lo que la asustó. Trató de acelerar el paso pero Caleb le tomó la mano. Lo miró pidiéndole que la soltara, pero en su mirada había temor; entonces escuchó gritos de una voz femenina y a Roy entre todo el traqueteo. Se soltó del agarre de Caleb con la fuerza que le permitía su pierna algo coja, corriendo a la velocidad que esta le concedía.

Ellos estaban cerca, podía escucharlos. Caleb la seguía desde atrás, gritándole que no corriera. Pero Luna no dejaría a Roy solo, mucho menos si lo escuchaba gritar con ese aire de autoridad que sólo usaba en situaciones complejas.

Cuando llegó a lo que parecía ser el alboroto no pudo más que extrañarse. Roy sujetaba del brazo a una chica menudita y de cabellos oscuros, mientras ella gritaba con todas sus fuerzas que la soltasen.

Entonces trató de comprender la situación desde una vista más panorámica de esta. Otro de los oficiales varones tenía a una segunda mujer, ésta era completamente distinta, su cabello era de un rojizo intenso y atrayente, y sus ojos verdes centellaban con expresión asesina, mientras que su complexión alta y esbelta le estaba dando una gran pelea al oficial.

—¡¿Qué está ocurriendo aquí?! —gritó Luna parando el alboroto.

Roy se volteó a mirarla, saludándola al tiempo que sostenía a la chiquilla de la muñeca.

—Estas  mujeres  no  han  aceptado  identificarse  antes  de ingresar en la ciudad — Respondió Roy zarandeando a su prisionera.

Luna caminó al tumulto sin escuchar los pasos de Caleb siguiéndola, lo miró en busca de una explicación, pero él tenía la vista fija en las mujeres. Cuando estuvo al frente de la pelirroja la miró como buscando alguna señal que le dijese de quién se trataba, pero ella sólo la desafiaba con sus verdes ojos.

—¡Identifíquese! —gritó dirigiéndose a la pelirroja.

La mujer parecía reacia a responderle, hasta que una sonrisa se formó en sus labios, una llena de malicia y victoria.

—Mi nombre es Sabina, he venido en busca de mi esposo —su voz parecía querer decirle algo por lo bajo.

—Suéltenla —ordenó pensando en ayudarla a encontrar  a quien buscaba.

Cuando la mano del oficial soltó la de Sabina esta comenzó a correr sin que nadie pudiese detenerla. Luna trató de alcanzarla pero sólo logró rozar sus cabellos. La mujer pasó corriendo por su lado, dirigiendo toda su atención a Caleb.

Algo del acto de ella no le gustaba a Luna, dándole un mal presentimiento.

—¡Caleb! —gritó Sabina lanzándosele entre llantos exagerados— Te he estado buscando todo este tiempo.



Todo comenzó a suceder en cámara lenta entonces, era como si el mundo se le estuviera viniendo encima. Había creído en Caleb, confiado en él a pesar de prácticamente no conocerlo, pero sus corazonadas de que pagaría con lágrimas el apresurarse se hicieron reales de la peor manera.

Pero no lloraría ahí, no se dejaría caer frente a su brigada, ellos la respetaban y ella se daría a respetar como su padre siempre decía: aparentando valentía en toda situación.

Sacó fuerzas de las palabras de su padre y se enderezó a pesar del dolor palpitante de su pierna. Miró a Roy quien parecía esperar órdenes y le dijo con el tono de voz que años de trabajo duro le habían forjado.

—¡Suelta a la mujer! —Roy soltó a la otra chiquilla, quien se quedó parada mirándolo como si le resultara apetecible ¿a quién no? su amigo era realmente guapo—. Las damas están aquí en busca de Caleb, no es necesario apresarlas ¡Roy! —.

Su amigo se enderezó dispuesto a recibir órdenes—. Quiero que lleves a las damas a los departamentos de visitas, que las ayudes ponerse cómodas y las inscribas dentro de los registros del edificio. No quiero problemas por esta situación.

Quiso volver por sí misma, pero una punzada en su pierna la hizo tambalearse. Miró a todos esperando a que alguien le dijese débil ¿pero quién se atrevería? Siendo mujer, era la más peligrosa de todas, siendo General era la que tenía el poder de mando.

—¡Fiora! —Llamó buscando a su amiga con la mirada— Ayúdame a llegar al edificio, no creo que la pierna me permita llegar sola a casa.

—Pero Caleb… —Fiora se calló al instante en que vio la expresión de su rostro, acercándosele y ayudándola a caminar de vuelta a casa.

Vio a Caleb hacer la tentativa de seguirla, pero Sabina lo mantuvo bien aferrado a su lado. ¿Qué más daba?, no lo dejaría a cercársele de todos modos.

Cada paso era insoportable para su pierna, que a pesar de estar ya prácticamente curada aún le dolía cada tanto. Quería llegar pronto a casa y su extremidad no estaba colaborando con sus deseos.

Cuando al fin llegaron a la ciudad ya las esperaban con una silla de ruedas.

Se sentó aliviada de que al fin pudiera dejar a su pierna en paz, permitiendo que Fiora la llevase a casa; cerrando los ojos, para no dejar que por estos escaparan lágrimas que no querían ser mostradas en público.

Una vez dentro de su departamento Fiora le ofreció quedarse con ella, pero Luna declinó de la oferta con toda la amabilidad que pudo.

—Ese maldito de Caleb jamás me dijo que estaba casado —dijo su amiga sentándose impertinentemente en su cama.

Ahora recordaba lo babosa que Fiora había estado por Caleb, pero ella aun no sabía todo lo que había pasado entre ellos. Ahora ni siquiera Luna sabía qué era lo que había pasado.



—Me haces un favor Fiora —dijo mirando la cara de sorpresa de su amiga, la cual no estaba acostumbrada a ver a Luna pidiendo ayuda para algo.

—Busca todas las ropas de Caleb de su habitación y déjaselas en la puerta, tiene que irse con su mujer —aquella última palabra le dolió hasta el alma.

—¿Pero no sería mejor ir a dejársela al departamento que les entreguen? —Fiora la miraba confundida, pero Luna no quería contarle nada a su amiga, después de ver cómo hablaba de la infidelidad de Luc ya no quería ventilar con ella su vida privada.

—No creo que quieras ir a verlo feliz con su mujercita, déjasela afuera, él vendrá por ella.

Fiora se fue, sin antes decirle que volvería para traerle algunas provisiones, la escuchó rebuscar en la habitación que había sido de Luc y que luego había ocupado Caleb — seguramente asegurándose de no echar ropa del primero al bolso del segundo. Luego la puerta de salida se abrió y nuevamente quedó sola en ese apartamento, con todos sus pensamientos gritándole la verdad de su penosa situación.

Era una mujer de esas que se pueden utilizar como trapero, de aquellas que los hombres usan para entretenerse un rato y con la que jamás toman alguna relación seria. Quizás no se lo habían dicho antes, pero los hechos se lo demostraban sin palabras de alguien para aseverarlo, no eran necesarias, los hombres simplemente la veían como una mujer solitaria lista para ser usada.

Dejó que sus lágrimas cayeran al fin, había pensado como una estúpida que con Caleb podría olvidar todo el pasado y concentrarse en ser feliz, pero aquello había sido de ilusa.

Ahora estaba ahí tal cual como el día en que descubrió a Luc en la cama con Fátima; llorando sola en la oscura habitación que encerraba todos sus dolores y pesadillas.

Jade lo miraba con expresión de triunfo, había conseguido lo que quería. Luna se había ido y para sus adentros sabía que ella seguramente estaba llorando sola en su habitación.

Su hermana haría cualquier cosa por conseguir lo que se proponía, había dejado el cuerpo de su guardián como si fuera un animal, y ahora traía a Sabina para lograr que Luna desconfiara de él.

Sí, era cierto que estaba casado con Sabina desde hacía casi diez años, pero a los dieciocho no había visto forma de negarse a los designios de su padre.

—¡¿Qué te da derecho a aparecerte aquí?! —le gritó a Sabina cuando estuvieron dentro del departamento que Roy les designó.

La sonrisa de Sabina le decía que por su mente estaban pasando todo tipo de trucos sucios que maquinaba como la zorra que era. La odiaba con toda su alma desde que la había descubierto revisando los expedientes de su encuentro con Luna de niña. Le había preguntado qué quería lograr con ver algo que había ocurrido en su niñez y ella sólo había respondido, con una sínica sonrisa, que temía que su obsesión por la niña los alejara.

Luego de eso ella no hacía más que seguirlo a cada lugar al que iba, sin dejar que hablara con mujer alguna, abogando a que el príncipe podía tener a quien quisiera en su cama.

No soportaba los movimientos de aquella mujer y cada sonrisa de ella le recordaba el tiempo en que no podía vivir en paz; el tiempo que estaba junto a ella.

—Jade me dijo que estabas aquí con una zorra humana —su voz era insoportable, tanto que no pudo evitar el gruñido que se formó en su interior—. Sabes que estás casado Caleb, sabes que tu padre sólo permite putas en tu cama pero no mujeres que ocupen mi lugar.

Había intentado por todos los medios que su padre le concediera en divorcio, pero este se había negado una y otra 

vez con la excusa de la maldita reputación real: odiaba ser príncipe.

—No me interesa si mi padre lo permite o no, yo no volveré. Sabes muy bien que nosotros hace ya tiempo que no somos una pareja, yo quiero a Luna y no me interesa lo que tengas que decir al respecto.

—Pues entonces ráptala y la llevas como esclava  a la ciudad —dijo Jade entrando por primera vez en la discusión.

—¡¿Crees que quiero a Luna sólo para tenerla en la cama?!

—su hermana lo exasperaba, era insoportable e infantil— Si es así estás equivocada hermanita. Quiero a Luna para hacerle compañía, para protegerla del dolor y las lágrimas, y pensándolo bien estando aquí no lo estoy haciendo.

Se fue sin hacer caso de las amenazas de Sabina, no le importaba lo que tuviera que decirle.

Caminó nervioso hasta el departamento de Luna, no sabía qué le diría cuando la viese; no se sentía con derecho a hablar con ella. La había dañado a pesar de prometerse a sí mismo que lograría borrar la huella de Luc de sus ojos. Había marcado el ya tan roto corazón de Luna con una nueva decepción.

Cuando llegó a la puerta del departamento su bolso estaba afuera, quiso tomarlo e irse, pero si lo hacía ella jamás sabría la verdad de todo ese asunto, y no quería que se quedase con una idea equivocada, aceptara o no continuar con él.

Entró usando sus llaves, dejando el bolso sobre el sillón y caminando a la habitación de Luna decidido a explicarse con ella. Estaba a punto de tocar la puerta cuando se arrepintió y simplemente la abrió.

Luna escuchó la puerta de afuera abrirse, seguramente era Fiora con las provisiones que le había prometido. Así que simplemente se tapó hasta la cabeza con la colcha y trató de hacerse la dormida. Entonces la puerta de su propia habitación se abrió sin que tocasen. Quería decirle a Fiora que tuviera más educación, pero su ánimo no estaba para echarle la bronca a su amiga.

—Deja las cosas en la nevera y vete —dijo sin destaparse.

—Mi bolso no lo puedo dejar en la nevera —la voz de Caleb hizo que su cuerpo se contrajera.

Llevaba rato llorando por él y el muy descarado se presentaba en su departamento tirando sus malditas bromas como si nada.

—¡¿Qué haces aquí?! —gritó sin destaparse, no dejaría que la viera destruida por él, no le daría esa escena a otro hombre, ya no.

—Vine a explicarte…

—¡¿Explicarme qué?! —No quería escuchar explicaciones salir de su boca— ¡que soy tan estúpida como para caer nuevamente por apresurarme con un hombre, que debí hacerle caso a mi instinto y no aceptar nada de ti!

—Luna, déjame hablar y entenderás…

—¡Qué quieres que entienda! —la rabia la hizo salir de su escondite, haciéndola callar durante algunos segundos; pero él ya había visto sus lágrimas, qué más daba que se desahogara— ¡Que soy una mujer a la que los hombres usan como si no valiera nada, que si no te acuestas con un hombre jamás te será fiel y que puede que ni siquiera eso te asegure lealtad de su parte!

Caleb sólo miraba al piso, mientras ella gritaba todos los pensamientos que habían llegado a su mente en aquel tiempo de soledad.

—Tú no eres una mujer para utilizar Luna —la voz de Caleb sonaba baja, casi inaudible —. Tú eres de esas mujeres que son para tenerlas de compañera fiel el resto de tu vida, de las que quieres tener como un tesoro y casi no tocarlas por no dañarlas.

Luna apretó las manos dejando que sus lágrimas cayeran sobre la colcha que aun tapaba sus piernas. Las palabras de Caleb hubiesen sido perfectas si no supiera de Sabina, él habría sido perfecto de no ser porque estaba casado.

—Llevo ya casi diez años casado con Sabina —. No entendía a Caleb; después de tales confesiones le contaba que llevaba diez años de matrimonio, como restregándole en la cara lo estúpida que había sido. Entonces lo vio sentarse en el suelo junto a la puerta, con la mirada pegada al piso—.

Nuestro matrimonio fue arreglado por mi padre —aquello hizo que levantara la vista, Caleb apretaba las manos con rabia—. Cuando tienes dieciocho años y un padre con el poder suficiente como para destruirte, no sabes cómo negarte a él.

Caleb respiró profundo y exhaló con lentitud, como si el aire que salía de sus pulmones fuera vidrio molido para matarlo.

—Me casé con ella obligado —continuó Caleb—, pero luego de que ya estábamos casados pensé en que lo más sano era intentar amarla —la insinuación de amar a aquella mujer le dolía; aún seguía siendo tan estúpida como para querer que él la amase sólo a ella—. Me armé un escenario perfecto con ella, tratando de aparentar ser felices; pero me equivoqué.

>>Lo siento por no decirte antes —Caleb hablaba tan bajo que apenas lo escuchaba — Yo me separé de ella hace ya siete años, cuando me di cuenta que no la amaba y se me hizo insoportable la situación. Cuando te conocí pensé que había encontrado a la mujer perfecta, y por eso me vine contigo y es por eso que no quiero volver con Sabina y con mi padre.

—¿Y tu padre dónde vive? —se sorprendió preguntando.

—Pues esta no es la única ciudad de humanos, la más grande sí, pero hay otras.

Caleb levantó el rostro mirándola a los ojos como suplicando su perdón, pero Luna no sabía qué hacer, sus dichos parecían razonables y ella lo comprendía ¿cómo decirle a alguien que te habían obligado a casarte?

—Sé que después de esto te es más difícil confiar en mí —Caleb se había levantado del suelo y caminaba hasta la cama—. Pero Luna, yo te amo y te prometo que nada hará 

que me aleje de ti.

Caleb le tomó las manos con suavidad, mirándola a los ojos con añoranza.

—No Caleb —dijo con un hilo de voz—. Me mentiste.

Además he tratado todos estos años de mantener mi reputación, de que me respeten como General, y tú estás casado, así que no hay ni habrá posibilidad para algo entre nosotros.

Vio una lágrima solitaria caer de los ojos de Caleb, pero ya lo había decidido; confiar en él le había traído mucho dolor, no dejaría que volviese a ocurrir.

Caleb se fue sin decir palabra alguna, cerrando la puerta tras de sí y dejándola entre el dolor de saber que era la mujer más estúpida que pisaba la tierra.

Al día siguiente su turno comenzaba temprano en la mañana, se levantó a penas le dio la hora de las duchas. No había dormido en toda la noche, por lo que se imaginaba que su rostro debía estar cargado de ojeras.

En las duchas todas las patrulleras la miraban como si fuera el centro del cotilleo, y lo más probable era que así fuese. Ninguna de ellas sabía que había tenido algún tipo de relación con Caleb, pero sí todas sabían que lo tenía viviendo en su casa y seguramente la juzgaban por tener a un hombre casado en su departamento.

—No te preocupes Luna —le dijo Fiora mientras le ayudaba a lavar su largo cabello—. Yo sé y haré que la otras entiendan a golpes que tú no sabías que él estaba casado.

—Gracias Fiora, pero no me importa; si quieren hablar a espaldas de su General, tendrán que soportar el castigo que esto conlleva.

Su amiga continuó lavándole el cabello mientras las otras chicas cuchicheaban a sus espaldas.

Para cuando al fin salió de las duchas ya el grupo masculino las esperaba en el salón en que siempre se reunían. Roy estaba al mando en reemplazo a Luc que volvería dentro de dos semanas. Él la esperaba para dar las órdenes y comenzar con el patrullaje de aquel día.

—¡Todos! —llamó tratando de parase derecha a pesar del dolor de su pierna. Pudo ver a Caleb entre los hombres, él se había presentado a trabajar a pesar de lo ocurrido—. Hoy trabajaremos en parejas, las designaré yo porque no quiero ningún problema con el tema.

Designó a todas las parejas de tal manera de quedar sola para patrullar aquel día, no quería compañía cuando su mente sólo podía pensar en todo lo acaecido.

—Hoy patrullaremos… —estaba por dar la zona de la ciudad que les tocaba vigilar, cuando vio que la mano de Fiora se levantaba—. Dime Fiora.

—¿Irá a patrullar sola General? —dijo ella algo tímida.

—Sí, puedo arreglármelas sola…

—Sí, su pierna lo demuestra General —la voz de Fátima se le hizo insoportable.

Entonces los comentarios explotaron y todo se volvió un caos, Luna se sentía como pisoteada, con el orgullo herido.

—¡Más respeto con su General! —Luc los sorprendió a todos entrando sin que nadie lo viese. Él caminaba con muletas y miraba a los patrulleros en busca de algo.

Cuando  su  vista  se  fijó  en  lo  que  sea  que  buscaba simplemente caminó sin decir nada. Entonces Luna comprendió, él estaba yendo hasta Caleb. Cuando llegó a él Luc lo miró con desprecio, propinándole un combo que los hizo caer a ambos al suelo, Caleb por la fuerza del impacto y Luc por no tener la muleta estabilizándolo.

—¡Estaba dispuesto a que ella se quedara contigo! —gritó Luc tratando de levantarse con las muletas—. Pero tú no eres nada de lo que ella dijo, tú no eres quien le quitara todo el dolor que yo le causé.

Luna se acercó a ellos para separarlos, pues veía que nadie más se movía. Tomó el brazo de Luc para llamar su atención y él la miró con los ojos llenos de suplicas que Luna no comprendía.

—Será mejor que te vayas a descansar Luc, a tu pierna no le hace bien que estés caminando.

Vio entonces a una enfermera buscando a Luc y la llamó para que se lo llevara. La pobre estaría en problemas si el General de Ejército descubría que su hijo había escapado.

Luego de que Luc se fuera había dado órdenes de salir al lado sur de la ciudad. Los patrulleros partieron, dejándola sola a los pocos minutos de entrar en el bosque; pero no le importaba, se sentía viva en ese lugar, completa por los árboles.

Comenzó a recorrer el bosque, caminando siempre con los oídos alertas. Si un licántropo se le acercaba lo escucharía antes de que se apareciera. Y los pasos no se hicieron esperar, pero estos no eran de un lobo, eran humanos; o se trataba de un patrullero que la había seguido o un licántropo en su forma humana.

—¡Sal de ahí! —dijo levantando su arma de servicio.

Pero nada pasó y los pasos se detuvieron. Nerviosa miró buscando a quién la acechaba, pero no logró distinguir nada que pudiese significar una amenaza.

Continuó caminando más alerta, y los pasos continuaron con ella. Volvió a voltearse en busca de su persecutor, pero antes de que pudiera siquiera mirar, algo golpeó su cabeza, haciendo que su cuerpo se desvaneciera y todo se volviese oscuro y nebuloso.



Despertó con la cabeza a reventar, trató de abrir los ojos pero una venda se los aprisionaba en un doloroso agarre. Podía sentir las amarras en sus muñecas y tobillos, estrangulándole las extremidades y rasgándole la piel con un doloroso escozor.

Trató de olfatear para saber si había alguien cerca, pero el olor que llegó a sus fosas nasales fue el aroma de los árboles del bosque. ¿Acaso la habían dejado nuevamente tirada en medio del bosque licántropo?

Aquella idea le dio escalofríos, si eso era cierto había alguien planeando deshacerse de ella, y esta vez podía cumplir su cometido.

Trató de ponerse de pie, pero las ataduras no se soltaban de sus tobillos por más fuerza que les inducía. Entonces una idea vino a su mente y con  maestría comenzó a  abrir el cierre de sus botas. Si los muy idiotas creían que atando sus manos por delante la detendría, estaban tontos.

Logró sacarse la bota con un dolor indescriptible al pasar su pie por el apretado agarre de la soga. Luego de un grito ahogado trató de sacarse la bota de su pierna herida, pero el dolor era insoportable.

Gritó desgarradoramente antes de lograr sacar su pie de la bota; pudo sentir que la sangre escurría de su pierna, la herida se le había abierto a pesar del cuidado que había intentado tener.

Ya descalza trató de pararse, lográndolo sin antes sufrir una punzada en su pierna. Podía sentir la tierra tocar su piel, estaba en el bosque, aquello se lo corroboraba.

Comenzó a caminar con las manos al frente tratando de no chocar con los árboles; quien fuera que la había atacado no la estaba vigilando, porque pudo avanzar sin que nadie la detuviese.

Entonces entre los sonidos habituales del bosque, pudo sentir pisadas; no eran humanas, un licántropo se le estaba acercando, no uno, quizás dos.

No podía correr, si lo hacía caería cada tanto por el desequilibrio que le causaba el estar atada, y aporrear su cuerpo después de estar internada en el centro médico no era bueno, si llegaba a pisar mal ya no tendría escapatoria alguna.

Trató de buscar a tientas un arbusto donde esconderse, pero sabía muy bien que aquello era inútil, los licántropos sentirían su olor a metros de distancias; o quizás ya lo habían sentido.

El sonido de las pisadas se hizo más fuerte, ellos estaban cerca. Nerviosa rebuscó con las manos, pero era inútil; sabía muy bien que ellos se dirigían directo hasta ella y fuera como fuera la matarían.

Se enderezó en posición alerta, si aparecían no se dejaría matar tan fácilmente, les daría pelea si eso buscaban. No se la comerían gratis, primero recibirían unos buenos golpes.

“¿Qué tenemos aquí?”  aquello la aturdió, una voz resonaba en su mente en un sonido similar a una radio mal sintonizada  “¿Una humana lista para servir o llevar?” 

Pudo escuchar carcajadas en su mente, aquello era una 

locura, se estaba deschavetando de a poco. Apretó los ojos buscando acallar aquellas risas, pero estas no se iban.

“¡Qué mierda!”  pensó dando un paso hacia atrás.

“¡Ella se comunica con nosotros!”  aquella era una voz masculina, la misma que había escuchado en primera instancia.

“¡Eso es una locura!”  Esta vez hablaba una mujer, pero no lograba escucharla bien, sólo podía deducir sus palabras porque habían partes del mensaje que se perdían en la distorsión  “¡Cómo sea, hay que matarla! no queremos que el príncipe se quede para siempre pegado a esta. Si no lo hacemos la princesa nos matara sin que digamos excusa alguna” 

¿Ellos eran los licántropos que había escuchado acercándose? No, eso era una locura, si lo eran no podía escucharlos a menos que estuvieran en su forma humana; pero ni siquiera los escuchaba, era más bien como una comunicación mental incomprensible para Luna.

“¿No tienes curiosidad por saber por qué nos escucha?” 

el hombre habló nuevamente, sacándola de sus pensamientos “No creo que sea buena idea matarla hasta que sepamos cómo lo hace” 

“¡Matémosla ya!” 

Luna lo había puesto a patrullar con Fiora como venganza a sus mentiras, lo supo en cuanto la chica comenzó a hablar como cotorra, haciendo referencia a que era un poco hombre que no le había dicho que estaba casado. Ya tenía suficiente con tener que contarle su vergonzoso pasado a Luna, para más encima tener que soportar a Fiora tratando de sonsacarle información sobre Sabina.

Para cuando el patrullaje de aquel día terminó, Caleb agradecía  con  el  alma  que  al  fin  dejaría    de  escuchar  a  la chiquilla.

Llegaron al lugar de reunión que había quedado estipulado antes de partir, ya la mayoría de los patrulleros estaban ahí.

Buscó a Luna con la mirada, su ausencia era evidente y Roy no ocultaba su nerviosismo ante ello.

—¡Señor! —escuchó gritar a uno de los patrulleros más jóvenes—. Ya fui al departamento de la General —el chico jadeaba, seguramente había hecho todo el trecho corriendo— encontré esta nota cuando el conserje me abrió la puerta.

El chico le entregó la nota a Roy, él la leyó con expresión seria; algo andaba mal.

—Vuelvan todos a casa, la General Luna ya volverá más tarde —Roy no parecía convencido de sus palabras, pero aun así los patrulleros comenzaron a irse sin replicar.

Cuando estuvieron solos se acercó a Roy algo nervioso.

La expresión del patrullero le decía que las cosas no estaban tan bien como les había hecho pensar a los demás.

—¿Qué dice la nota? —preguntó —Léela tú mismo —la voz de Roy estaba cargada de odio, distinta al momento en que ambos parecían haberse hecho muy cercanos.

Tomó la nota entre sus dedos listo para lo peor, si Roy estaba preocupado al punto de odiarlo, entonces algo malo decía esa nota.

“Necesito un tiempo a solas, volveré para el anochecer. 

No se preocupen por mí, estaré bien” 

La nota era muy distinta a lo que se había imaginado, por lo que miró a Roy con expresión interrogante, esperando a que el patrullero le aclarara que tenía de extraña la nota. Luna estaba herida, era normal que saliera en busca de paz, y si le gustaban tanto los bosques, entonces qué mejor lugar que ese.

—¿Qué hay de malo en la nota? —preguntó al fin viendo que Roy no le respondía.

—Luna no haría esto jamás, ella no permite que nadie se vaya hasta que lleguen todos al lugar de encuentro, y se asegura de pasar lista por sí misma para certificar que todos volvieron sanos y salvos. Ella no se quedaría en el bosque sin antes estar segura de que todos llegaron bien.

Las palabras de Roy sonaban lógicas y perfectamente aplicables a la personalidad de Luna. Ella era dedicada y preocupada por los demás, realmente era ilógico que no estuviera ahí para tomar la lista y luego volver a adentrarse en el bosque en búsqueda de tranquilidad y soledad.

—¿Deberíamos ir a buscarla? —preguntó Fiora nerviosa.

—No lo sé —Roy lo miró con odio y luego agregó—: Con todo lo que ha pasado no sé si realmente Luna necesitaba un tiempo a solas.

—Entonces esperemos un par de horas, si no vuelve salimos por ella —Fiora Tomó el brazo de su hermano y juntos comenzaron a caminar hacia la ciudad.

Pensó en Luna, si ella realmente necesitaba aun tiempo a solas, pues entonces estaba bien concedérselo, pero si no era así algo malo estaba pasando.

Volvió a la ciudad yendo directamente al departamento de Luna. Si ella regresaba necesitaba verla segura con sus propios ojos.

La espera se le hacía eterna sentado en el sofá de Luna, el silencio se apoderaba del departamento y sólo el tic-tac del reloj lo acallaba en parte. Pero nada podía relajarlo, luna estaba tardando y la segunda opción de sus posibilidades estaba comenzando a ser la más certera. Ella estaba en algún problema.

La puerta comenzó a ser aporreada entonces, alguien estaba desesperado porque le abrieran.

—¡Luna! —la voz de Luc sonaba angustiada— ¡Luna ábreme por favor, necesito saber que estás bien!

Asqueado se levantó para abrirle, ese tipo no se rendía con nada. Luna ya lo había rechazado una y otra vez y él volvía para verla. Aunque con su comportamiento, él tampoco 

probaba que lo estaba haciendo mejor.

—Luna no está —dijo abriéndole la puerta.

Pudo ver el odio reflejado en los ojos de ese hombre, pero en parte lo comprendía; ambos habían cometido un error con Luna, pagando los dos con el rechazo de ella.

—¿Ella aún no regresa? —Luc entró al departamento sin pedir siquiera permiso, sentándose en el sofá y acomodando su maltrecha pierna— Roy me contó que no volvió después del turno ¿Cuál es la nota que dejó?

No le gustaba Luc y al parecer jamás le gustaría, era autoritario, un engreído y mimado; mucho más que lo que él, siendo hijo del rey, había llegado a ser.

Le entregó la nota con grandes esfuerzos de no dejar escapar un gruñido de frustración. Luc la leyó como si esta fuera sólo la lista de compras, arrugándola con rabia y lanzándola.

—¡Esta no es la letra de Luna imbécil! —gritó Luc apretando los puños—. ¿Crees que puedes cuidar de ella si ni siquiera la conoces? ¡No sabes distinguir entre la hermosa caligrafía de Luna y unos garabatos!.

La palabras de Luc lo sorprendieron. Él tenía razón, no conocía a Luna, no sabía nada de ella más que el hecho de que la amaba ¿sería aquello suficiente para hacerla feliz? Qué importaba la respuesta a esa pregunta ahora, Luna estaba en peligro y el hecho de que el mensaje no fuera escrito por ella, certificaba  que  sus  temores  se  estaban  haciendo  realidad; alguien tenía algún complot planeado en contra de Luna.

Salió corriendo del departamento, sin siquiera detenerse a escuchar los gritos de Luc; nada de lo que le dijese lo ayudaría a encontrar a  Luna.

Se adentró en el bosque con un mal presentimiento; si no se apresuraba las cosas no saldrían bien para ellos.

Luna echó a correr apenas escuchó que los licántropos la matarían, sus pies descalzos le dolían con cada paso, y el no poder ver no ayudaba a que lograse avanzar más rápido.

Podía sentir las pisadas de los lobos tras ella, al tiempo que trataba de extender lo máximo posible sus brazos para no chocar con un árbol. Hasta ese momento la suerte la había acompañado, ya que sólo enterrarse una rama en un pie no era grave pensando en que no podía ver absolutamente nada.

Pero la suerte no era eterna y la de ella pronto se acabó, tropezando con una raíz de árbol y volando un par de metros antes de ir a parar de golpe en el fangoso suelo.

Escuchó las pisadas muy cerca de ella, moriría de todas formas, así que se preparó para darles pelea: no se llevarían gratis su vida.

Sintió a los lobos llegar a los pocos segundos. Las respiraciones de estos eran fuertes y alargadas, los había hecho correr bastante, tanto que estimaba estarían en los bosques humanos (si su orientación no le fallaba).

“Ya deja de correr humana, ya estás muerta”  dijo la voz femenina en su mente.

Pero Luna no se rendiría tan fácil, así que se preparó a esperar el primer ataque de las bestias.

Pudo escuchar las patas de uno de ellos pisar fuerte en el suelo fangoso, haciendo que la humedad produjera su especial sonido. Él animal comenzó a correr entonces, acercándose a pasos agigantados.

Con las manos atadas trató de proteger su rostro y su pecho al mismo tiempo, preparándose para el impacto. Sintió que el lobo saltaba con doble impuso de sus cuatro extremidades y automáticamente su cuerpo se tensó a modo de protección.

No dejaría que la mataran tan fácilmente.

Impulsó sus brazos hacia adelante esperando acertar su golpe al lobo, pero esto no ocurrió, el animal fue más fuerte y logró impactarla en los brazos.

Pudo sentir las amarras desaparecer bajo las garras del licántropo, aflojando sus manos a la libertad.

Cuando se vio plena para usar manos, desató la pañoleta que la enceguecía, tardando unos segundos en que sus ojos se acostumbraran a la luz que aún quedaba en el bosque.

Cuando al fin pudo ver se  dio cuenta que había sido  la hembra quien la había atacado, pero que sólo había alcanzado sus brazos porque yacía casi muerta en el suelo, con una enorme herida en las costillas que dejaba entrever los huesos y de la cual la sangre salía a borbotones.

El cuerpo de la hembra se sacudía en constantes convulsiones. Nerviosa miró a al otro lobo que estaba  muy cerca de la hembra; este tenía sus patas manchadas en sangre, él había herido a la hembra, él la había salvado de morir bajo las garras de su compañera.

“No creas que te dejaré con vida, ni que lo hice para salvarte”  dijo él en su mente, corroboró entonces que realmente podía escucharlo, pero ¿Por qué ahora y no antes?

¿Por qué?  “Te mataré luego de que descubra por qué puede escucharnos” 

Ellos también consideraban extraño que pudiera escuchar sus conversaciones mentales, lo que quería decir que nunca antes se habían topado con humanos que lo hicieran.

Miró a la hembra nuevamente, ella estaba en el suelo aun convulsionando. No era forma de morir, no era digno, incluso para un licántropo.

La vio entonces transformarse nuevamente a su forma humana; se estaba muriendo. La chica era pequeña, parecía de unos veinte años, o quizás menos; su cabello era escuro, un negro azabache precioso, pero totalmente manchado de la sangre que su compañero le había sacado.

Miró al lobo con desconfianza, tenía que matar  a la chica para que no siguiera  sufriendo. Sí, era una cazadora experta de licántropos, pero jamás había matado a uno dejándolo sufrir antes, eso nunca.

Los ojos del macho le dijeron que entendía lo que le estaba diciendo, seguramente él también escuchaba sus pensamientos, así que con tranquilidad de acercó a la hembra y con la fuerza que en el cuerpo le quedaba, tomó con ambas manos su cabeza y la giró hasta un ángulo imposible para aquellos seres. La chica cayó muerta, sosegando sus convulsiones.

“¿Quién los mando a matarme?”  preguntó mentalmente al lobo que la miraba de lejos. Los había escuchado en forma clara en su cabeza, ellos hablaban del príncipe y la princesa.

“Eso no te importa humana”  él lobo se acercó a ella con sus dientes luciéndose, destacando en su mandíbula los enormes colmillos ensangrentados por la hembra  “lo único que te debe importar es que pronto conocerás la ciudad Licán con tus propios ojos” 



Se dio vuelta rápidamente, quedar dándole la espalda a ese lobo no era buena idea, no cuando estaba demasiado débil para poder luchar como necesitaba en esas circunstancias.

El lobo estaba eufórico por matarla, pero sabía muy bien que él quería averiguar cómo era que Luna entendía sus conversaciones mentales; él no la mataría aun.

Pudo verlo acercársele para atraparla, pero Luna no se dejaría llevar tan fácilmente, no cuando lo que más quería era regresar a casa.

“Con que tienes miedo pequeña cazadora”  la voz del lobo en su mente estaba comenzando a asquearla.

—No tendría miedo de un lobo aunque estuviese a punto de morir —respondió, agarrando una rama que estaba suelta en uno de los árboles.

“Bueno, en esas circunstancias estás ahora”. 

El lobo esquivó sus golpes con la destreza que aquellas criaturas tenían por naturaleza, mientras Luna trataba una y otra vez de acertar el golpe en la cabeza del animal y así poder escapar.

Estaba lista para volver a golpear al lobo cuando escuchó pasos cerca de ellos, era otro licántropo…

Estaba perdida...

Así, débil, no podría ganarle a dos de ellos y seguramente el que tenía al frente no mataría a otro más por mantenerla viva.

El lobo pareció percatarse también de que se acercaba uno de ellos porque la expresión de su lobuna cara cambió, dejando entrever que tenía todo para ganar. Luna sabía aquello, así que simplemente se preparó para no dejar que los lobos la mataran sin llevarse algunos fuertes golpes antes.

Pero cuando vio aparecer al lobo no pudo más que sorprenderse.

Era él, lo reconocería donde estuviesen...

El lobezno al que había estado a punto de acariciar, ahora estaba frente a ella convertido en todo un lobo adulto. Podía ver su hermoso pelaje brillar a la luz del atardecer, mientras que la mancha que coronaba su frente resaltaba a los ojos de Luna.

Aquella sería su oportunidad de venganza, él la mataría, aquello era inevitable porque estaba débil; pero no sin que antes Luna se asegurase de que él moriría desangrado luego que ella pereciera.

Apretó la rama de árbol entre sus dedos lista para enfrentarlo, pero cuando estaba a punto de correr a él lo vio alejarse en dirección a su compañero.

El lobo gris se lanzó sobre el corriente lobo castaño, él mostraba los dientes en señal de ataque; al tiempo que el licántropo castaño se tiraba al suelo para mostrar su sumisión.

Podía saber que el lobo gris era de la nobleza, no sólo por su color, sino también por el respeto que le mostraba el otro.

“Déjala ir si no quieres que te condene a morir aquí mismo”  las palabras llegaron con distorsión a su mente, pero 

el sentido de protección en aquel lobo era evidente.

“No lo haré, ella nos entiende mi señor; ella escucha nuestra comunicación”  el lobo castaño estaba asustado, podía decirlo por la diferencia eufórica en sus pensamientos que antes habían estado llenos de violencia.

“Eso es imposible”  el lobo gris la miró a los ojos, algo en él la atravesó como si ella fuese lo más importante en su vida.

—No lo es —Luna miró al lobo con la rama entre su dedos, estaba lista para lanzarse sobre él—, entiendo cada frase que comparten, pero no sé por qué.

 “Vete de aquí”  el lobo gris mando al castaño  “si alguien la va a llevar a que la estudien, ese seré yo” 

Luna apretó la rama con más fuerza, al punto de herirse la palma de la mano. Aquel lobo también tenía pensando llevársela para investigar el por qué los escuchaba.

El licántropo castaño se fue con la cola entre las patas y la cabeza agacha, desapareciendo al poco tiempo. Luna ya estaba lista para pelear con uñas y dientes por no ser llevada por aquel lobo, cuando lo vio irse también, corriendo en la dirección opuesta de su súbdito.

“Eso paga en parte mi deuda”  escuchó antes de que el lobo desapareciera.

Él también la recordaba.

Su mente estaba eufórica ante esta revelación. Él sabía quién era ella, seguramente desde el momento en que la vio, al igual que ella lo había reconocido.

Se dejó caer en la tierra, estaba cansada y su cuerpo ya no podía soportar estar de pie. Así que cuando sus ojos le pidieron cerrarse, Luna simplemente obedeció.

Cuando volvió a abrir los ojos pudo ver la cara de Caleb mirándola preocupado, aún estaba en el bosque, pero ya era de noche. Trató de levantarse pero Caleb la refrenó con las manos, volviendo a llevarla a la tierra.

—Yo te llevaré —dijo él con voz suave.

—No es necesario, puedo caminar.

No quería que Caleb la cargara, no después de que lo había rechazado con plena decisión, no cuando verlo ahí la hacía dudar de todo lo que le había dicho.

—No creo que puedas siquiera levantarte —Caleb la tomó en sus brazos sin dejar lugar a excusas ni quejas, y simplemente comenzó a caminar.


La noche se sentía gélida en sus desnudos pies, mientras que el cuerpo de Caleb entibiaba el propio, haciéndola dudar si era por su calor corporal o simplemente por ser Caleb.

—Siento no haber venido antes —dijo él sin mirarla—, dijeron que habías dejado una nota en la que pedías estar sola —estaba a punto de protestar no haber dejado nota alguna, pero Caleb la calló con una expresión tranquilizadora—. Luc fue el que me dijo que aquella no era tu letra, él fue quien supo que no estabas reflexionando en la soledad del bosque.

Su cuerpo comenzó a tiritar de frío. Entonces Caleb se detuvo dejándola parada en el suelo y sacándose su camiseta para entregársela.

—Gracias —dijo poniéndosela.

No pudo evitar sonrojarse, Caleb era realmente guapo; su cuerpo contorneado le parecía perfecto a la luz de la luna y su rostro melancólico la hacía pensar en lo amable que había sido durante el tiempo en que estuvieron la cabaña.

—Realmente no nos conocemos Luna —Caleb miraba al suelo con los brazos a los costados—. No fui siquiera capaz de darme cuenta que la nota que tenía en mis manos no era tuya.

Luna añoró entonces el tiempo en que estaba en la cabaña y que no tenía que rendirle cuentas a nadie, ni escuchar susurros mal intencionados y mucho menos en que él estaba casado, y su mujer fuera como fuera lo esperaba en la ciudad —Y yo no soy capaz de entenderte Caleb —dijo borrándose la imagen de Sabina de su mente. Se acercó a él sintiendo sus pies adoloridos por el frío—. Cuando tenía dieciocho estaba recién saliendo de mi preparación para patrullera, recuerdo que estaba asustada de lo que vendría; era la mejor de mi generación, pero aquello no quitaba el hecho de que era nueva.

Si yo estaba asustada por comenzar con un trabajo para el que me había preparado toda mi vida, me imagino como debiste estar tú cuando te dijeron que te casarías.

Caleb levantó la mirada, fijándola en los ojos de Luna. Ella realmente lo comprendía, pero aquello no quitaba el hecho de que le había mentido y que le era difícil confiar en un hombre luego de recibir sólo mentiras de ellos.

—¿Qué harías si te digo que un sigo mintiéndote? — preguntó Caleb acercándosele y tomándola en sus brazos de repente.

—¿A  qué  te  refieres?  —no  quería  sobrerreaccionar y comenzar a gritar sin haber escuchado las razones y circunstancias de las palabras de Caleb.

—No conoces nada de mi Luna, pero sí puedo prometerte que no importa lo que no sepas, yo te amo. Quiero empezar de nuevo, olvidarme del pasado que dejé, tratar de que Jade y Sabina vuelvan a casa y, lo más importante, estar a tu lado.

No sabía qué decirle, sus palabras había sido tan bellas, tan esperanzadoras; pero Luna hace tiempo que había perdido su capacidad de creer en la gente, todos las traicionaban en algún momento.

—Yo… no sé qué decirte Caleb —los brazos de Caleb se sentían tibios alrededor  de su cuerpo, y estar ahí, protegida entre su fornido cuerpo y el aire del bosque ha hacía sentirse tranquila.

—Sólo dame una oportunidad, y si te defraudo puedes echarme de tu vida, de tu departamento y de la ciudad si lo deseas.

Luna lo miró a los ojos, realmente quería darle esa oportunidad, pero el miedo la aturdía. La atemorizaba terminar 

nuevamente deshecha, ver que todos en la brigada la juzgaban una mujer fácil y quedarse sola en ese departamento de nuevo.

La mano de Caleb se posó en su mejilla, acunándola con delicadeza; el roce de su piel contra la de ella era tranquilizador, haciéndola cerrar sus ojos automáticamente. Quería quedarse así más tiempo, no tener que pensar en volver a la ciudad y ver a todos los cadetes listos para juzgar cada movimiento que hiciera.

Sintió la respiración de Caleb cerca de la propia, justo cuando sus labios se posaban en los de ella y el tiempo se volvía estéril e inútil, pensar era estúpido y su mente ya no podía regañarse por estar cometiendo el que creía era su tercer error.

Sólo podía sentir los labios de Caleb acariciando los propios, al tiempo que su respiración se agitaba y su cuerpo le pedía más cercanía con ese hombre; cercanía que Caleb le concedió, besándola con más urgencia y acariciando su piel por debajo de la harapienta camiseta.

—Creo que debemos volver —dijo Caleb alejándose unos centímetros. Pero Luna no quería regresar, estar ahí era perfecto, no tenía que pensar en nada que no fuera el hombre que tenía al frente. Volver significaba tomar nuevamente todas sus responsabilidades, ser la General de Brigada; volver a estar en el ojo del huracán—. Roy y Fiora deben estar preocupados y Luc quedó en el departamento, y algo me dice que aún debe estar ahí.

—Vamos entonces —respondió de mala gana, realmente no quería volver.

Luego de horas caminando a paso lento, llegaron a la ciudad ya entrada la noche. El cuerpo le dolía y el frío hacía estragos en sus pies, las llagas comenzaban a enrojecerse y para cuando entraron en el departamento, lo único en que Luna pensaba era en su cómoda cama.

Pero al momento de abrir la puerta la expresión de Caleb cambió por completo. Luna miró al interior buscando la causa del malestar de Caleb, y sus ojos lo descubrieron ahí, sentado en el sofá con su pierna sobre la mesa y su rostro expectante.

Luc miraba a Caleb como esperando a que lo desafiara.

—¿Qué haces aun aquí? —la voz de Caleb salió como rugido. Él realmente no habría preguntado si Luna no hubiese estado ahí; él simplemente lo habría golpeado.

—¡Tenía que asegurarme que Luna volviera bien! —Luc desvió la mirada hacia los ojos de Luna, en su rostro había real preocupación.

—Estoy bien Luc, sólo necesito dormir —le dijo para tranquilizarlo, quería que se fuese antes de que Caleb lo golpeara sin previo aviso.

—Que bueno —Luc se levantó del sofá caminando hasta ella. Luna pensó en que aquello había sido fácil y que él estaba madurando, pero cuando lo vio detenerse frente a ella supo que estaba equivocada—. Pero aun así no me voy, tengo que hablar contigo Luna, es algo muy importante.

—Lo que sea ven mañana —Caleb se adelantó a las palabras de Luna—, ella necesita dormir, tuvo un mal momento en el bosque.

Luc no miró siquiera a Caleb, él simplemente cambió su expresión a un asco que sorprendió a Luna; tomándola de la mano y arrancándola del lado de Caleb.

—Luna, lo que tengo que decirte es realmente importante —Luc la miraba con expresión apremiante, lo que fuere que tuviese que decirle parecía de real importancia.

—Bueno, habla —Luc parecía exasperado y miraba a Caleb de reojo.

—En privado Luna, es importante y no tiene nada que ver con nosotros, te lo prometo.

Luna miró a Caleb buscando en su rostro alguna idea de lo que pensaba él de la situación, pero Caleb estaba impávido.

Lo vio caminar hasta el sofá donde había estado Luc y sentarse sin decir nada. Él estaba diciéndole que escuchara a Luc, podía sentirlo de alguna manera extraña.

—Vamos —Luna llevó a Luc a su habitación; era el único Lugar donde podrían hablar con más privacidad.

Se sentó en la cama lista para escuchar lo que Luc tuviese que decirle y dejarlo marchar, pero cuando lo vio entrar algo en su expresión le dijo que él sentía de alguna forma temor.

—¿Qué pasa? —trató de ser suave pero no acercarse a él, no quería darle la oportunidad de hacer algo.

—¿Recuerdas a la mujer de la que te hablé? aquella que me metió en la cabeza que si no querías sexo era porque lo tenías en otro lado.

—Lo recuerdo, pero dijiste que no me dirías algo de nosotros, y para mi esta conversación no es precisamente del gato.

Una sonrisa se formó en los labios de Luc, al tiempo que se sentaba en la silla del escritorio y descansaba su maltratada pierna sobre la cama.

—Tú siempre con tu humor irónico —Luc acomodó su pierna y continuó—. Pero no tiene nada que ver con nosotros.

Bueno de alguna forma sí, pero trasciende de eso.

—Ya habla —lo apuró con toda la delicadeza que pudo.

—Esa mujer es la esposa de Caleb, la tal Sabina.

Luna lo miró sorprendida, creía que jamás había visto a esa mujer antes; estaba segura no haberla visto. Pero Luc, como todos los patrulleros, estaba entrenado para recordar cada rostro que viesen; él no se equivocaría con eso.

—¿Dónde la viste? —preguntó algo nerviosa— ¿Dónde la viste para saber que se trataba de la misma mujer? —rectificó.

—Cuando supe que no habías llegado luego del patrullaje fui al departamento que Roy asignó para las dos mujeres.

Entonces la vi, ella fingió no recordarme, pero estoy seguro de que me recuerda perfectamente.

Ambos se quedaron en silencio unos eternos segundos que para Luna más parecieron minutos.

¿Por qué Sabina parecía saber de su relación con Luc y cómo destruirla? ¿Por qué siempre le pareció que la mujer de la que Luc le hablaba parecía conocerlos mucho? ¿Por qué ella quería perjudicarla de alguna manera antes de que conociera a Caleb? Y lo más irrisorio ¿no sería más fácil dejarla continuar con Luc?, así Luna jamás hubiese conocido a Caleb.

Su cerebro se llenó de preguntas sin respuestas, y cada vez llegaban más a su mente, atiborrándola de dudas y logrando que una parte de ella sintiera por primera vez temor.

Algo se traía entre manos Sabina, algo de lo que esperaba Caleb no fuera participe.



Ya había pasado una semana desde su encuentro con los licántropos, aun no podía averiguar cómo entendía sus conversaciones mentales y al parecer eso no sería algo fácil de descubrir.

Su mundo durante esa semana se había vuelto un caos.

Sabina le estaba haciendo la vida imposible. Cada día se reunía con su escuadrón a preparar los grupos de patrullaje y las zonas que cubrirían, y como aquella mañana, siempre sucedía lo mismo:

—Los grupos serán de cuatro personas, dos hombres, dos mujeres. Pueden reunirse por afinidad y no se preocupen porque no haré cambios de grupo.

Vio como automáticamente Fiora se tomaba de su brazo y Roy se les acercaba junto con Caleb. Como siempre Luna creía que ya estaban listos. Pero antes de salir aparecían Sabina y la hermana menor de Caleb, Jade.

—Fátima se ofrece a ir con Caleb —la voz de Sabina diciendo eso por quinta vez en aquella semana ya estaba comenzando a exasperarla.

—Fátima ya tiene su grupo hecho, yo ya dije que no cambiaría a nadie —durante los primeros días había aceptado sin quejas, pero ya no soportaba la situación y comenzaba a pensar que no podía dejar que la mujer tomara las riendas de su grupo; Luna era la General de Brigada, tenía que hacerse respetar de una vez.

—General —Fátima jamás había hablado desde que estas discusiones habían comenzado, pero algo le decía que Sabina tenía que ver con la intromisión de la chica—. La señora Sabina tiene serias razones para desconfiar de que Caleb vaya con usted.

Luna fijó su vista en Fátima, ¿que acaso la chica no tenía suficiente con haberla humillado ya con Luc?, ahora quería pisotearla por su relación con Caleb.

Había aceptado mantener su relación con Caleb, pero todo con la condición de ocultarlo de la brigada, no quería más cuchicheos a sus espaladas. Pero aun así los rumores de habían esparcido esa semana y las palabras de Fátima eran la culmine de todo el caos que se había formado con aquello.

—¿Me equivoco General? —había rencor en las voz de Fátima, uno que la hundía en la humillación absoluta.

Sabía que la chica después de todo tenía razón, Caleb estaba casado y nada borraba  aquello, pero también era cierto que él no amaba a Sabina, más bien la odiaba, y que en todo esa semana le había demostrado que quería estará a su lado.

Se volteó sin mirar a la brigada, sabía que sus ojos se habían puesto vidriosos y no quería demostrar sentimiento alguno frente a los cadetes. Apretó los párpados con fuerza para borrar los rastros del dolor de estos y volvió a darle la cara a su brigada.

—Está bien, Caleb irá con el grupo de Fátima y con nosotros irá…

—Yo —Luc venía entrando aun con una muleta que le ayudaba a caminar, pero su licencia se había terminado y a pesar de estar aún en tratamiento médico, las normas de los patrulleros exigían volver al trabajo igualmente.

—Con nosotros irá Luc entonces —miró a Sabina en busca  de  alguna  reacción,  la  mujer  definitivamente  estaba planeando algo. Sus ojos se llenaron de rabia en cuanto vio a Luc acercársele. Sabina no la odiaba por su relación con Caleb, ella la odiaba por ser Luna.

Una vez en el bosque de dividieron tal cual lo habían acordado en el edificio. Luna vio partir a Caleb con Fátima, no quería que se fuera, no porque no confiara en él, era el hecho de tener que ser sumisa ante Sabina lo que le dolía, el sentirse “la otra” sin serlo, la humillaba.

—Luna —la voz de Luc la sacó de sus pensamientos—, necesito ayuda.

Lo miró exasperada, él le sonreía con su muleta bajo el brazo y el otro lo levantaba para que lo ayudase.

Luna sabía muy bien que él estaba esperando poder hablar con ella mientras caminaban; él no necesitaba ayuda, si fuera así se la habría pedido a Roy.

Aun así caminó hasta él y pasó el brazo de Luc por sobre su espalda, él se agarró de su hombro con fuerza atrayéndola a mirarlo a los ojos, pero Luna simplemente continuó caminando sin prestarle la atención. No le daría esperanza alguna ya.

Llevaban media hora caminando, Luna ya estaba cansada de cargar a Luc y las estúpidas botas de tacón le estaban destruyendo los talones. Estaba a punto de pedirles a los chicos que pararan a descansar un rato, cuando escuchó a un licántropo acercándoseles.

Se sacó a Luc de encima ayudándolo a pararse solo, él la miró reconociendo lo que la había hecho parar así.

Debía reconocer que Luc era uno de los mejores patrulleros, a él tampoco le pasarían desapercibidas las pisadas lobunas que se acercaban a velocidad atronadora.

—Quédate aquí —le dijo mirándolo a los ojos para que comprendiera que era importante que fuese obediente—.

Si te pasa algo me complicarás las cosas, sabes que aún me preocupo por ti —Luc le asintió y con esfuerzo se sentó sobre una roca— ¡Fiora, Roy! —ambos se dieron vuelta, tenían sus armas en alto porque se había percatado de que se acercaban los licántropos—. Cuiden de Luc, no quiero que lo dejen sólo por ir conmigo, yo ya estoy bien.

Ambos patrulleros asintieron y se posicionaron frente a Luc, Luna se les adelantó con su arma en alto, adentrándose en el bosque.

Podía escuchar los pasos cercanos, cada vez más rápidos y eufóricos. Entonces cuando el sonido le indicó que sólo estaba a unos cuantos metros de distancia, preparó su arma, sacó su daga y esperó a que el lobo apareciera.

Las ramas bajas de un arbusto comenzaron a zarandearse con energía, saliendo de entre estas una hermosa loba blanca.

Con los años había visto muchos licántropos distintos, sabía distinguir a los aristócratas de los simples y comunes lobos castaños. Pero jamás había visto una loba como esta: era majestuosa, su pelaje colgaba largo por todo su cuerpo y su cola parecía una cascada de cabellos blancos. Era simplemente magnifica.

Pero su gruñido le decía que venía dispuesta a matar, así que se dispuso a hacerle frente. La loba posicionó sus patas lista para saltar, ella parecía fuerte, quizás no tanto como el ahora adulto lobezno que había visto en su infancia; pero si intimidaba a la vista.

“Si quieres que las cosas se hagan bien, hazlas tú mismo” 

escuchó Luna en su mente.

—Así que vienes a terminar el trabajo de los otros lacayos tuyos —dijo Luna cuando comprendió que era esa loba la que había mandado a matarla—. Tú debes ser la princesa entonces.

La loba se quedó quieta, ella parecía incrédula de que Luna escuchara sus pensamientos, pero la misma Luna no podía creerlo aún.

“Resultaste mucho peor de lo que me dijo mi madre”  sus pensamientos estaba llenos de odio y repulsión  “No eres más que una maldita inu” 

“¿Inu?”   Pensó tratando de buscar en su memoria si alguna vez había escuchado aquella palabra, pero por más que se devanó los sesos tratando de recordar algún vestigio, nada llegó a su mente.

“¡Asquerosa inu!”  pensó la loba corriendo hasta ella eufórica, la notaba llena de rabia y, sorprendida de los sentimientos de la loba, esperó a que se acercara lo suficiente como para lanzársele.

La loba era fuerte, debía ser la princesa de la que hablaban los otros dos, pero aun así sus movimientos eran torpes; quizás  era  todo  el  odio  y  la  fijación  que  parecía  tener  por Luna, o simplemente la loba no estaba entrenada para pelear con destreza.

Se lanzó sobre ella, agarrándose de su largo y sedoso pelaje. La loba gruñó con rabia y comenzó a intentar sacarla de su lomo, pero Luna tenía años de experiencia montando a esos animales en batalla, unos simples movimientos bruscos no la sacarían de encima.

Tomó una gran cantidad de pelaje de la parte baja de la nuca, juntándolo en una de sus manos; al animal volvió a gruñir, pero esta vez entre quejidos. Luna la inmovilizó con su agarre, preparándose para darle el golpe final, pero la loba fue más fuerte y levantando sus patas delanteras, lanzó a Luna a metros de distancia.

“No te darás cuenta cuando estés muerta”  recitó la voz en su mente.

Luna hizo caso omiso de las palabras y se dispuso a atacarla, pero esta vez con el arma, disparó tres veces seguidas pero el animal las esquivó todas a carrera, corriendo hacia donde se encontraba Luna.

La loba llegó hasta ella mientras Luna mantenía en alto su daga. Para contiendas cuerpo a cuerpo era mucho mejor, un arma podía ser peligrosa para el mismo patrullero cuando se estaba muy cerca de un lobo.

Arremetió contra la criatura con la daga en alto, el animal seguía corriendo hacia ella y al momento del impacto luna sólo sintió el fuerte golpe en su hombro.

Gritó de dolor, debía haberle dislocado en hombro, pero la loba no se la había llevado gratuita; el golpe de la daga llegó justo en su pata derecha, la cual sangraba a borbotones, enrojeciendo el blanco y pulcro pelaje del animal.

Se apresuró a ponerse en guardia, si la loba se le lanzaba nuevamente no estaba en buena posición, el hombro le dolía condenadamente y tenía el brazo inutilizable. Debía encontrar la forma de terminar el encuentro ahí, pues su hombro pronto se inflamaría y el dolor sería mucho mayor.

Estaba por volver a sacar su arma cuando vio que la loba se lamía la herida, mirándola de reojo.

“Esta vez no te mataré inu, no quiero que esto deje marca” 

la vio desaparecer a toda velocidad por dónde había aparecido.

Aquello era extraño, debía ser una loba muy pretensiosa como para renunciar tan rápido a matarla.

Pero no podía quedarse ahí pensando, debía volver con Roy y pedirle ayuda con su brazo. El dolor era angustiante, tanto que se sentía mareada y a ratos veía borroso.

Con dificultad avanzó hasta donde la esperaban los demás, llegando a medio andar y respirando agitado por el dolor.

Fiora y Roy corriendo a recibirla en cuanto la vieron.

Roy le tomó el brazo del hombro que tenía dislocado y el dolor se volvió punzante y mortificante, al punto de hacerla gritar como en todo ese tiempo había evitado aguantándose.

—Lo siento —dijo Roy al tiempo que Luna lo miraba suplicante de ayuda.

Él le tomó el brazo con fuerza, moviéndolo justo como era necesario, y centrándolo nuevamente en su posición. Pero todo esto sin evitar lo horribles gritos de Luna.

—Lo mejor será que la lleve al centro médico —le dijo Roy a Fiora—, ustedes vayan con Luc a esperar a los otros y pasen lista.

Fiora asintió con la cabeza tomando a Luc del brazo y comenzando a caminar hacía el lugar de encuentro que habían programado.

—No dejaré que vuelvas a ir sola —Roy la tomó en sus brazos con cuidado, comenzando a caminar de vuelta a la ciudad—. Los lobos tienen algo contra ti, y si te dejamos sola terminaran consiguiendo matarte. Luc estará bien si la próxima vez le dejamos sólo con Fiora.

Luna asintió posando su cabeza en el pecho de Roy, para poder sentir que si se desmayaba del desgarrador dolor, no caería.

—La loba me llamó inu —dijo aun respirando con dificultad  y  hablando  lentamente  para  no  moverse  ni  un centímetro, cualquier movimiento se le hacía un infierno— ¿Sabes qué significa?

—No lo sé Luna —Roy la miraba cada tanto para comprobar su estado— ¿y cómo sabes que te dijo inu, se transformó en humano frente a ti?

—No —ahora recordaba que nadie más podía escuchar o captar las conversaciones mentales de los lobos— yo puedo entender lo que hablan en sus mentes.

Roy frenó en seco, mirándola con los ojos horrorizados.

Algo sabía Roy, porque su expresión era de nerviosismo y complicidad.

—¿Qué es Roy? —Le dijo instándolo a decirle lo que sabía— Algo sabes tú, dilo.

—No te preocupes, es sólo que me sorprende que puedas escucharlos en tu mente.

Luna no le creía, él le estaba mintiendo descaradamente.

Roy sabía algo que Luna no, y su instinto le decía que se relacionaba  con  la  palabra  “inu”.  Pero  prefirió  no  insistir, confiaba en Roy lo suficiente como para creer que en algún momento le revelaría lo que sabía.

Con el dolor insoportable y el hombro inflamado, llegaron al centro médico donde al verla entrar en brazos de Roy, todos, 

enfermeras y médicos, corrieron a atenderla. El General de Ejército había dejado claro de que Luna era prioridad, junto con todos los demás Generales de Brigadas.

Estaban por entrarla a la sala para revisarla cuando vio a Sabina, ella la miraba desde uno de los asientos de espera del centro. Su sonrisa era petulante y el paño ensangrentado que tenía en su brazo le hacía pensar sólo una cosa…

Con  algunos  analgésicos  y  antiinflamatorios  Luna  salió del centro médico a los tres días, su ánimo estaba alicaído, Caleb no había ido a verla durante el tiempo que estuvo internada y se sentía temerosa de que algo hubiese pasado que los distanciara de alguna manera.

Durante todo ese tiempo había meditado sobre la herida que Sabina tenía en su brazo derecho, era loco y estúpido pensar que la mujer era la loba que se había encontrado en el bosque, si así fuera aquello significaba que quizás Caleb también era un lobo; pero ¿por qué venir a meterse en medio de patrulleros? Era esa pregunta la que hacía a Luna dudar de sus conjeturas y creer que sólo se había deschavetado un poco más.

Ninguno de ellos podía ser un licántropo, no se ajustaban a la personalidad de lo que había visto; o por lo menos eso quería creer.

¿Se estaría equivocando?

Roy había ido en su búsqueda el día en que le daban el alta, él parecía incómodo e inquieto, algo la hacía pensar que Roy le estaba escondiendo cosas. Él no era bueno mintiéndole y Luna notaba a metros de distancia cuando Roy pensaba en mentirle u omitirle información.

—¿Qué pasó? —le preguntó entregándole su bolso.

—Quiero que te alejes de Caleb —Roy no se había ido por las ramas como siempre, había dicho lo que pensaba yendo al hueso del asunto.

—¿Por qué habría de hacerlo? —Luna quería que Roy le explicara la verdad de todo, pero su expresión le decía que no sería así.

—No me gusta —respondió simplemente.

—Dime por qué y aceptaré.

—No sé si pueda —Roy parecía pensativo y temeroso, algo sabía que lo tenía compungido—. Su hermana, ella me ha estado persiguiendo todo este tiempo.

Luna no pudo contener la risa, ella misma había visto a la chica mirar a su amigo con las babas cayendo; la hermana de Caleb estaba loca por Roy. Pero su amigo siempre había sido muy recto y jamás había escuchado que se confesara a alguna chica, sólo le conocía dos novias en su vida y ambas habían tomado la iniciativa; pero luego de un par de meses simplemente las dejaba.

—Tú le temes a la chiquilla porque está babosa por ti —le dijo aun entre risas.

—No es eso Luna.

—Sí  lo  es,  confiésalo  —Luna  no  podía  dejar  de  reír pensando en Roy siendo acosado por una chica por lo menos veinte centímetros más pequeña.

—Ella me pregunta por ti Luna.

Paró de reír en cuanto escuchó aquello, Jade era muy íntima de Sabina y cada vez que pensaba en ella, no podía dejar de recordar la herida en su brazo derecho y compararla con la que ella misma le había hecho a la loba.

—Si pregunta por mí es sólo para acercarse a ti —le dijo volviendo a reír, su mente se negaba a pensar en la posibilidad que Sabina fuera la loba; debía haber una explicación para la herida en su brazo—, deberías darle una oportunidad a la chica.

De golpe Roy la tomó de la muñeca, acallando sus risas instantáneamente. Él la miraba a los ojos con la mirada oscura y penétrate. Luna quiso zafarse de su agarre, pero él la tenía bien ceñida bajo sus manos.

—Para de decir estupideces —rugió él—. Si no eres capaz de ver que he esperado todos estos años por ti, entonces no hables de lo que no sabes.

Luna lo miró sorprendida. Como él lo había dicho, no había sido capaz de ver que él sentía algo por ella; jamás se había percatado de ello.

Las palabras se le atragantaron y comenzó a toser, no sabía qué decirle ni qué hacer; nunca se había puesto en la posición de que Roy alguna vez se le confesara.

—Yo… lo siento —dijo al fin sin ser capaz de mirarlo a los ojos.

—Lo sé — Roy la atrajo hacia sí de su agarre, acercándola a su cuerpo—. Sé que primero era Luc, sé que ahora es Caleb, sé que nunca seré yo y no me importa; pero te pido no hables así, me duele.

—Lo siento, de verdad lo siento —volvió a decir aún más nerviosa y con deseos enormes de abrazarlo.

—No te preocupes —Roy besó su frente con cariño, abrazándola luego con aquel calor que siempre había sentido a su lado, uno que había asociado a un hermano. Se había criado con ellos desde la muerte de sus padres, ¿cómo no verlo como a su hermano mayor?

Roy la llevó hasta su departamento en silencio, Luna se sentía nerviosa y no sabía si mirarlo o no, pero cada tanto Roy tomaba su mano para tranquilizarla, mirándola con una sonrisa que le decía que aun la cuidaría como siempre lo había hecho.

—Creo que prefieres que deje tus cosas yo adentro e ir por Caleb —le dijo Roy cuando llegaron a la puerta de su departamento.

—Gracias —respondió Luna volteándose para ir al único lugar en que pensaba encontraría a Caleb.

El departamento que le habían pasado a Sabina desde los altos mandos de los patrulleros, era el único lugar donde Caleb podía estar. Le había dicho que se fuera con ellas confiando en que él quería estar realmente a su lado, así mantendrían en secreto la relación que llevaban y Luna no tendría problemas con los chismes de pasillo.

Ya en la puerta del departamento de Sabina su cuerpo tiritaba de nerviosismo, no sabía por qué Caleb no había ido a verla y esperaba no fuera una mala noticia.

Tocó el timbre armándose de valor y exigiéndole a su cuerpo dejar de moverse sin control. Ruido se escuchó en el interior antes de que la perilla de la puerta comenzara girar, dejando ver a Caleb al momento de salir.

—Luna —dijo él al verla, su mirada le decía que le sorprendía verla ahí— ya estás mejor, pensaba ir a…

—¡Caleb! —la voz chillona y molesta de Sabina llegó a sus oídos— Deja de conversar y ven a guardar tus cosas, prometiste que te irías conmigo hoy; sí sigues así no llegaremos temprano como lo tenía planeado.

Luna no podía creer lo que estaba escuchando, miró a Caleb como rogándole que fuera mentira, pero entonces la realidad llegó a su mente; aquel era el motivo por el que Caleb no había ido a verla en todo este tiempo.

Salió corriendo tan rápido como podía, no se quedaría ahí haciendo el ridículo un segundo más. Podía escuchar los pasos de Caleb tras ella, pero no le importaba.

Llegó a su departamento rápido, ambas viviendas estaban muy cerca una de la otra. Abrió la puerta con nerviosismo, Caleb venía siguiéndola y ya podía verlo doblar hasta el pasillo.

No quería hablar con él, no quería escucharlo decir que se iría con Sabina y que ya no volvería; si lo escuchaba su mente se desarmaría por completo.

—¡Luna! —escuchó que él gritaba.

La puerta se abrió entonces y Luna se apresuró a entrar, cerrándola tras de sí y apresurándose hacia su habitación, para volver a dar un portazo monumental, azotando la puerta de su cuarto.

Escuchó la cerradura del departamento ser abierta y entonces recordó que no había cerrado con llave su habitación.

Se levantó rauda a ponerle el pestillo, pero cuando estaba a punto de hacerlo la manilla giró frenéticamente.

Caleb entró en su habitación al tiempo que Luna se alejaba de él mirándolo con rencor.

—¡Era por eso que no fuiste a verme en todos estos días!

—aquello no era una pregunta — ¡Podrías haber ido para decírmelo en la cara!

—No te precipites Luna, no es lo que parece.

—¡Ah no! —Luna se le acercó enfadada, no estaba dispuesta a parecer una estúpida frente a nadie— ¿entonces qué es? ¡Dímelo!

—Yo me iré con ellas, pero volveré, sólo quiero asegurarme de que lleguen sanas y salvas a casa. Eso es todo.

—¡Entonces por qué no fuiste a verme al centro médico!

—Ella no me lo permitía —Caleb le tomó la muñeca, Luna intentó soltarse de su agarre pero le fue imposible—.

Era su condición para irse, pero creo que lo fastidié, después de esto no querrá volver a casa.

Luna detuvo su forcejeo mirándolo a los ojos, Caleb sonreía relajado, pero Luna no podía tranquilizarse. Entonces sin previo aviso Caleb la atrajo hasta sí, tomándola de la cintura y acercándose hasta quedar frente con frente.

—Te dije que quería comenzar de nuevo contigo —le susurró él— ¿crees que me iría con Sabina?

Estaba a punto de responder cuando él comenzó a besarle el cuello lenta y suavemente, un suspiro se escapó de sus labios sin que pudiera refrenarlo.

—Jamás te dejaría sola Luna —susurró él en su oído con una voz embriagadora y excitante.

Los besos de Caleb avanzaron desde su oreja hasta su mejilla, mientras Luna comenzaba a respirar agitada, 

acallando sus suspiros sólo con los labios de Caleb sobre lo propios.

—No creo que pueda aguantarme mucho Luna —le dijo él alejándose de mala gana de sus labios.

—Entonces no lo hagas.

Caleb volvió a besarla, llevándola a la cama entre caricias y desnudándola prenda por prenda por el camino. Luna le quitó su camiseta, acariciando su pecho y deleitándose con la suavidad de su piel y la dureza de su cuerpo fornido.

Él acarició uno de sus pechos sin dejar de besarla, mientras Luna lo apremiaba a terminar de desvestirse.

—Tranquila amor —le dijo él acariciando su mejilla y terminado de desvestirse.

Ya nada importaba, si los cadetes decidían hablar a sus espaldas, si le quitaban el rango; nada haría que se negara a ese momento. Caleb era importante para ella y no dejaría que con él ocurriese igual que con Luc, no se refrenaría ni por su cargo, ni por su renombre. Nada la alejaría de él.

Tocar el cuerpo de Luna era el cielo, su piel lo enloquecía, cegándolo a todo lo demás. Sus gemidos y su respirar entrecortado le decían que sus movimientos le causaban el placer que esperaba entregarle; mientras se deleitaba acariciando su delicada y tersa piel.

Amaba a esa mujer, y cada toque que alcanzaba de su cuerpo lo excitaba más y más, incitándolo a moverse con más premura y a escuchar con deleite los pequeños e incontenibles gemidos de ella.

Sintió que Luna lo llamaba a acercársele y abrazarla, y así lo hizo. Las constantes contracciones que el cuerpo de Luna sufría se sentían maravillosas, mientras besaba su cuello atento a cada gemido de ella.

Entonces el orgasmo se presentó sin que pudiera aguantarlo, y mientras apretaba las manos con fuerza contra las sabanas, sentía pequeños suspiros salir de los labios de Luna.

No podía estar más seguro de su decisión, iría con su padre, hablaría con él y renunciaría al trono. Si era necesario eso o más para estar con Luna, no le importaba. Viviría la vida de un patrullero el resto de su existencia con tal de tener a Luna a su lado. Ya nada lo alejaría de ella.



Recostada en la cama sentía su cuerpo lánguido, quería dormir abrazada a Caleb y sentir su cuerpo cerca del propio, su piel tibia relajando cada pensamiento en su mente, su respirar tranquilo que impregnaba el propio a su compás. Pero cuando estaba a punto de cerrar los ojos y comenzar a dormir —como Caleb ya lo hacía—, escuchó los golpes en la puerta, estruendosos e implacables.

—¿Qué pasa? —preguntó Caleb despertando de su aletargado sueño.

—No lo sé, alguien llama a la puerta —creía saber de quién se trataba por la intensidad del aporreó de la puerta.

—Iré yo, creo que ambos sabemos ya quién es.

Caleb se levantó de la cama tomando su ropa interior y poniéndosela, caminando hacia sus pantalones y saliendo con ellos en la mano.

Lo siguió nerviosa, tomando la camiseta de Caleb y vistiéndose con ella. No quería darle problemas con todo lo que estaba pasando entre ellos. Ya no le importaba tenerlos ella, la opinión del resto de daba igual en ese momento.

Llegó a la puerta justo cuando Caleb la abría para ver a quién la aporreaba con tanta cólera. Luna abrió los ojos a pesar de que sus vaticinios se hicieron realidad, ver a Sabina ahí era distinto a pensar que ella estaría tras la puerta.

—¡Así quieres que confíe en ti!  —gritó ella entrando en su departamento sin pedir permiso y empujando a Caleb— ¡En cuanto dejo de mirarte corres tras esta zorra!

Luna no sabía qué decirle, en otras circunstancias la habría golpeado, pero sabía que ellos estaban casados a pesar de todo y que sus palabras de parte de ella no sonaban del todo falsas.

—No te prometí nada en cuanto a lo nuestro, sólo que volvería contigo a casa —Caleb hablaba sereno, sin bajar la mirada y con su expresión aun diciéndole que todo lo que había pasado no era motivo alguno de arrepentimientos en él.

—¡¿Crees que soy tonta?! —Sabina se acercó a Caleb tomando su brazo con fuerza —¡Sé que llegaras conmigo a casa, hablarás con tu padre y luego regresarás a encamarte con esta puta!

Luna estaba a punto de intervenir cuando la voz de Caleb lo acalló todo.

—¡No vuelvas a faltarle el respeto a Luna de esa manera!

—¡Pero si se ha acostado contigo a sabiendas de que eres casado! —Sabina hablaba atropellando las palabras— ¡Antes estaba con ese tipo, ese tal Luc; pero quién sabe con quién más se acostaba!

Luna pudo entrever en las palabras de Sabina que Luc había estado en lo cierto, ella era la mujer que lo había convencido de una supuesta infidelidad, la que había sembrado la duda que destruyó su antigua relación.

Caleb tomó la camiseta de Sabina acercando su rostro al propio, la miró con rabia y asco, diciendo: —Esta chica —Caleb apuntó a Luna—, era virgen hasta hace poco rato atrás, es conmigo que decidió perder aquello tan preciado para una dama ¿Puedes decir lo mismo Sabina?



Se suponía que te casarías conmigo virgen, pero tuve que hacerme un corte en el brazo para que no te mataran, y sabes muy bien que en ti jamás pudo pasar como parte de un accidente.

Sabina se quedó en silencio, sus ojos mostraban su orgullo herido y sus manos apretadas decían que quería con toda su alma apelar, pero le era imposible; Caleb le había dicho una verdad irrefutable.

—Vete Sabina —habló Caleb sin detenerse a dejar que Sabina calmara su rabia— Mañana nos iremos a casa y sí, yo volveré con Luna.

Sabina salió del departamento hecha una furia, sus pasos eran arrolladores y su cuerpo se contoneaba de una manera poco agraciada para ella.

Salir le fue difícil, volver a las tierras de las que partió hace tantos años atrás se sentía extraño y cada paso que daba le pesaba en la espalda como una carga más.

Ya llevaban tres horas de camino y aun le faltaban dos.

Sabina y Jade ya lo tenían asqueado de sus conversaciones femeninas y no parecía que fueran a callarse pronto. Quería llegar pronto y ya habría sido así si caminara solo, pero las piernas cortas de su hermana aletargaban el paso del grupo.

—No te apresures tanto Caleb —dijo Sabina con su voz melosa—. No creo que tu padre te deje volver con una humana, crees que el Rey dejará que su primogénito se pierda.

—¿Crees que yo voy a preguntarle? —la sonrisa que se formó en su rostro no podría ser acallada por ninguna de sus acompañantes— Te dejaré con él, tomaré mis cosas y volveré a la ciudad.

Sabina lo fulminó con la mirada, tomando la mano de Jade y comenzando a caminar a zancadas. Ella siempre lo había visto sumiso antes los designios de su padre, pero ya no más.

Pasadas las dos horas comenzó a ver los primeros atisbos de la ciudad, encontrándose con los mercaderes mostrando sus permisos y mercancías a los guardias de la entrada, y  los  forasteros  justificando  su  ingreso  a  terrenos  del  rey.

Cada persona que entraba a la ciudad tenía que demostrar su licantropía, una forma de hacerlo era la evidente, transformándose frente a los guardias, la otra era demostrando su linaje, para ello los guardias contaban con registros detallados de cada familia de licántropos, tanto de la ciudad como de las que los colindaban.

Entrar a la ciudad para Caleb era simplemente un saludo cotidiano con los guardias, quien no lo conociera dentro de la ciudad era un forastero y ningún forastero podía llegar a ser guardia dentro de la ciudad.

Internarse tras las cuatro paredes que protegían la ciudad hacía más real su regreso, decir que volvería, caminar por los bosque o hacer sus maletas, jamás sería tan deprimente como pisar los adoquines del ingreso. Pero todo eso sólo sería por ese día, se lo había prometido al salir del departamento de Luna.

Cuando llegó a la entrada del que fuera en el pasado su hogar, los guardias detuvieron su paso sin siquiera dejarlo adentrarse en los jardines.

—El rey ha dado la orden de que espere aquí —dijo uno de ellos—. Él estará aquí dentro de poco.

Su padre siempre había sido así, si alguien lo traicionaba a sus ojos, él lo humillaría de todas las formas que creyera serían dolorosas para esa persona, pero para Caleb nada de lo que su padre hiciese sería tan doloroso como dejarlo entrar para no volver a salir.

La burocracia de la llegada de su padre comenzó a funcionar entre los guardias, todos corrieron a formarse, a la espera de ver los pasos del rey avanzar entre el pasillo que ellos formaron con sus cuerpos. Entonces lo vio, su padre caminaba entre los guardias con la misma prestancia antipática que siempre había tenido, aquella expresión de poder y control por sobre todo, aún estaba clavada en su rostro, y su andar ligero pero desdeñoso le decía que renunciar al trono no sería fácil.

—Padre —dijo a modo de saludo bajando la cabeza en señal de respeto, uno que desde que lo habían comprometido con Sabina le había perdido.

—Vuelve el cachorro arrepentido a los brazos de su lobo padre —aquella frase lo tranquilizó, era lo que él siempre le decía cuando volvía, lo que le hacía entrever que él no parecía estar enojado.

Pero cuando levantó la vista para mirarlo a los ojos, no fue capaz de esquivar el golpe que llegó en su rostro. La fuerza el impacto lo hizo caer, su padre le había dado uno de esos combos que callaban a cualquiera.

—¡Te atreves a volver después de un año! —Gritó su padre mientras Caleb se levantaba del suelo— ¡Sabina te ha estado esperando todos estos meses y tiene que salir ella en tu búsqueda para que vuelvas!

—No he venido para quedarme padre —estaba decidido con sus palabras, no se quedaría en ese lugar, no sería rey si eso implicaba estar lejos de Luna—. Sólo he traído de vuelta a Sabina y Jade, volveré al lugar donde me estaba quedando ahora mismo.

La expresión de su padre se llenó de ira, sus ojos daban escalofrío y habrían alejado al más fuerte de los guardias de palacio. ¿Pero cómo no?, el linaje de su familia siempre había sido el más fuerte y la sangre que corría por sus venas haría a cualquier licántropo agachar cabeza y caminar a gatas en busca de aceptación.

—¡¿Qué no piensas tomar tus responsabilidades en serio?!

—su voz era atronadora y los guardias miraban la escena con disimulo pero intriga en los ojos— ¡Yo ya estoy viejo Caleb, ya es hora que te hagas responsable y tomes el trono de una vez! ¡Dame un respiro hijo!

Su padre tenía razón, él ya estaba viejo y las marcas de las constantes guerras entre pueblos licántropos habían dejado su huella en él; pero Caleb había llegado a su tierra con una decisión tomada y nada haría que sus convicciones cambiaran de alguna forma. Volvería con Luna como fuese.

—Lo siento padre, pero yo me voy para no volver; renuncio al trono.

Los ojos de su padre se desorbitaron por unos segundo, dejando entrever la sorpresa que le causaban sus palabras; pero la duda y el temor que vio en ellos desapareció tan rápido como llegó la rabia ciega.

—¡Qué estás diciendo! —gritó su padre tomándolo de la camiseta y atrayéndolo hacia sí— ¡Quieres deshonrarme, avergonzarme frente a todos mis guardias!

—¡No! —Caleb alzó la voz por sobre la del Rey, tenía que imponer sus decisiones para asegurarse de volver con Luna—. He dudado de tomar el trono desde el momento en que me obligaste a casarme con esta mujer —apuntó a Sabina con rabia, la odiaba con toda su alma—. Ahora he encontrado la razón y el motivo que me hacen no dudar de mi decisión ¡Renuncio al trono y es mi última palabra!

Vio las manos de su padre apretarse con furia, si su fachada perfecta no cayera al suelo por golpearlo, lo habría hecho ahí mismo; pero la imagen de la familia real no podía despedazarse más que con su renuncia.

—¡Vete si así lo quieres! —gritó su padre soltándolo de la camiseta y empujándolo con rabia— ¡Vete, pero no creas que será sencillo, mataré a quien te hizo esto hijo!

La rabia ciega se apoderó de Caleb al imaginarse a Luna bajo las garras de su padre, pero luego se calmó, él no tenía cómo saber que estaba con los patrulleros, sabina y Jade no hablarían porque atentaba contra la imagen de mujer perfecta que aparentaba la primera.

Ya estaba hecho, había renunciado al trono, ahora era cosa de volver con Luna y no separase de ella jamás. Se dio media vuelta y se dispuso a ello, regresar con su hermosa patrullera.



Luna no podía dejar de dar vueltas por su departamento, aquel era su día libre y esperar a Caleb era un infierno cada vez que pensaba que él no volvería. Miraba la puerta y el reloj cada cinco segundos, estaba angustiada, y que nada cambiara con cada segundo que pasaba, la ponía más y más nerviosa.

Caminó al frigorífico frotándose las manos del nerviosismo, sacó una bebida que fuera bien dulce y la abrió con las manos temblorosas. Estaba a punto de comenzar a beberla cuando vio que la perilla de la puerta giraba lentamente.

—Estoy en casa —la voz de Caleb la relajó por completo, dejó la bebida en el mesón de la cocina y corrió hasta él para recibirlo. Tenía que abrazarlo, asegurarse que no era una mala pasada de su mente.

Cuando sintió su torso bajo sus manos, sus brazos rodeándole la cintura y sus ojos mirando los propios con anhelo, se percató de que lo necesitaba; si él la hubiese dejado habría sido su fin, sin ya poder confiar en la gente. Pero con él a su lado podía sentirse segura, creer que no todos eran traidores.

—Dejé a Sabina y Jade seguras —dijo Caleb estrechándola en sus brazos—, no creo que mi padre las deje volver.

—Eso me tranquiliza, algo me hace pensar que ella es…

—se silenció a sí misma, no podía revelarle a Caleb que creía a Sabina un licántropo; si lo hacía le estaría entregando información que hasta ahora había dejado para sí.

—¿Ella es qué? —Preguntó Caleb alejándola de sus abrazos y mirándola a los ojos.

—No importa —Luna se abrazó a él para que el tema quedase hasta ahí, pero Caleb no parecía dispuesto hasta que Luna acarició sus espalda por debajo de su camiseta.

—Ya nada de ese Lugar importa —dijo él acercándosele para besarla, acariciando sus cabellos al tiempo que la respiración de Luna se volvía agitada. Y, avanzando lentamente hacia el pasillo que llevaba hasta su habitación, se la llevó entre besos y caricias.

Sí, Caleb tenía razón, a su lado ya nada de lo que ocurriese podía importarle. Si Sabina era un licántropo a no, no le interesaba, y si lo era la mataría sin pensarlo dos veces.



Todo parecía haber vuelto a la normalidad, su vida que en algún momento parecía patas para arriba, ahora volvía a ser la de una respetable General de Brigada. Sabía que muchos de sus cadetes aún seguían hablando a sus espaldas, pero luego de dejar todo claro ya nada le importaba.

—No quiero escuchar conversaciones de pasillo en que salga a la luz mi nombre  —les había dicho en una de las reuniones—. Mis relaciones personales son asunto mío, con quien tenga o no tenga situaciones de tipo amistad, amorosas, personales o laborales, no es asunto de ninguno de ustedes.

El cadete Caleb es un hombre divorciado y con derecho de rehacer su vida, si es conmigo o con otra es cosa suya. Así que dejo claro, al primero que escuche hablando del tema será castigado con treinta vueltas alrededor del complejo.

Las conversaciones de pasillos, los murmullos, y los chismes habían disminuido con sus palabras, y los cadetes la saludaban con el mismo respeto anterior a todo lo ocurrido.

Caleb estaba viviendo con ella, ya no en habitaciones separadas, dormían ambos en el dormitorio de Luna y ya de la otra habitación habían sacado todas las pertenencias de Luc, dejando la cama para recibir a Fiora o Roy, que de vez en cuando se quedaban a beber algunos tragos.

Los patrullajes del turno diurno estaban avanzando con normalidad, sus cadetes se encontraban con licántropos, pero estos no traspasaban los límites y si lo hacían eran asesinados.

Luna llevaba ya dos semanas sin avistar un hombre lobo, sólo se pasaba el día patrullando en grupos de cinco que incluían al aun débil Luc.

Su ex novio parecía haber madurado, cada tanto discutía como niño con Caleb, pero era muy ocasional y por razones “justificadas”. Ambos jamás serían amigos y Luna tenía muy claro que Luc aun no dejaba de sentir algo por su persona, pero sabía que los dos hombres hacían grandes esfuerzos por congeniar en el patrullaje, y Luc por su parte de mantenerse a raya con sus jugueteos anteriormente habituales.

Aquel día el patrullaje parecía ser igual de tranquilo que las semanas anteriores; caminaba alerta junto con los chicos.

Caleb ayudaba a Luc a caminar cada tanto, él ya no necesitaba su muleta, pero aun así de vez en cuando trastabillaba.

—Siento que estas semanas han sido una pérdida de tiempo —dijo Luc acallando el silencio que había en el grupo—.

No hemos matado licántropos y creo que sólo cortándole la cabeza a algunos me siento tranquilo.

Luna se volteó a mirarlo con una sonrisa, él siempre comentaba esas cosas y su suerte cambiaba, encontrándose con unos cuantos licántropos que matar.

—Agradece que no nos hemos encontrado con alguno — le respondió dándole una palmada en el hombro— así como estás no podrías luchar ni con un cachorrito.

—¡Es por eso que me quejo, llevo ya casi dos meses sin matar a alguna bestia!

No pudo evitar la carcajada que Salió de sus labios, Luc no cambiaba y aún seguía siendo el niño al que le gustaba imponerse frente a todos. Escuchó que Fiora y Roy también reían, ellos conocían a Luc tan bien como ella y escucharlo hablar así era gracioso.

Cuando  al  fin  sus  risas  cesaron  miró  a  Caleb,  él  no  se había reído, muy por el contrario su entrecejo estaba  apretado y sus manos formaban puños que parecían estar dispuestos a golpear a Luc. ¿Sería porque él no conocía a Luc tanto como ellos? ¿O habría otra razón?

Cuando estaba a punto de decirles a los chicos que dejaran de reírse, escuchó pasos humanos acercándose. Las risas cesaron automáticamente, al momento en que aparecía uno de los cadetes agitado y con el rostro pálido.

—¡Hay licántropos en la ciudad! —gritó él con la voz histérica, su cuerpo temblaba de temor y su ropa tenía marcas de sangre notoriamente ajena.

Sus palabras hicieron que todos se tensaran. Luna miró a Luc en busca de consejo, era el segundo al mando, su hombre de confianza a pesar de todo; él le asintió con la cabeza y luna se irguió para dar órdenes.

—¡Cadete! —dijo mirando al muchacho que aun parecía se desmayaría en cualquier momento— ¡Junte a todas las tropas que tienen el turno de patrullaje diurno, y de órdenes de mi parte de regresar a la ciudad armados y listo para la matanza!

Se volteó para mirar a su grupo de patrullaje, Luc estaba parado con una sonrisa de oreja a oreja, tenía la excusa perfecta para que luna le permitiese luchar contra un licántropo; si había lobos en la ciudad todo hombre era necesario.

Roy y Fiora estaban tomados de las manos y parecían nerviosos, pero aun así en la que tenían libre del agarre del otro, tomaban sus armas listas para la batalla. Sacó su arma dirigiendo su mirada a Caleb, él parecía abstraído, algo lo incomodaba y Luna quería con toda su alma abrazarlo y preguntarle qué lo compungía; pero regresar a la ciudad era prioridad.

El cadete corrió en dirección contraria a ellos, perdiéndose entre los bosques para cumplir con la misión que le había asignado Luna.

Apresuraron sus pasos lo suficiente como para que Luc mantuviera su ritmo, estaban cerca de la ciudad, así que llegaron rápido. Cuando quedaban aproximadamente unos quince metros para llegar, comenzaron a escuchar los gritos eufóricos pidiendo ayuda. Luna miró a Luc, él volvió a asentirle y ella corrió haciendo señas a los chicos de adelantarse a los pasos del aun lento Luc.

Cuando sus ojos al fin fueron capaces de ver el desastre, su mente se negó a creerlo, mujeres, hombres y niños, todos muertos por la acción de garras y colmillos.

Luna dio un grito ahogado viendo la sangre en el suelo, era espeluznante; los cuerpos estaban regados por la avenida que cruzaba la ciudad, todos irreconocibles.

Preparó su arma para estar lista, un licántropo podía aparecer desde cualquier esquina.

Volvió a acelerar su trote con Caleb siguiéndole los pasos de cerca y Fiora con Roy un poco más atrás.

Cuando  al  fin  estuvo  cerca  de  la  procedencia  de  los gritos, su mente no podía creer lo que sus ojos procesaban al cerebro. Por lo menos unos treinta hombres lobo mataban y destrozaban a cuanto ciudadano podían, haciendo frente a los pocos patrulleros que habían quedado custodiando la ciudad.

Luna se echó a correr a toda velocidad con su arma en alto, ensartaría una bala en la cabeza de cada licántropo si era necesario. Pero cuando vio a la loba con la que había luchado días atrás, su mente se quedó en blanco. La loba la miraba a los ojos, su expresión estaba llena de rabia y algo le decía que había dejado de matar al pequeño niño que tenía entre sus dientes sólo para embestir a Luna.

“Aquí está la pequeña inu”  dijo la loba en su mente.

—Si es por mí que venías, no tenías que hacer todo esto —Luna no daba de rabia, la loba podría haberle buscado en el bosque, pero había entrado a la ciudad matando gente inocente sólo para atraerla a ella.

“No soy yo quien ha venido por ti”  la loba miró a un hombre parado a su lado, haciéndole señas hacia Luna.

El hombre era alto, de tez morena y cabellos oscuros; su presencia por sí sola imponía respeto, estando parado ahí, erguido como si alrededor de él no estuviese muriendo gente inocente.

Luna lo vio tomar un manto de piel y lanzarlo sobre la loba, para luego volver a mirarla a los ojos. Su mirada daba miedo y a Luna se le erizaban todos los vellos de la nuca de su sola presencia.

—Ahora puedes mostrarte hija —dijo el hombre a la loba.

Luna sintió miedo, si la loba resultaba ser Sabina eso significaba que Caleb…

Vio a la loba cambiar de forma, su cuerpo se deformó lentamente al tiempo que cada extremidad se volvía humana, perdiendo todo su pelaje y quedando sólo cubierta por la manta de piel que el hombre le había puesto. Entonces la chica se levantó mirándola a los ojos, sus  temores se confirmaron y la sonrisa de Sabina la recibió al terminar de transformarse en humana.

—Nos volvemos a ver —dijo ella mirando a Caleb aun con su sonrisa arrogante en los labios.

Luna no daba crédito a todo lo que estaba pasando, su mente sólo daba vueltas y vueltas rogando que aquello fuera un sueño; pero no era así, Sabina estaba ahí, parada frente a ella después de transformase de loba a mujer.

—Sólo he venido porque usted tiene algo que nos pertenece —habló el hombre sacándola de sus pensamientos.

Luna lo miró a los ojos desafiándolo a decir la verdad callada, ella sabía a quién se estaba refiriendo él—. He venido por mi hijo señorita, si él vuelve conmigo por su propia voluntad le aseguro que todo esto terminará.

No sabía qué responderle, ni siquiera podía creer aún que Caleb fuera un licántropo ¿cómo no se había dado cuenta antes? Era por eso que lo había encontrado en el bosque licántropo, por ello cada lobo que con él se encontraba parecía mirarlo con una expresión expectante.

Luna se volteó a mirar a Caleb, pero cuando él se encontró con sus ojos sólo desvió la mirada. Ella negó con la cabeza aun incrédula de la verdad que todo parecía mostrarle.

—¡Dime algo maldita sea! —gritó a Caleb pero él no pronunció palabras.

Escuchó gritos tras ella, se volteó para mirar el desastre que se había detenido por unos momentos. Él hombre que seguía parado junto a Sabina había tomado a una de las niñas que estaba cerca, la pequeña parecía mal herida, pero aún seguía con vida.

—No quiero tener que matarla —dijo el hombre sacando un puñal de su cinturón.

Luna tomó su arma dispuesta a matarle, pero antes de que lograse hacer cualquier movimiento el hombre levantó la mano con la que no sujetaba a la niña.

—No es necesario llegar a tanta violencia —era irónico escuchar eso salir de los labios del hombre que había causado la escena que estaba viendo—. Sólo quiero llevarme a mi hijo en calma.

Luna guardó su arma sabiendo que el hombre mataría a la niña si hacía cualquier movimiento en falso, apretó los puños con fuerza, ¿cómo había sido tan estúpida para no percatarse que se había acostado con un lobo?

“Mierda”   pensó, se había enamorado de un lobo.

Vio como el hombre acercaba nuevamente el puñal a la niña, la pequeña gritó de dolor, él le había hecho un pequeño corte en el cuello.

Estaba a punto de lanzarse sobre el hombre y tratar de salvar a la niña, cuando escuchó pisadas de licántropo tras de sí.

Se volteó a mirar no queriendo ver, sabía lo que se encontraría tras de sí, y así fue. Ya no estaba Caleb a su espalda, en su lugar había un enorme lobo color gris con…

¡Una mancha blanca en su frente!

Caleb era el pequeño lobezno, al que tanto había tratado de buscar para vengarse, al que añoraba matar con toda su alma.

Negó con la cabeza incrédula de que todo aquello estuviese ocurriendo, no podía ser verdad, debía estar soñando. Cuando al  fin  tenía  al  lobezno  frente  a  sí,  con  su  cuerpo  sano  para poder matarlo, su corazón lo dudaba; maldito traicionero, sólo debería pensar en la muerte de sus padres y no en cuanto añoraba no estar viendo a Caleb como un lobo.

“Ya fue suficiente padre”   la voz de Caleb llegó a su mente, lagrimas se agolparon en sus ojos al tiempo que apretaba los parpados para no dejarlas escapar.  “Volveré contigo”. 

Luna se volteó a ver al hombre, él soltó a la niña y comenzó a caminar hasta ella, deteniéndose a sólo unos centímetros.

—Creo que perfectamente pudo escuchar la decisión de mi hijo —Luna  no pudo asentir, su cuerpo temblaba de temor, ese hombre daba escalofríos y por su soberbia supo que estaba frente al Rey de los licántropos—. Ser una inu ayuda a la hora de escucharnos.

Abrió los ojos asustada, “inu” le había  dicho Sabina, ella sabía algo que Luna no y ese hombre ahí, el Rey de los licántropos, también lo sabía.

“¿Inu?”  La voz de Caleb de presentó de nuevo en su mente  “¡Dijiste que habías eliminado a todos los inus!” 

—Pues a ella no —dijo el rey hablando con Caleb— Ahora vámonos, no creo que quieras que cumpla mis promesas.

El hombre pasó por su lado con Sabina siguiéndolo de cerca, los lobos que habían dejado de actuar también se unieron a ellos.

Luna sabía que Caleb se estaba yendo, él regresaría a la ciudad Licán; pero ella no iría tras él, no le pediría que se quedara. Caleb le había mentido y de parte de ella no habría perdón, Luna sería fiel a los patrulleros, fiel a su promesa de vengar a sus padres.



Su cuerpo no se movió a pesar de que sabía que los lobos se le estaban escapando de las manos, Roy y Fiora tampoco se movieron, ellos debían estar tan sorprendidos como ella.

El silencio lo llenó todo cuando los lobos al fin se fueron, Luna no sabía qué hacer, su cuerpo no reaccionaba y su mente parecía haberse fundido por el dolor de la verdad. Caleb le había dicho que él seguía mintiéndole, él le había dejado claro aquello, agregando que quería comenzar de nuevo con ella, pero ¿cómo pudo haber pensado él que podrían comenzar de nuevo? Luna lo odiaba.

Odiaba a ese lobezno con toda su alma y buscaba venganza desde que era una niña, ellos eran de especies en guerra desde hace ya cuatro décadas, y estaba él, el padre de Caleb, el Rey de los licántropos. Nada estaba con ellos, jamás podrían estar juntos, porque ni ella, ni el padre de Caleb, lo permitirían.

Escuchó pasos cercanos, debían ser los patrulleros con turno diurno. Apretó los parpados para no dejar a las rebeldes lágrimas escapar de sus ojos, al tiempo que se volteaba apara recibir a los recién llegados.

Con ellos venía Luc, su semblante pareció relajarse cuando la vio ahí, ella en parte también se tranquilizó, dejarlo solo en el bosque nunca había sido de su gusto; pero tenía una reprimenda que dar…

—¡¿Acaso no dejé claro que era una emergencia?! — Luna buscó con la mirada al cadete que había enviado con su mensaje, encontrándolo cerca de Luc — ¡¿No le dije que era una emergencia?!

El cadete se paró tan recto como pudo, pero aun así se notaba asustado.

—Sí, pero avanzamos tan rápido como pudimos — respondió él.

—¡Si esto hubiese sido una real invasión, ya estaríamos todos muertos! —Roy le tomó el hombro tratando de calmarla, pero Luna no se callaría— ¡Quiero que ayuden a los heridos, que comuniquen a las familias de los fallecidos, que levanten los cuerpos y ayuden al servicio médico legal a llevarlos a la morgue!—. Miró a Luc viendo que él le asentía, sabía que él había notado su dolor, Luc la conocía mejor que nadie— ¡Todos quedan a cargo de Luc! —dijo finalmente aceptando la oferta que él le hizo sólo con sus ojos.

Sacó la mano de Roy de su hombro y se apresuró hacia el edificio. Hubiese ayudado a hacer todo lo que había ordenado, pero si se quedaba ahí se quebraría frente a todos y eso no era bueno en situaciones así, debilitaba a las tropas; debía intentar recuperarse para luego hacer orden.

Cuando entró a su departamento la verdad la inundó, estaba  sola  nuevamente,  otra  vez  había  confiado  como  una niña y se había aporreado como tal, pero su caída esta vez era más dolorosa, tocaba su fibra sensible, la muerte de sus padres; pisoteaba sus recuerdos y los mezclaba de una manera cruel y dolorosa.

Una vez en su cama se acostó tapada hasta la cabeza, era lo que hacía cuando no quería ver el mundo, ni su realidad.

Caleb ya no estaba, pero sus ropas seguían ahí, su olor aún 

estaba presente y los recuerdos del roce de sus manos sobre su cuerpo seguían vivos, atormentantes y atronadores.

Después de una semana arreglando el desastre en la ciudad, el General de Ejército la llamó, sabía que ahora la reprimenda iba en su contra, ahora los gritos serían para ella y quien debería escuchar en silencio sería su persona.

—Entre —le había dicho él cuando tocó la puerta.

—¿Señor? —respondió entrando y parándose frente al escritorio de él.

—¿Sabía usted algo de esto?

— No señor — “si lo hubiese sabido antes lo habría desgarrado con mis propias manos”  pensó.

Él se levantó de su silla, caminando por la oficina a paso lento y calculador, y Luna lo supo entonces; perdería su cargo por Caleb.

—Será removida se su cargo señorita, por lo menos hasta que estemos seguros de lo que ocurrió y qué es lo que significa inu.

Inu, aquella palabra había convertido su mente en un infierno, ella era uno, pero ¿qué era un inu? Trató de pensar en las opciones, pero no llegó a respuesta alguna, sólo sabía que el hecho de serlo parecía ser una maldición que le había quitado todo.

Ya no sería General de Brigada e incluso el General de Ejército le había prohibido salir a patrullar con los demás, ya no tenía trabajo y pensar en pasarse todo el día en su departamento la hacía sentirse mareada y cansada.

Caminaba por el pasillo próximo a la puerta de su departamento cuando se percató de que Luc la esperaba fuera, él la escuchó llegar y se volteó sonriéndole. No pudo evitar la cara de pocos amigos que se presentó en su rostro, no quería hablar con Luc ni mucho menos escucharlo pedirle perdón una vez más, pero aun así llegó hasta él.

—No te preocupes por mi padre, intentaré hablar con él —dijo Luc sin siquiera saludar.

—No es necesario, estoy cansada y unos días libres no me harían mal —le respondió abriendo la puerta.

Él entró tras ella, pero no le importó, se apresuró a caminar hasta la cocina y comenzar a preparar su cena, tenía hambre pero también la sensación de que no debía comer mucho esa noche, así que sacó un pequeño trozo de tarta para sí y otra para Luc.

—Sabes que estarás a cargo Luc y las cosas se complican para nosotros —lo había estado pensando por días luego de que Caleb se fue, la ciudad humana estaba en peligro por su culpa, se había inmiscuido con los licántropos, se había acostado  con el hijo del Rey y para complicar más las cosas, hijo casado con una chica que parecía ser la adoración del Rey.

Luc le asintió con la cabeza, recibiéndole el trozo de tarta y cortando un pedazo con el tenedor para comenzar a comerlo.

—Siempre fuiste buena cocinando las cosas dulces — comentó él comiendo otro trocito —. Pero volviendo al tema. Sí, Fiora y Roy me han contado lo ocurrido y también considero que estamos en serios problemas, pero tú no te preocupes, si decidiste tomarte estos días como descanso está bien. Yo me haré cargo de todo hasta que vuelvas.

—Gracias —le respondió comiendo también su propia tarta.

—Y no te aflijas, a cualquiera podría haberle pasado.

—¡Sí, pero no con el licántropo que has soñado matar toda tu vida, no con el príncipe de esas bestias! —se había liberado y sabía que eso era lo que esperaba Luc con sus palabras; hacer que Luna dijera lo que sentía y hablara del tema sin que él tuviese que imponerlo.

—Sí —dijo él analizando la situación, su ceja izquierda 

se levantó, él estaba pensando cómo solucionar las cosas y no pudo evitar la sonrisa que se presentó en su rostro—. Eso de que sea el príncipe complica las cosas, y eso de que has deseado matarlo toda tu vida no me extraña, te escuché muchas noches llorando y siempre iba a acostarme contigo para calmarte; nunca me contaste nada pero sabía que tú habías mentido en lo de no recordar el incidente con tus padres.

Luc se calló un momento y su ceja izquierda volvió a levantarse, mientras se echaba otro trocito de tarta a la boca y cerraba los ojos disfrutando el sabor.

—Lo que me preocupa —continuó él— es esa Sabina, ella te conoce mucho Luna, ella te ha estado vigilando y no puedo asegurarte desde cuándo, pero sí sé que lo ha hecho.

Aquella vez que hablé con ella no me di cuenta de las cosas, estaba frustrado y dolido por tu rechazo que me creí todo lo que me dijo, pero ahora haciendo memoria, ella hablaba como si supiera muchas cosas de nuestra relación.

—También me dio la impresión de eso la primera vez que me contaste, y el hecho de que ella y el Rey sepan que soy una inu me asusta.

—¿Y has averiguado que diablos es eso?

Negó con la cabeza, ella también quería saberlo, pero muy en su interior aún estaba la niña temerosa que perdió a sus padres, aquella que se negaba a saber la verdad, la que quería cerrar los ojos y soñar con que nada de lo que estaba viviendo era real.

Ya había pasado más de un mes desde que Caleb se fue, aún seguía sin poder ir a patrullar y jamás volvería a hacerlo. La decisión del General de Ejército había sido clara, Luna había puesto en peligro a todos con su actuar y, sería marginada del ejército y desalojada de su departamento.

Ese tiempo se le había hecho insoportable, ya nadie le tenía respeto y todos comentaban lo ilusa que había sido al no darse cuenta de que dormía con un “perrito”, y por más que rogaba dejar de escuchar el nombre de Caleb, había sido lo más comentado entre los cadetes en esos días y ya no tenía poder para silenciarlos. Fátima se había vuelto una engreída y aunque agradecía el apoyo de sus amigos y de Luc, ya no sabía qué era peor, ser destituida o seguir en el ejército.

Había guardado todo en cajas embaladas, incluso las cosas de Caleb. Estaba completamente lista para volver a la que fuera la casa de sus padres y preparada para desechar todas las pertenencias de Caleb en medio del bosque. Sólo su cama estaba aún en la habitación, armada, se iría al día siguiente y necesitaba dónde dormir esa noche.

Había comprado comida preparada en el casino de la unidad para no tener que cocinar, no quería volver al departamento y cada paso que daba era una tortura, se había sentido mal todo el día y ya no sabía si era el nerviosismo de perder al día siguiente todo por lo que había luchado o simplemente le había hecho mal la comida.

Cuando llegó al departamento ya no tenía deseos de comer lo que había comprado, el sólo hecho de sentir el aroma de la comida desde la bolsa le daba asco y lo único en lo que podía pensar era en sentarse para sentirse segura; estando de pie todo le parecía confuso y a momentos sentía que el piso se movía lentamente.

Pero al entrar al apartamento tuvo que tirar la bolsa con comida a la mesa, sin preocuparse cómo había caído y correr al baño.

Vomitó todo lo que había comido en el día y más, lavándose los dientes cuando sintió que ya no seguiría por el momento.

El timbre sonó al salir del baño, se apresuró a abrir acomodando su comida de paso para que no se derramara.

Cuando abrió Luc estaba afuera con dos bolsas del mismo plato que había comprado y al momento de sentir el olor su boca se humedeció y el asco se presentó en sus fosas nasales.

Corrió nuevamente al baño dejando a Luc intrigado en la puerta. Mientras vomitaba escuchó los pasos de él acercándose al baño, quería cerrar la puerta de una patada pero Luc ya había llegado hasta ella y se agachándose le sujetaba el cabello con delicadeza.

—¿Desde cuándo que te sientes mal? —le preguntó él cuando al fin dejó de vomitar.

Luna sabía que una nueva ola de convulsiones llegaría, así que se quedó arrodillada junto a la losa del inodoro.

—Me he sentido rara todo el día, pero ahora he comenzado a vomitar.

Volvió a vomitar sintiendo que Luc tomaba nuevamente su cabello con cuidado, esperándola hasta que al fin terminó.

Algo le hizo pensar que ya había pasado lo peor, así que se levantó, volviendo a sentarse en el piso del baño y sujetándose la cara con las manos.

—¿Te has estado inyectando? —le preguntó Luc algo temeroso.

—Claro que lo he hecho —le dijo fastidiada—, sabes que esas inyecciones son obligatorias para las mujeres y si no lo hacemos nos llaman para recordárnoslas. Es imposible que esté embarazada, sabes que esas inyecciones jamás han fallado.

—Lo sé —dijo Luc sin moverse, parado junto a la puerta—, pero el hecho de que él sea licántropo puede cambiar las cosas.

El mundo se le cayó encima al instante, no le preocupaba que Caleb fuera licántropo y que eso le diese posibilidades de estar embarazada, lo que realmente le molestaba era que todas las pruebas de esas inyecciones habían sido realizadas en las chicas de la unidad, todas humanas y ella…

—Maldita sea Luc —dijo dejando escapar las primeras lágrimas desde que Caleb se había marchado—, no puedo estar embarazada, no de él, no ahora que me han echado de la unidad ¿cómo me castigarán ahora?

El temor la invadió, si ya la habían destituido del ejército, ahora arriesgaba ser exiliada se la ciudad. Cargar con el hijo de un licántropo era el peor delito que un humano podía cometer y si sus temores se hacían realidad estaría completamente sola.

—Quédate tranquila —le dijo Luc ayudándola a levantarse—, tienes que ir al médico primero, hay que asegurarse antes de tomar decisiones.

—¡No me hables tan calmado! —gritó levantándose— ¡Se nota que no eres tú el padre!

No se había percatado de lo que le había dicho hasta que vio la expresión de su rostro, ella sólo quería decirle que no era él el que estaba en el lío de ser exiliado, pero lo había herido y lo sabía por su rostro.

—Lo sé Luna —dijo él sin mirarla—. Ahora levántate, lávate un poco y vamos.

Obedeció en silencio, debía ser agradecida que a pesar de todo él aún estaba con ella para acompañarla.

Luego de veinte minutos, ambos estaban sentados en la sala de espera del centro médico de la unidad. Luc le tomaba la mano para calmarla, pero Luna no podía dejar de tiritar temiendo que su situación se pusiera mucho peor. Entonces una idea llegó a su mente.

—Luc —le dijo apretando la mano que él le tomaba—, esto está mal, lo estoy, estoy embarazada y si se enteran me exilian. Tengo que irme ahora, no puedo entrar a ver al médico, así por lo menos tendré tiempo de buscar a dónde vivir.

—Estás loca —él volvió a sentarla cuando hizo el intento de levantarse— puede que sólo sea indigestión y…

—¡Que no!  —Su cuerpo tiritaba de terror sin que pudiera controlarlo— ¡Yo lo estoy y si no me…!

—Señorita Luna Arzola —llamó el médico siendo el fin de su intento de escape.

Miró a Luc y él le asintió para hacerla sentir segura, pero aun así estaba aterrada y caminaba hasta la consulta con los pies inseguros y trastabillando cada tanto sólo de nerviosismo.

Una vez dentro de la consulta el médico le preguntó un montón de estupideces, no sabía cómo esos hombres podían saber tanto del cuerpo humano y ser tan tontos a la hora de preguntar algo; aun así respondió a cada una de ellas viendo como el hombre anotaba con una letra incomprensible.

—¿No ha estado usted inyectándose?

—¡¿por qué todos preguntan lo mismo si saben que es imposible?! —gritó desesperada— ¡dígame de una vez si estoy embarazada!

—Hay que hacerle unos exámenes para confirmarlo, pero es lo más probable.

—¡Haga los malditos exámenes de una vez entonces!

El médico la miró con expresión desdeñosa, saliendo de la consulta y llamando a una mujer que le haría los exámenes, nerviosa dejó que la chica trabajara. Su mente daba vueltas una y otra vez en qué haría si llegaba a estar embarazada, tan absorta en sus pensamientos que no se percató que la mujer había terminado e incluso desaparecido.

Cuando volvió aparecer el médico, Luna lo apremió con la mirada a hablar, el hombre parecía haberle cogido odio porque se sentó con toda calma, a pesar de que la mirada de Luna habría hecho hablar a cualquiera.

—¡Hable de una vez! —le dijo cuando él se hizo el imbécil leyendo los papeles.

—Sí, está usted embarazada — Luna abrió los ojos aterrada, mirando a Luc en busca de ayuda, pero no era a él a quien necesitaba…— Felicidades, y ahora, por favor retírese, que tengo a más gente esperando afuera.

Una vez de vuelta en el apartamento Luna se lanzó al sofá, dejando su vista fija en el techo, no podía creer nada de lo que le estaba ocurriendo y cada vez se arrepentía más de ser tan estúpida como para acostarse con un lobo sin darse cuenta.

Ahora no tenía trabajo, tendría que dejar su departamento y lo peor es que pronto llegaría al General de Ejército la noticia del embarazo, y estarían ella y su hijo fuera de la ciudad, sin la mínima posibilidad de hablar con Caleb sin antes terminar siendo comida de lobos.

Luc la había seguido todo ese tiempo en silencio y ahora estaba sentado junto a ella, seguramente esperando a que quien hablase fuera Luna.

—Creo que tu padre ya debe saberlo —dijo haciendo aún más mortificante sus temores.

Luc asintió con la cabeza, echándose hacia atrás y descansando su espalda en el respaldo del sofá.

—Debes estar asustada —Luna asintió, Luc la conocía y era una estupidez mentirle —, pero no te preocupes, no dejaré que te exilien.

Luna lo miró con una sonrisa en el rostro, él seguía preocupándose por su persona y eso se sentía bien en ese momento tan angustiante, pero no había nada que Luc pudiese hacer para solucionar sus problemas.

—Yo me haré cargo —dijo él tomando su mano—. Si mi padre te llama iré contigo y diré que es mío, no tiene cómo saber que no lo es, si dice que le hagamos pruebas yo me negaré. No dejaré que te exilien.

Luna dejó escapar un par de lágrimas rebeldes de sus ojos, estaba cansada y temerosa, y sentir que tenía a alguien que se preocupaba por su destino la reconfortaba un poco. Pero el padre de Luc jamás se creería eso y si lo hacía, él mismo se encargaría de que Luna se casara con su hijo lo antes posible.

—No creo que eso funcione —dijo sintiendo las manos de Luc sobre las propias.

—Si no funciona yo te acompañaré al exilio, te ayudaré a buscar un lugar donde vivir tranquila, y bueno luego volveré.

No me quedaré contigo si tú no me quieres ahí.

Luna lo miró sorprendida, Luc había madurado en ese tiempo y verlo sentado a su lado sin gritar por su embarazo, sin demostrar los celos que sabía estaba sintiendo por no ser él el padre, era ver cómo había crecido.



A las pocas horas su temores se hicieron realidad, el general de Ejército la había llamado y estaban los tres, con Luc incluido, sentados en su oficina con cara de que las cosas no se solucionarían con un abrazo de buenos amigos.

—¡Pero cómo sabes que es tuyo! —gritó el General cuando Luc le soltó la mentira de ser el padre— ¡Ella estuvo con ese lobo el tiempo suficiente como para que sea de él!

—No es de ese lobo —dijo Luc calmado, mientras Luna sentía que se desmayaría en cualquier momento del temor y nerviosismo que le causaba la situación—. Luna no alcanzó a acostarse con él. Crees que ella es una cualquiera, sabes que vivimos años juntos sin que nada ocurriera.

—¡Por eso mismo no me lo creo! ¿Cómo lo hicieron si ella no quería verte?

—No tengo por qué hablarte de eso padre, y ahora acepta que serás abuelo de una vez y felicítame.

El padre de Luc lejos de felicitarlo hizo señas para que saliera de la oficina, Luna sabía que ahora la interrogaría a ella y que Luc ya no estaría para defenderla.

—Sé muy bien que mi hijo me ha mentido para salvarla del exilio —Luna iba a protestar, pero el padre de Luc la calló con una cálida mirada—. Pero también sé que ese lobo nos engañó a todos, incluso usted. Puedo aceptar fingir que ese bebé es de Luc, puedo aceptar que usted siga viviendo aquí, pero todo con una condición — Luna supo que aquello no era bueno, pero si quería seguir en la ciudad y darle una buena vida al bebé que llevaba consigo, tenía que aceptar—. Si mata al Rey de los licántropos podrá usted quedarse y seguir siendo General de Brigada, con la última condición de que se case con mi hijo.

Luna presentía que esa sería la condición del General, pero también estaba clara que tenía que aceptar para seguir viviendo en la ciudad y no morir sola en el bosque.



Ya llevaba dos meses de vuelta en su ciudad natal, cada día había sido un infierno y no parecía que fuera a cambiar.

Su padre le había asignado tareas que debía cumplir cada día vigilado de cerca por su hermana menor. Y aunque creía que durante las noches estaría tranquilo, se había equivocado, Sabina aparecía aproximadamente a las diez y se quedaba a dormir con él; no podía negarse, si lo hacía estaba seguro que ella iría con su padre y él llegaría a su habitación para obligarlo a dejarla entrar, así que en busca de una solución tomaba un montón de mantas y las tiraba al suelo para dormir en su forma lobuna.

—Tienes que concentrarte más si quieres convertirte en el Rey —le decía Jade mientras caminaban por la ciudad.

—Eres tú la que quieres convertirte en Reina y ahora vives desapareciendo una hora antes de que termine mi turno.

Apuesto que si le dijese a papá te molería a palos.

—¡Si le dices a papá, yo le diré que te fuiste con esa humana nuevamente y será ella la que termine en trocitos!

Apretó las manos con rabia, Jade una y otra vez hablaba de Luna y por más que se había jurado no pensar en ella por su porpio bien y por el de Luna, su hermana no le permitía olvidarse ni por un segundo que añoraba abrazarla y decirle que lamentaba lo ocurrido en su infancia.

—Deja de hablarme de Luna, y si llegas a decirle a papá sobre ella no habrá nada que haga callarme, estoy seguro que te vas una hora antes para encontrarte con alguien que no debes.

—Te preocupas mucho por esa Luna, y ahora ella está con el rubiecito simpático viviendo en una linda y romántica casita.

La miró sorprendido, no sabía qué pensar, Jade siempre fue de esas hermanas fastidiosas y le gustaba hacerlo enfadar con sus debilidades, pero ahora se escuchaba convencida de que lo que decía era cierto.

—¡¿Cómo sabes eso?! —gritó tomándole el brazo sin controlar la fuerza que usaba. La chica se retorció bajo su agarre mirándolo asustada.

—Eso no te incumbe —Caleb volvió a zamarrearla, apretando su brazo con fuerza y mirándola con rabia— ¡Yo voy por las noches a la ciudad humana! —los ojos de su hermana le dijeron que ella no quería decirle el por qué, y a él no le interesaba eso— Ahí escuché que Luna se apartó de sus labores de General hace un mes y se fue a vivir con Luc a una casa cercana al edificio del ejército.

Soltó el brazo de su hermana, sabía que si seguía sosteniéndola le haría daño. La rabia lo invadió, pensaba que Luna se había olvidado de Luc a su lado, pero al parecer con él sólo fue un momento y luego que despareció de su vida ella corrió nuevamente a los brazos de su eterno enamorado.

Lleno de furia miró a su hermana como rogándole dejarlo sólo, pero cuando estaba a punto de gritarle que se fuera y lo dejara en paz, alaridos se escucharon a lo lejos.

—¡Un intruso! —gritaba un hombre corriendo hacia él— ¡Señor! —dijo dirigiéndose a Caleb— ¡lleve a la señorita a un 

lugar seguro, creemos que tenemos un patrullero infiltrado!

“Un patrullero”   pensó preguntándose qué patrullero sería tan estúpido como para entrar a la ciudad Licán solo; estaría muerto antes de siquiera pisar el palacio.

No había sido capaz de cerrar los ojos en toda la noche, y cuando al fin llegó el momento de volver a la que fuera la casa de sus padres, dio gracias de que tendría cosas que hacer para no pensar en su situación. Matar al rey licántropo le parecía una proeza imposible de realizar y siquiera pensar en entrar a la ciudad Licán, con la posibilidad inminente de ver a Caleb, la ponía tan nerviosa que no era capaz de cerrar los parpados y descansar.

—¿cómo te sientes? —le preguntó Luc seguramente viendo su rostro cansado. Pero él debía pensar que era efecto del embarazo, ignorando por completo la misión que su padre le había entregado. El general en jefe había sido claro, nadie más se enteraría de su encomienda.

—Estoy mejor, dormí mal anoche, es sólo eso —le respondió dejando que él cargara su bolso y siguiéndolo a través del edificio de los patrulleros.

—Tienes que estar tranquila Luna —Luc le tomó el brazo en las escaleras, como si en cualquier minuto fuera a caer; pero a Luna no le extrañó, estaba pálida y cualquiera pensaría que estaba por desmayarse—. Yo volveré por mis cosas y me iré a la casa de tus padres hoy por la tarde. No quiero que mi padre sospeche.

Volver a entrar a la casa de sus padres después de tantos años sin siquiera ir a regar las plantas era extraño, se sentía como una intrusa a pesar de que todo le recordaba a su niñez.

Cada cosa en la casa estaba aún en la disposición que su madre le había dejado, sólo que el polvo lo cubría todo con una capa gruesa y casi incorruptible.

Esa tarde se dedicó a limpiarlo todo, si iba a vivir ahí por tanto tiempo tenía que ser de forma decente, y mover las cosas para que no le recordasen a cada momento que había jurado venganza antes de salir de ahí, también le parecía necesario.

Ya a eso de las seis de la tarde escuchó la puerta abrirse, sabía que era Luc, sólo a él le había dado llaves del lugar. Lo vio entrar cargado con pesadas maletas y algunas bolsas de la tienda.

—Creo que volveré a cocinar yo para ti —le dijo él mostrando los ingredientes que había comprado. Así era él, siempre había cocinado para ella desde que comenzaron a vivir juntos y jamás se quejaba de tener que hacerlo, decía que si ella no lo sabía era sólo por no haber tenido una madre que le enseñara y que a él no le molestaba tener que hacerlo.

Le sonrió para mostrarle agradecimiento, no tan sólo por la comida, sino también por estar ahí con ella y ser capaz de fingir que el bebé que llevaba en su vientre era de él, si no fuera así habría estado afuera de la ciudad en esos momentos, y aunque casarse con él no era la opción que quería para ella, sabía que sus decisiones ya no sólo la afectaban a sí misma, tenía a alguien más para cuidar.

—¿Y qué piensas? —dijo Luc desde la cocina mientras Luna despojaba la mesa de la gruesa capa de polvo— ¿será niño o niña?

Lo miró sorprendida, realmente Luc había madurado, él hablaba del bebé como si nada, como si no fuera de Caleb o incluso como si jamás hubiesen estado relacionados y sólo fueran dos amigos hablando del tema.

—No me mires así —Luc se volteó nuevamente a revolver la comida—, mientras sea tuyo para mi será importante, después de todo no siempre fuimos novios, también fuimos amigos y creo que puedo volver a comportarme como tal.

Luna no pudo evitar la carcajada que se presentó en sus labios, mientras acomodaba las sillas en la mesa y sacaba los cubiertos.



—Yo no lo sé —respondió Luna analizando la situación—.

Creo que será una niña, pero cómo estar segura, siempre he sido mala con las adivinanzas.

—Si tú lo dices entonces será una niña —Luc tomó uno de los platos que Luna había estado lavando durante el día y comenzó a servir la comida— ¿y qué nombre le pondrías si no estás equivocada?

Luna se sentó frente al plato que Luc posaba en la mesa, tomando la cuchara y comenzando a comer, él siempre había sido buen cocinero, así que no le sorprendía el sabor sublime que probaba su paladar.

—Me haces pensar eso al segundo día de estar enterada que existe —respondió mientras él se sentaba a su lado con su propio plato—. Amparo —dijo al fin, luego de pensarlo un momento.

—Bonito nombre, lástima que no podrá llevar el apellido de tus padres, ellos se merecían eso, pero mi padre no lo permitirá.

—No es una lástima Luc —Luna tomó su mano con suavidad para hacerlo sentir mejor—. Si mis padres vieran lo que has hecho por mí seguro que estarían orgullosos de que su nieta tuviera tu apellido.

Luc le sonrió en respuesta a sus palabras. Vivir con él no había resultado tan malo como en otro momento lo habría pensado, era como volver al pasado pero sabiendo que entre ellos no pasaría nada porque ella misma no se lo permitiría.

Después de un mes viviendo con Luc en la casa de sus padres, aquel había sido el primer día que tenía que mentirle.

Se levantó temprano, lo que extrañó a Luc, él había tomado turno diurno para no dejarla sola por las noches y ella jamás se despertaba antes de las diez, así que al verla levantada a las seis y media se sorprendió.

—Deberías acostarte, es muy temprano y está haciendo mucho frío —le dijo él cuando la vio salir del baño vestida.

—Tengo hora a médico hoy —le respondió consciente de que era la primera vez que le mentía desde que llegaron a esa casa.

—Abrígate bien, yo volveré más temprano hoy para ver cómo te fue con el médico —Luna le asintió con una sonrisa, ella ya había previsto eso yendo a médico tres días atrás— nos veremos más tarde.

Lo vio salir de la casa en silencio, mientras los nervios se la comían por dentro.

Ya había tomado una decisión, mataría al Rey de los licántropos si con eso podía darle a Amparo una vida tranquila, y aceptar casarse con Luc no era tan malo después de todo.

Él no había intentado nada con ella en todo ese tiempo y por lo menos estando a su lado podía estar segura de que tendría donde vivir.

Se apresuró a preparar sus armas y algunas raciones de comida por si entrar le resultaba difícil y debía estar afuera más de un día, aunque rogaba que no fuese así, no tenía excusa para Luc si demoraba mucho.

Una vez en el bosque, supo hacia dónde debía caminar para empezar a buscar la ciudad Licán; sabía que sería doloroso para sí misma llegar hasta ahí, pero era la única pista clara que tenía de la posible ubicación del lugar.

Cuando  sus  pies  al  fin  pisaron  las  afueras  de  la  vieja cabaña su mente se quebró, era una locura que hubiese creído que Caleb era un humano viviendo en medio del bosque licántropo, no habría nadie tan loco como para hacer eso y sobrevivir.

Entró a la derruida cabaña para buscar pistas, ver el lugar por dentro le dolía más que hacerlo por fuera. Todo estaba tal cual lo habían dejado antes de marcharse presurosos, las mantas desordenadas de la cama donde había dormido y la silla con la pata rota con que había matado al licántropo intruso.

Volvió a salir, ese lugar no tenía pista que la llevase a la ciudad. Buscó entre las malezas sin esperanzas reales de encontrar algo, hasta que vio unas ramas rotas secas y  pasto muerto, ese debía ser el camino por el que Caleb iba hacia la cabaña, ya casi no quedaban rastros por las lluvias que días atrás habían caído y vuelto a hacer crecer las plantas, pero podía tratar de seguirlo.

Siguiendo el rastro de pequeñas ramitas secas y pasto aplastado demoró tres horas en llegar, el camino no era largo, pero había pasado tanto tiempo desde que Caleb había dejado esas marcas que ya casi no quedaba mucho de ellas.

Pero cuando vio la ciudad a lo lejos supo que no se había equivocado.

El lugar era enorme, tres veces más grande que la ciudad humana, pero encontrar el palacio real no sería difícil; podía verlo extenderse majestuoso con una altura y amplitud muy por sobre el resto de la ciudad, así que sólo sería cosa de trepar los muros protectores y esconderse de los guardias, nada difícil para Luna.

Rodeó las paredes de la ciudad lejos de lo que parecía ser la entrada, encontrándose con un lugar en el que sólo trepar un árbol la llevaría hasta el interior de la ciudad.

Con cuidado se subió a la rama más cercana a la pared protectora de la ciudad, mirando hacia el interior antes de saltar; cuando se aseguró que no había alguien que pudiera verla saltó con delicadeza para no hacer mucho ruido y atraer a los guardias.

Sabía que los lobos podían sentir el olor humano a metros, y aunque al parecer ella no era una, nunca había funcionado distinto con ella por ser una inu. Así que cuando ya había comenzado a adentrarse en la ciudad, buscó un lugar por el cual treparse a los techos de las cómodas casitas, era lo más seguro en ese momento.

Saltando de techo en techo logró acercarse hasta el palacio, lo miró con detenimiento, no sería fácil entrar hasta ahí, estaba custodiado por una gran cantidad de guardias y ellos parecía darse vueltas en el lugar como perros rabiosos, listos para saltarle encima a cualquier amenaza, humano o licántropo.

Entonces la vio, Sabina estaba caminando por los grandes jardines del palacio. Asustada pensó que vería a Caleb cerca de ella, pero la chica caminaba sola por el lugar. Una idea suicida llegó a su mente en ese momento, pero era la única alternativa que tenía para llegar al Rey sin ser asesinada apenas pisando el jardín.

Se lanzó al interior del palacio segura de que su plan resultaría, cayendo cerca de Sabina con paso sigiloso. Ser una patrullera experimentada le daba las capacidades necesarias para hacerle frente a esa situación.

Comenzó a caminar tal cual había aprendido en sus años de experiencia, dando pasos tan silenciosos que ni siquiera el agudo oído de un lobo la descubriría.

Cuando posicionó su cuerpo tras unas ramas que la dejaban a pasos de Sabina, se preparó, saltando sobre la loba sin dudarlo, agarrando su cuello con su daga en alto para amenazarla.

—Llévame con el Rey —le dijo en un susurro—, si no te mato aquí mismo; llegaré más lento sola, pero puedo hacerlo.

Vio una sonrisa extenderse en los labios de Sabina, esa mujer estaba loca pero no parecía ser capaz de luchar bajo el firme agarre de Luna.

—Así que igualmente viniste —dijo Sabina con siseos en su voz.

—Sí, y ahora cállate y llévame con el Rey —apretó más su cuello, logrando enterrarle el filo de la daga y provocándole un leve corte.

Sabina no se negó como pensaba que lo haría, comenzando a caminar hacia el interior del palacio. Luna daba cada paso atenta a los guardias, no quería que Sabina la estuviese llevando directo a una trampa sin que se percatase, así que estar alerta a los movimientos de la mujer era una buena alternativa.

—Me contaron que estás viviendo con Luc nuevamente — le dijo Sabina sin que la sonrisa desapareciera de su rostro—, no creas que dejaré que te dure mucho tiempo.

—¿Por qué te interesa tanto con quien esté viviendo? para ti debería ser mejor que esté con Luc, así Caleb se quedará aquí —respondió pronunciando en voz alta por primera vez el nombre de él.

—No me interesa con quién vivas —dijo ella frenando frente a una puerta—, sólo me interesa que seas infeliz, que mueras en forma dolorosa y que sufras.

—Lindos sentimientos —ironizó frenando con ella frente a la puerta.

—Este es el despacho del Rey —Sabina tomó la perilla y a Luna le pareció demasiado fácil como para no ser una trampa, así que se preparó para lo que vendría—. Él estará feliz de recibirte.

La puerta se abrió y Luna pudo ver al Rey sentado en su oficina. Aun así le pareció una trampa, Sabina sabía muy bien lo que estaba haciendo, pero Luna no se rendiría a matar al lobo que estaba viendo frente a sí.

—Señorita Luna —dijo el Rey levantándose de su oficina y caminando hasta ellas—. No es necesario que tenga a Sabina como rehén. Ella ya la trajo hasta aquí.

Luna soltó a Sabina tirándola hacia el interior de la oficina y pateándola con fuerza en el estómago para inmovilizarla el tiempo suficiente para pensar en qué hacer con ella.

—¿Y qué la trae por aquí? —preguntó el Rey con su voz asquerosa retumbando en el silencio de la oficina.

Luna no respondió, simplemente sacó su arma de fuego y se preparó para encarar al licántropo más poderoso de esa estirpe.

—Hermosa forma de responder… —el Rey se despojó de su abrigo de cuero lanzándolo hasta su escritorio, transformándose en lobo en un abrir y cerrar de ojos  “pero dudo que logre acertarme una sola vez” 

Luna lo miró con detenimiento, él era una copia más vieja de Caleb como lobo, un gris majestuoso y suave cubría su cuerpo, dejando una mancha blanca en su cabeza; sus ojos eran de un intenso azul cielo al transformarse, pareciendo un siberiano listo para matarla en cualquier minuto.

“Ahora que no está mi mujer no habrá quien la salve de que la mate”  escuchar la voz del Rey en lo profundo de su mente la hacía sentirse intranquila, pero aun así se preparó para ensartarle un disparo en la cabeza  “Morirá como todos los inu que han tenido la suerte de siquiera alcanzar a nacer” 

Luna preparó su arma en alto lista para esperar el ataque del lobo, y este no se hizo de rogar, corriendo hasta ella a una velocidad impresionante. Luna apretó el gatillo una y otra vez tratando de llegar con un tiro a la cabeza del Rey, pero todos sus intentos fueron en vano; él lograba escapar a cada disparo de Luna con una agilidad digna sólo del Rey, mientras veía a Sabina transformarse a lo lejos.

“¡No te entrometas Sabina!”   dijo el rey a la loba.

“Pero sabes que quiero matarla con mis propias manos” 

contradijo Sabina mirándola con esos ojos de loba cargados de odio hacia su persona.

Luna sacó la segunda arma que había llevado, preparándose para un ataque doble, pero este jamás llegó. Sabina obedeció al rey y se quedó convertida en lobo sentada junto a un enorme sillón rojo.

Luna vio al Rey correr nuevamente al ataque y su cuerpo por completo se tensó, estaba preparada para recibirlo con el golpe que fuera necesario, pero cuando lo vio saltar sobre ella no fue capaz de reaccionar y el cuerpo del Rey cayó sobre el propio a una velocidad que jamás habría esquivado.

Podía sentir las patas del animal sobre su espalda sofocándola, mientras Luna disparaba hacia atrás de sí sin saber si sus balas lograban siquiera acertar a algún objetivo que la ayudase a salir del embrollo.

El Rey apretó con más fuerza su pata contra Luna, no pudiendo evitar el grito que escapó eufórico de su boca. Tomó la daga con que había amenazado a Sabina y a tientas se la enterró en una pierna al Rey. Vio la sangre caer y escuchó al lobo chillar mientras el peso de su espalda se alivianaba.

Apretó el gatillo nuevamente, pero su bala erró en el recorrido y sólo fue capaz de sentir las patas del rey golpeado su pecho y lanzarla por los aires hasta chocar contra la pared.

Sangre caía por su cabeza nublándole la visión, estaba mareada y no sabía si sería capaz de dar en su objetivo si seguía intentando con un arma de fuego, así que de su cintura tomó una daga más larga que la anterior y preparó a su cuerpo para levantarse tan rápido como le fuera posible.

No podía morir ahí, tenía que salir lo antes posible y matar al Rey para poder saber que Amparo tendría lo que ella jamás tuvo, una vida feliz y tranquila.



Cuando llegó al edificio de los patrulleros su estómago ya dolía sólo de los nervios, al salir de casa de Luna algo lo había asustado y con malos presentimientos había vuelto tan rápido como pudo, encontrándose con la casa completamente vacía.

Con los peores pensamientos en su cabeza, se apresuró al centro médico de la unidad para asegurarse de que Luna realmente había ido a una revisión.

—Luna vino hace tres días —le dijo el médico cuando al fin le preguntó.

Sus temores se hacían cada vez más reales y previendo lo peor se apresuró hasta la oficina de su padre, entrando sin siquiera golpear la puerta para asegurarse de no interrumpir.

—¡Luna ha desaparecido! —informó atropellando las palabras por la premura.

Su padre estaba bebiendo un café y al escuchar sus palabras volvió a tomar otro sorbo sin el atisbo de preocupación en el rostro. Luc quería salir en busca de Luna, pero sabía muy bien que sólo no lograría avanzar mucho, a diferencia de lo que 

podría hacer con la colaboración de los patrulleros.

—Ella tenía una misión que cumplir, quizás haya ido a eso —dijo su padre con la voz tan estoica como siempre.

—¿Qué misión? —preguntó extrañado y a la vez preocupado, que su padre hablara así lo hacía pensar que Luna estaba en peligro.

—La mandé a matar a Rey licántropo.

Sus ojos se abrieron como platos, incrédulo de que su padre hablara de ello como si la hubiese mandado sólo por las compras.

Se sintió nervioso al ver que su padre hablaba como si nada y pensar en que Luna no le contara lo llenaba de frustración.

Él debía haberla amenazado de alguna forma y Luna jamás le llevaría la contra al General de Ejército.

—¡¿Qué fue lo que le dijiste?! —gritó golpeando la mesa lleno de furia.

—¡No iba a permitir que te casaras con ella y soportar los rumores! —su padre se levantó de la silla mirándolo a los ojos— ¡La mandé a matar al Rey esperando que al fin se muera y nos deje en paz!

No podía creer que su padre fuera tan hipócrita, él miraba a Luna con una sonrisa cada vez que la llevaba casa cuando eran novios, pero seguramente para sus adentros siempre pensó en que ella le había quitado a su hijo toda oportunidad de ser General de Brigada.

—¡¿Crees que voy a dejar que muera?! —gritó tomando la chaqueta de su padre contra sus dedos y atrayendo su rostro hacia sí— ¡Eres un desgraciado que aprovecha su poder para someter a una mujer que sabes no tiene más opciones!

Apresuró a sus piernas fuera de la oficina de su padre listo para ir en busca de Luna, sólo esperaba no llegar demasiado tarde.

Vio al Rey corriendo hasta ella listo para atacarla, su cuerpo reaccionó tan rápido como podía, con la sangre aun corriendo por su rostro del corte en su cabeza.

Estiró los brazos lista para recibir la embestida del lobo, agarrando su pelaje entre sus dedos para desestabilizarlo.

Sintió el ruido sordo en el suelo al caer el cuerpo del Rey contra este.

Se montó sobre el cuerpo del animal tan rápido como lo había perfeccionado con sus años de entrenamiento, enterrando sus talones en las costillas del rey que aulló en forma ensordecedora. Tomó su hocico entre sus manos para que no la mordiera, apretándolo con fuerza y golpeando la parte baja de la mandíbula para desarmarlo.

El animal seguía retorciéndose bajo su agarre pero Luna no lo dudó, si lo hacía Sabina le arrebataría la oportunidad.

La vio correr hasta ellos y al instante Luna tomó su daga degollando al rey tan rápido y profundo como pudo.

Escuchó el aullido atronador de Sabina, apresurándose a levantarse viendo el cuerpo muerto del rey retorcerse aun en unos últimos movimientos, transformándose en humano antes de dejar toda convulsión y convertirlo todo en silencio.

“¡Maldita inu!”  Escuchó en su mente la voz de Sabina llena de odio y dolor.

Jamás había pensado que matar al Rey le resultaría tan fácil, pero él parecía ser un licántropo más, uno lleno de odio y rencor, pero sólo un animal más al que someter a las habilidades que su entrenamiento le había dado.

Miró a Sabina dispuesta a matarla igual como lo había hecho con el rey, si tenía que matar a unos veinte licántropos para salir de ahí, lo haría.

Pero cuando tomó su daga lista para ensartarla en el pecho de Sabina, la loba se convirtió en humana, sorprendiéndola con la guardia baja y pateando sus piernas la botó al suelo.

—¡No creas que te saldrá gratis haber matado al Rey!  —le dijo Sabina abriendo la puerta de la oficina y gritando hacia el exterior— ¡Un intruso, hay un patrullero dentro del palacio!

Luna quiso volver a levantarse, pero Sabina llegó rauda hacia ella tomando su pelo y azotándole la cabeza en el suelo.

Gritó sin poder contenerse, la cabeza le daba vueltas cuando Sabina volvió a levantársela para dejarla mirándola directo a los ojos.

—Apuesto que has estado pensando todo este tiempo qué diablos es un inu —Luna la miró a los ojos, aquello era verdad y nadie más le entregaría esa información, pero si quería salir con Amparo con vida, debía escapar lo antes posible—. Pues es tan simple como un perro, los inus son perros formados de la mezcla entre licántropos y humanos.

Sus ojos se abrieron de par en par, no podía creer que ella fuera una mezcla de ambas especies, le sonaba irrisorio y más pensando en su padre patrullero y en su madre humana.

—¡Eso es imposible, mi padre era un patrullero y mi madre…! —Sabina volvió a azotar su cabeza en el suelo.

—¡Tu madre sólo era una zorra que salía a caminar por los bosques contoneándose como puta! —la saliva de Sabina caía en su rostro con cada una de sus palabras— ¡Mi padre cayó redondito a sus contoneos, no pudo soportarlo y se la folló en medio del bosque!

Luna no quería creer nada de lo que Sabina le decía, sabía que su madre tenía las misma costumbres que ella de caminar en el bosque sola, pero jamás se habría imaginado que ella se acostaría con un lobo odiándolos como lo hacía.

—¿Cómo sabes tú todo eso? —dijo apenas siendo capaz de formar frases coherentes sin marearse.

—Mi padre se lo ha dicho al rey y él a mi madre, mataron a mi padre al día siguiente ¡Cómo crees que me sentí viéndolo morir por culpa de una humana, por culpa de tu madre! — Sabina la soltó lanzándola cerca del sillón y sentándose en la silla del Rey volvió a hablar—. Mi madre se dedicó años a buscarte para matarte, hasta que al fin te encontramos. ¡¿Y

con qué me encuentro?! Tú caminando por el bosque con un hombre al que llamabas padre, con alguien que te abrazaba con amor y te cogía la mano para consolarte cuando te caías.

»Ese mismo día planeamos que te mataríamos —la voz de Sabina estaba llena de odio, mientras Luna amaba aún más a su padre por abrazarla aun sabiendo que no era su hija sanguínea—. Estaba todo listo hasta que te encontraste con Caleb ¡Él te permitió tocar su pelaje cuando a mí no me dejaba ni acércame! —una risa estridente salió de los labios de Sabina— ¡Yo fui la que avisó donde estaban ustedes, yo le dije al rey que los matara a todos!

Luna recordó ese momento, siendo niña pensó que Caleb había llamado a su manada, pero se había equivocado, todo era cosa de Sabina, todo era por el odio que ella le tenía.

—¡Mi madre mató a la tuya con sus propias garras, la venganza llegó a ella de igual forma! —Sabina volvió a levantarse, caminando hasta ella con lentitud, pero Luna no se podía el cuerpo para escapar— ¡Aun así mi prometido seguía pensando en ti, aun así se fue contigo estando nosotros casados! ¡y ahora siento su olor! ¿Sabías que sólo las mujeres consanguíneas sienten el olor de las crías de las otras? —Luna sintió real temor, jamás había experimentado aquello. Sabina sabía que Luna estaba embarazada y lo más probable es que supiera que Caleb era el padre— ¡Estás embarazada de él!

¡Eres igual que tu madre!

Sabina se detuvo a su lado mirándola a los ojos, Luna trató de escapar aferrándose con las uñas a la alfombra, pero sus fuerzas no fueron suficientes para avanzar. Miró a Sabina nuevamente, si tenía que rogarle por Amparo lo haría; pero no alcanzó a pronunciar palabra cuando Sabina pateó su estómago con tal fuerza que el dolor la hizo retorcerse en el suelo.

Gritó sintiendo un dolor tan terrible, era como si el pie de Sabina aun continuara ahí, pero un segundo golpe no tardó en llegar. Luna volvió a gritar tratando de escapar, pero las fuerzas  que  le  quedaban  no  eran  suficientes  para  eso  y  la cabeza había comenzado a darle vueltas.

—Así como mi madre logró su venganza, yo he estado buscando la mía todos estos años —dijo Sabina agachándose a su lado—. Pensé que te matarían ese día, pero Caleb rogó por tu vida y su madre, que todo lo hacía por él, le pidió al rey dejarte con vida. Es por eso que estás aquí ¡Pero no te he dejado vivir en paz en todo este tiempo! Cuando vi que estabas viviendo con ese tal Luc te investigué más a fondo, sabía que no te estabas acostando con él y contraté a Fátima para seducirlo. Luego cuando él quería pedirte matrimonio le pagué a un patrullero para que te matara, pensé que lo haría ¡Pero sólo te sacó de las garras de Luc para luego golpearte y tirarte a los bosques licántropos!

»Pensé que morirías, pero no fue así y Caleb te encontró —vio a Sabina tomar la daga que había caído de sus propias manos— ¡Si no viene Jade a decirme que lo había encontrado contigo yo no me habría enterado que seguías con vida! Pero como te dije una vez, si quieres hacer las cosas bien tienes que hacerlas tú mismo.

Sabina levantó la daga apuntándola con ella al pecho, tenía la garganta seca y aunque quería rogar por ella y por su hija, su boca se negaba a pronunciar palabra.

Escuchó el pomo de la puerta girar y vio el cambio de actitud de Sabina, ella se sentó en el suelo con la daga al frente y con expresión aterrada gritaba: —¡No te atrevas a acercarte!

Luna se sentó para ver mejor a quien fuera que entraba, esperaba ver a un grupo de guardias dispuestos a matarla al instante, pero a cambio de ello sólo vio a Caleb con Jade a su lado y un arma en alto.

—¡Papá! —gritó Jade corriendo al cuerpo inerte del Rey.

Caleb en cambio la miraba a los ojos sin pronunciar palabras, mientras Sabina se levantaba rauda corriendo hacia él abrazándolo.

—¡Ella llegó aquí de sorpresa! —gritaba Sabina abrazada a Caleb— ¡Tu padre trató de defenderme y si no fuera por él que la debilitó yo ya estaría muerta!



Luna negó con la cabeza, las cosas no eran así, ella había venido a matar al rey y si lograba escapar sin herir a nadie más así lo habría hecho. Pero cuando vio los ojos de Caleb dirigidos a su degollado padre supo que él no le creería, el aspecto del cuerpo del Rey era horrible y Caleb la había visto matar a otros licántropos de formas mucho más dignas, pero con el Rey no le había quedado otra opción.

Los guardias comenzaron a llegar por la puerta entonces, ordenándose en la habitación y cubriendo el cuerpo desnudo de Sabina y al muerto rey con mantas.

—¿Qué hacemos con ella señor? —le preguntó uno de los guardias a Caleb.

Luna lo miró suplicante por su libertad, pero sabía que ahí tenía todas las de perder, dentro de la ciudad Caleb era el príncipe y ahora el Rey, dentro de ese palacio Caleb debía pensar en la seguridad de su pueblo, y ella no era más que un peligro.

—Llévenla  a  una  celda  —dijo  al  fin  Caleb  volteándose para no mirarla a los ojos— después la interrogaré yo mismo.

Aquello le dio la esperanza de salir de ese lugar, quizás Caleb la ayudaría a escapar después y así podría volver a casa con Luc y no a salir de ahí hasta tener en sus brazos a Amparo.

Pero cuando los guardias la tomaron de ambos brazos para levantarla, un dolor insoportable la invadió, sin que pudiera evitar los gritos ensordecedores que se escaparon de su garganta.

Caleb escuchó los gritos de Luna y se volteó para mirarla, ella estaba muy herida y quizás le dolía el sólo hecho de moverse; aun así sus quejidos le habían removido el alma, quería correr hasta ella y ver si se encontraba bien, pero ver el cuerpo de su padre amancillado y degollado sin dignidad alguna lo cegaba.

Ella era una patrullera fuerte, una que habría podido darle  un  final  más  digno  a  su  padre,  pero  no  había  tenido consideración con él, ni siquiera por el hecho de que su padre a pesar de todo se había ido de vuelta a la ciudad sin asesinar a más gente y eso en él era algo significativo.

—¡Ayúdenla a caminar! —gritó para hacerse escuchar por sobre los gritos de Luna— ¡llévenla a la celda, yo estaré ahí en una hora!

Vio a los guardias llevándose a Luna mientras ella se retorcía bajo el agarre de los hombres, quería llevarla en sus brazos hasta la celda, pero ver el dolor y llanto de su hermana lo hacían sentirse defraudado.

Caminó hasta Jade con Sabina aun tomada de su brazo, su hermana se lanzó a él entre sollozos apenas estuvo a su lado, llorando desconsolada, mientras le pedía una y otra vez matar a Luna con sus propias manos.

—¡Deja ya de llorar! —gritó mirando a su hermana —.

Sé que quieres ser la Reina, pero en estos momentos soy el único a quien nuestro padre ha preparado para eso, si sigues llorando así no podré concentrarme en mi labor; además debes ser fuerte porque en momentos de crisis tomar mi lugar será difícil.

Jade asintió a su persona mirando a Sabina con odio, era como si ella supiera algo más que él ignoraba, pero si su hermana no quería estar cerca de la mujer para él era mucho mejor.

—Vete a la habitación Sabina —le dijo viendo a su hermana agradecerle con la mirada—. Vístete y prepárate para el interrogatorio. No creas que sólo le preguntaré a Luna lo que ocurrió.

Sabina abrió los ojos de par en par, bajando la mirada y saliendo de la oficina de su padre sin decir palabra alguna.

Caleb miró el cuerpo humano de su padre, estaba desnudo por lo que debió haberse convertido en lobo durante la batalla, un terrible error frente a Luna. Ella podía matar a un cuadrúpedo con tan sólo un par de movimientos y él lo había visto con sus propios ojos.

Terminó de cubrir bien el cuerpo de su padre saliendo del lugar, ya vendría el personal encargado de revisar y registrar el lugar en cada rincón para investigar, por ahora no podía hacer más que ir a la celda de Luna.

—Quiero que te hagas cargo de todo mientras yo no puedo —le dijo a Jade al momento de caminar hasta la celda de Luna. Jade asintió con un fuerte abrazo y se apresuró a salir en dirección contraria.

Sentado en los pastos del palacio no podía dejar de pensar en su padre, la forma en que él había muerto y en Luna ¿Por qué se había arriesgado a ir sola hasta la ciudad Licán? ¿Acaso había ido hasta ahí en su búsqueda? No, eso era imposible, ella había ido a matar a su padre, si no para qué arriesgarse a entrar a esa oficina, siendo evidente que era la del Rey. Si ella hubiese ido hasta ahí por él, jamás se hubiese enfrascado en una inútil pelea con su padre.

Cuando al fin las fuerzas le dieron para ir a la celda de Luna, ya habían pasado tres horas en que no había dejado de pensar en ella y en por qué había ido hasta la ciudad sola; pero las respuestas no llegaban a su mente y no había otra alternativa más que preguntarle a ella.

Los calabozos eran tan oscuros como los recordaba la última vez que había estado ahí; también había sido por Luna, para salvarla de ser asesinada, pero aquella vez iba de la mano de su madre y ahora caminaba solo por el húmedo pasillo de piedra.

Frente a la celda de Luna trató de mirar al interior, pero sólo pudo ver un bulto silencioso sobre la cama y cubierto por la manta que se entregaba a cada prisionero.

Usando las llaves que le había entregado el guardia entró, mientras cada parte de su cuerpo pedía volver a estar en la ciudad humana pudiendo abrazarla, sin que eso afectara a su nación y la seguridad de esta.

—Dime todo lo que ocurrió Luna —dijo sentándose en un banquillo cercano—, sólo quiero saber por qué lo hiciste y luego de ello te llevaré de vuelta a la ciudad humana a escondidas —Luna se mantuvo en silencio sin moverse así que agregó—. Lo siento, no quise mandarte aquí, pero debo fingir frente a los guardias, o podría haber un levantamiento militar y eso sería un caos.

Luna no respondió a sus palabras, temeroso pensó en la posibilidad que sus heridas fueran tan graves como para matarla, pero viéndola con atención ella aun respiraba, lento y casi imperceptible, pero aún lo hacía.

Caminó hasta ella para revisarla, si sus heridas eran muy graves debía enviarla al centro médico lo antes posible. Tomó la manta que la cubría, levantándola para poder revisarla.

Sus ojos se abrieron de par en par y su pecho se contrajo, pero no fue necesario que se agachara a ver sus heridas. La sangre cubría el colchón en el que descansaba su cuerpo en una enorme mancha, no sabía de cuál de sus heridas salía toda la sangre que se había derramado, pero fuera de donde fuera era necesario que un médico la viera.

“No debí enviarla para acá”  pensó mientras tomaba el cuerpo lánguido de Luna con delicadeza  “si algo te pasa Luna yo me muero y esta ciudad tendrá que reinarla Jade o irse al infierno” 



Estar sentado le parecía inútil, pero darse vueltas por todo el pasillo del centro médico no parecía ayudar a calmarlo.

Luna había ingresado hacía una hora y aun no tenía noticias de ella y de su estado. La había visto tan mal, apenas respiraba y parecía haber perdido tanta sangre, que en su interior se presentaba a cada comento una resolución fatal.

Se sentía arrepentido de haberla enviado a los calabozos, aun si lo había hecho para calmar la situación, más aun cuando pensaba que al ir a verla no se había percatado de la gravedad de sus heridas hasta destaparla. El olor a su sangre había llegado a sus fosas nasales, pero pensó que sólo era la de sus heridas menos graves.

Finalmente después de quince minutos más moviendo su pierna como loco, el médico salió de urgencias con un expediente entre sus manos. Caleb apresuró a sus extremidades para llegar a él, el temor lo invadió por completo al ver el rostro de hombre, era como si dijera con anticipación que traía malas noticias.

—¿Cómo está ella? —preguntó tratando de calmar su voz y tragando saliva con dificultad.

—Ella se está recuperando en una habitación privada, creímos que era lo mejor siendo la asesina del Rey —la respiración salió al fin de sus oprimidos pulmones, ella estaba bien—. Pero en nuestros intentos por salvarla no pudimos hacer nada por el bebé.

“¿Bebé?”   Se repitió en la mente. Aquello le sonaba irrisorio, quizás el médico se había equivocado de paciente “No, él habló de la asesina del Rey” 

No podía creer que Luna estuviera embarazada y las dudas lo atormentaron sin más; su hermana le había dicho que Luna estaba viviendo con Luc y si ella estaba embarazada, entonces significaba que finalmente ellos…

Apretó los puños de sólo pensar que ese bastardo había puesto sus manos sobre la piel de Luna, pero luego se relajó, fuera como fuera Luna había perdido a su bebé, y aunque ella tenía un dejo de culpa por adentrarse en la ciudad sola y luchar aun estando embarazada, no podía dejar de pensar que si no la hubiese enviado a los calabozos quizás se habría percatado antes de su sangramiento.

—¿Puedo entrar a verla? —preguntó dudando que el médico lo dejase estando ella recién estabilizada.

—Sí, ella tiene una impresionante recuperación, mayor a muchos de los licántropos.

Aquello no le sorprendió, Luna era un inu según su padre, ella tenía sangre de licántropo y esta al mezclarse con la humana producía mejoras en la raza enormes. Era por ese motivo que su padre les había dado caza, eran un peligro para la ciudad y su especie. Pero Caleb no comprendía las razones de su padre para no matar a Luna cuando la tuvo en el palacio de niña.

Finalmente siguió al médico por el pasillo, estaba nervioso aunque sabía que lo más probable fuera que Luna estuviese durmiendo.

Se odiaba a si mismo por el dolor que le había causado por el bienestar de la ciudad y, le avergonzaba verla despierta y ver su sufrimiento al enterarse de la perdida.

Cuando estuvieron frente a la puerta el médico le dijo que fuera cuidadoso, que Luna necesitaba descanso aunque tuviera esa “súper recuperación”. Pero cuando Caleb estaba a punto de abrir, un golpe en el interior lo interrumpió.

—¡No! —el grito de Luna era desgarrador y se le partía el alma de sólo pensar en lo que debía estar sintiendo— ¡Me está mintiendo, dígame que está mintiendo!

—Le dije a la enfermera que apenas despertara le contara la verdad —dijo el médico tras Caleb, mientras este dudaba si entrar o no a la habitación—. No pensé que despertaría tan rápido.

La enfermera salió entonces de la habitación, apresurada por escapar, ella debía estar asustada por estar a solas con la asesina del Rey.

Caleb miró hacia el interior por el espacio que la enfermera había dejado entreabierto, podía ver a Luna tapándose el rostro con las manos y doblándose de dolor para dejar escapar lágrimas, mientras su cuerpo se retorcía de angustia en pequeñas convulsiones.

Abrió la puerta decidido entonces, ella se merecía ser consolada en un momento así. La vio levantar la mirada ante el sonido de la puerta, sus ojos se centraron en él, abriéndose de par en par, para luego volver a bajar la mirada con una expresión avergonzada que atribuyó a su embarazo de Luc.

—Lo siento —dijo sin saber qué más podía hacer que disculparse—, debí enviarte al centro médico en cuanto te escuché gritar. Pero no te preocupes, en cuanto te recuperes te llevaré de vuelta a la ciudad y pediré perdón a Luc por tu dolor y el de él.

Luna levantó la mirada entonces con expresión confundida, apretando la manta entre sus dedos luego de un rato.

—¡¿De qué diablos hablas?! —gritó mientras las lágrimas 

salían de sus ojos.

Llegar a la ciudad Licán no fue fácil, pero con la ayuda de Fiora y Roy había logrado encontrarla, el problema estaría en entrar al lugar. Las puertas de ingreso parecían estar cerradas y fuera de ella había por lo menos unos diez guardias, pero si quería encontrar a Luna debía entrar lo antes posible.

—¿Qué haremos? —Preguntó Roy escondido a su lado entre las malezas — No podemos luchar contra todos ellos, eso nos debilitaría si hay que pelear por Luna.

Roy tenía razón, si Luna estaba cautiva tendrían que pelear con cuanto lobo les impidiera el paso y para ello necesitaban estar íntegros.

Entonces una alocada idea llegó a su mente, miró a Roy y le indicó seguirlo, Fiora caminó tras ellos muy de cerca, pero ambos se detuvieron cuando vieron que estaba saliendo del escondite para dejarse ver por los guardias.

Al momento que pisó fuera de los matorrales los guardias lo vieron, Roy y Fiora se apresuraron a salir para apoyarlo, pero los guardias no se intimidarían por tres patrulleros siendo ellos diez.

Luc caminó hasta los hombres mientras estos hacían bromas de la comida a domicilio y la posibilidad de abusar de Fiora. Sintió rabia de que los bastardos hablaran así de una dama, pero debía reprimirse si quería encontrar a Luna.

—¿Ustedes vienen a ver si su compañera cumplió con la misión? —preguntó uno de los guardias mostrando los dientes al tiempo que hablaba.

Luc asintió con la cabeza siendo cauteloso, no debía dejarse llevar por la favorable situación de que el guardia preguntara por Luna y no tener que hacerlo ellos.

—La muy perra mató al Rey —respondió el hombre y Luc sintió cierto alivio— pero nuestro príncipe no la dejará vivir —apretó las manos con rabia, pero dudó que Caleb le hiciera algo, él había mentido, pero sus ojos llenos de devoción por Luna no mentían.

—Necesitamos entrar para verla —se atrevió a decir, pero las risas de los guardias explotaron al momento.

—¿Crees que te dejaremos entrar? —otro de los guardias hablaba.

—Ella será torturada lo suficiente como para que ruegue por su muerte —agregó el guardia que había hablado primero.

Luc no sabía qué hacer, necesitaba entrar a la ciudad y haberlo hecho trepando una de las paredes los arriesgaba a lesionarse y quedar descubiertos como intrusos.

Apretó las manos sin saber qué decirle al hombre para que abriera las puertas, miró a Roy en busca de ayuda, pero su amigo parecía estar tan nervioso como él. Cuando estaba a punto de comenzar la carnicería y matarlos a todos, la puerta tras los hombres se abrió.

La hermana de Caleb salió del interior de la ciudad, mirando la escena confundida y con los ojos hinchados por llorar; eso le decía que el guardia había dicho la verdad, La muerte del Rey a manos de Luna era cierta.

—Pude sentir tu olor —dijo Jade corriendo hasta ellos y lanzándose a los brazos de Roy—. No deberían estar aquí, los pueden matar.

—Sabes que no puedo dejar a Luna —dijo Roy abrazando a la chica y acariciando su cabello— tenemos que llevárnosla de vuelta a la ciudad.

—No creo que sea fácil, pero intentaré llevarlos hasta ella —Jade se volteó hasta los guardias y parándose derecha dijo— ¡Si alguno de ustedes dice lo que vio aquí, yo misma mandaré a matarlos!

Los hombres asintieron dejándoles el paso libre, mientras Luc y los demás entraban siguiendo de cerca a Jade.

La ciudad Licán era imponente, por lo menos tres veces más grande que en la que ellos habitaban y de sólo mirarla la rabia se extendía por el cuerpo de Luc. Pensar que ellos vivían confinados a un pequeño terreno sólo por perder una guerra inútil.

La pequeña inquieta loba los llevó caminando hasta el lugar más imponente que alguna vez había visto en su vida.

Los pastos se extendían por él, verdes y rebosantes de vida, con  árboles  en  todos  los  jardines;  una  edificación  estilo antiguo lo sorprendió, debía ser una de los pocos vestigios que quedaba de la vida de los humanos antes de la invasión, ellos ya no veían nada igual en la ciudad que los vio nacer.

Finalmente  entraron  al  edificio  por  la  puerta  principal, sin poder disimular la incomodidad ante las miradas de los guardias. Caminaron por pasillos muy intrincados, llegando a un lugar que parecía ser completamente distinto y aparte del resto, el blanco invadía las paredes y frente a una puerta que separaba el ingreso había un letrero que rezaba “centro médico de palacio”.

El cuerpo se le tensó entonces, si los estaban llevando hasta ahí significaba que Luna…

—¡¿Luna se encuentra bien?! —dijo Roy quitándole las palabras de la boca.

—No lo sé, se me informó hace unos pocos minutos que la ingresaron y lo único que sé es su habitación.

Entraron  al  fin  al  centro  médico,  dentro  había  mucho traqueteo, las enfermeras iban y venían a paso seguro y apresurado, mientras que el resto parecía dar vueltas haciendo tramites de distinta índole. Avanzaron nuevamente por los pasillos del lugar, perdiendo la cuenta cuántas veces habían doblado.

Finalmente Jade se detuvo frente a una puerta, volteándose a mirarlos, posando sus ojos significativamente en Roy.

—Ella mató a mi padre, no me pidas que entre — dijo Jade notoriamente afectada.



Luc se sentía nervioso, necesitaba saber el estado de Luna, pero cuando estaba por abrir la puerta los reproches de Luna lo detuvieron:

—¡¿De qué diablos hablas?! —la escuchó decir— ¡por quién me tomas! No soy una zorra cualquiera.

Seguro, abrió la puerta para detener una discusión que fuera por lo que fuera hacía mal a Luna en su estado, a ella y Amparo. Pero cuando al fin entró en la habitación se detuvo en seco, Luna estaba en la cama en un intento por sentarse, Caleb se encontraba parado a dos metros de Luna y ambos se habían volteado a mirarlo.

Entró sin hacer caso de la mirada de odio que le dio Caleb, apresurándose para acercarse a Luna, percatándose de que había llorado y que comenzaba a hacerlo de nuevo al verlo.

Cuando  llegó  a  su  lado  Luna  se  levantó  con  dificultad, sentándose sin poder moverse mucho, y abrazándolo con fuerza mientras las lágrimas arremetían con la fuerza de gravedad por su rostro.

—Ella ya no está —dijo Luna entre sollozos incontrolables—. Perdí a Amparo, la perdí.

Le punzaba el alma verla convulsionar de dolor,  abrazada a él como aferrada a su única salvación, y al mismo tiempo, pensar que la criatura que creía nacería para dar algo de alegría a Luna, había muerto sin ver la luz ni respirar.

No sabía qué hacer al ver a Luna aferrada a Luc como quisiera que estuviera con él, llorando por un hijo que alguna vez soñó tendría con ella, pero que a todas luces no era suyo.

Quería lanzarse sobre Luc y alejarlo de ella, añoraba abrazar a Luna, acariciar su cabello y consolar sus lágrimas, pero comprendía que quien estaba sobrando era él.

—Ella estaba ahí hasta que Sabina… —Luna convulsionaba con cada palabra—. Yo maté al Rey, logré matarle, quería volver lo antes posible, pero Sabina me pateó el estómago, ella quería matarla…

Aquello le sonaba ilógico, Sabina era malvada pero no tenía cómo saber que Luna estaba embarazada, sólo las lobas consanguíneas pueden saberlo con el olor, pero lobos con humanos era imposible y lobos con inus…

Miró hacia la puerta abierta, fuera se veía a su hermana con Roy y Fiora, los tres pasaban sus miradas de la pareja abrazada a él, como si en sus mentes se estuviesen preguntando qué haría él para detener esa escena, pero ¿qué podía hacer? Era él quien se había marchado dejando a Luna atrás, era él quien por temor no había vuelto a darle explicaciones a ella y por su culpa Luna no había llegado a tiempo con un médico, era el responsable de todas las lágrimas que ella estaba derramando ahora, se merecía el dolor que sentía en ese momento.

—¿Puedes creer que este imbécil quería pedirte disculpas por Amparo? —escuchaba que Luna balbuceaba en los brazos de Luc.

Con toda la fuerza que podía comenzó a caminar para salir de la habitación y dejar a la pareja sola, pero no alcanzó a dar muchos pasos cuando unos brazos lo detuvieron, arrastrándolo hacia atrás con fuerza y de un sólo tirón.

—¿Crees que tienes que pedirme perdón a mí? —Luc estaba parado frente a él con la cara llena de rabia—. Pídele perdón a Luna y a ti mismo, Amparo no era mi hija imbécil, era tuya.

La cabeza comenzó a darle vueltas, tuvo que ayudarse con un mueble para no caer. Luna había estado embarazada de su persona, ella había cargado con ese bebé por su cuenta todo el tiempo que él estuvo en el palacio; aquellos que pensaba habían sido los meses más horribles de su vida resultaron ser mucho peores para ella.

Lágrimas se derramaron por su rostro, quería correr a abrazarla pero la vergüenza lo embargaba, desgarrando su alma y su conciencia como fiera salvaje, tanto que sus pasos se dirigieron directamente a la salida, sin poder mirarla a los ojos.



Lágrimas caían por su rostro mojando la camiseta de Luc, él no la había soltado desde que Caleb se fue de la habitación y Luna lo agradecía, si no sintiera su calor resguardándola, el dolor destruiría aún más de lo que ya estaba haciéndolo.

Sentía que su alma se partiría en mil pedazos con tan sólo tocarla, era como estar expuesta y sin armas en medio de cien lobos rabiosos y tener deseos sólo de lanzarse a sus fauces. Cada vez que cerraba los ojos el dolor la aplastaba y la voz llena de odio de Sabina aparecía en su mente, la odiaba como a nadie en toda su vida, incluso más de lo que había odiado a Caleb de lobo; añoraba tenerla entre sus manos y estrangularla lentamente, romper su cuello para ver sus ojos en blanco luego de su muerte, patearle el estómago hasta que se desangrara por dentro. Pero tenía claro que nada de eso le devolvería a Amparo, ella ya no estaba y en parte había sido su error por temer a las acciones del General de Ejército.

—Creo que debemos volver Luna —la voz de Luc sonaba tan bajito, tan protectora. Quería quedarse ahí entre sus brazos y no pensar en nada de lo que por su mente estaba pasando en ese momento, pero era imposible.

Luna se refregó los ojos con fuerza para secar las lágrimas, pero estas surgían cada vez que pasaba su mano por sus lagrimales. Decidida a calmar su llanto cerró los ojos y respiró profundo, exhalando por la boca tan lento como si el aire desgarrara sus pulmones.

Sollozos silenciosos y sin humedad se presentaba en medio de su respiración, su cuerpo temblaba del dolor mientras se soltaba del agarre de Luc de mala gana.

No sabía dónde estaba su ropa, y para cubrirse sólo llevaba las horrendas prendas del centro médico que permitían se viera toda su espalda y más. Miró hacia todos lados buscando con qué vestirse, pero no encontró prenda ni tela alguna.

“Qué importa”  pensó levantándose de la cama y caminando hasta la puerta.

—Tienes que cubrirte —le dijo Luc avanzando hasta ella.

—. ¿Qué importa si me cubro o no? ¿Hará alguna diferencia?

Luc se quedó callado, él sabía que se refería a Amparo y que por más ropa que tuviera ella no volvería a estar en su vientre jamás.

Vio a Luc caminar hasta ella sacándose su chaqueta y cubriéndola con ella, Luna lo miró agradecida, al tiempo que él se acercaba a su oído para decirle: —No hará diferencia alguna, pero aun así no permitiría que alguien viera lo que tuve el privilegio de ver.

No pudo evitar sonrojarse, pero Luc no le dio tiempo de pensar el porqué de su reacción, tomándola en sus brazos con cuidado y comenzando a caminar hacia lo que Luna pensaba era la salida.

—Hay algo que tengo que hacer antes de irnos —Luna se aferró al cuello de Luc mientras él la miraba intrigado.

Su expresión le pareció tierna, era como verlo antes de que Sabina se metiera en su relación para arruinarla, como sentir 

que junto a él nada importaba, al igual que en algún momento lo había sido.

Abrió la puerta por inercia, no quería sentir ni pensar, su cuerpo pesaba de sólo dar un paso y era como estar en el infierno cada vez que respiraba.

Entró en la habitación sin mirar a su alrededor, no quería ver la realidad, pues esta le decía una y otra vez que se sentía el asesino de su propio hijo.

Se sentó en la cama cerrando los ojos para calmar su agonizante respirar, tirándose entre las mantas sin pensar si en su caída dañaba algo de lo que había sobre esta.

Entonces, cuando pensó que podría dormir para olvidar, escuchó la ducha del baño, no parecía haber comenzado recién, era como si no se hubiese percatado del sonido antes.

Se levantó sabiendo quién estaba en la ducha, sus músculos se contrajeron preparados para estrangular su garganta en cualquier momento.

La ducha dejó de correr entonces, al tiempo que su cuerpo se tensaba aún más a la espera. La puerta del baño se abrió luego de unos minutos, saliendo por ella Sabina. La mujer estaba prácticamente intacta, sólo tenía un par pequeño de hematomas que no parecían ser hechos por Luna, ella la hubiese herido de forma mucho más grave de haber podido.

No le dio tiempo de percatarse de su presencia, tenía que sentir el delgado cuello de ella para calmarse, y así lo hizo.

Sabina se golpeó contra la pared por la fuerza de su impacto, abriendo los ojos de par en par al verlo.

—¡¿Cómo supiste del embarazo de Luna?! —Sabina cerró los ojos con fuerza, notoriamente incomoda con su agarre sobre el cuello de ella— ¡Responde!

—Luna… —su hablar era débil y desgarrado por el efecto de las manos de Caleb sobre su tráquea— Luna y yo… somos medio hermanas.

Abrió los ojos sorprendido, no era como si no lo hubiese sospechado, el hecho de que sólo las mujeres consanguíneas dentro de una manada sintieran el olor de las crías de la otra, se lo había dicho; pero escucharlo salir de la boca de Sabina lo hacía más real y al mismo tiempo incomprensible.

Pudo distinguir el odio en sus palabras, él pensaba que Sabina odiaba a Luna por el amor que él le profesaba a la chica, pero ahora veía la verdad, su aborrecimiento era mucho más grande que sólo eso.

—Mi padre se acostó con la madre de Luna —continuó Sabina con la voz cada vez más áspera, tanto por el efecto de sus manos como por el odio que la embargaba—, es por eso que lo mataron, por enamorarse de una humana, por acostarse con ella y engendrar una inu. ¡Tú deberías estar muerto al igual que él!

—Todo ese odio por un error de mi padre ¡Fue él quien lo mandó a matar, no Luna!

—¡No es sólo por eso! —Sabina apretaba las muñecas de Caleb en un intento de que la soltase— Mi madre quería matarla a ella y a su madre, pero yo no, pensé en que era mi hermana a pesar de todo. ¡Pero cuando la vi tan feliz! ella tenía un padre y una madre que la abrazaban, no como yo, mi padre estaba muerto y mi madre obsesionada con una venganza que le impedía ver cuánto la necesitaba. Tuve envida entonces, quería ser ella y vivir así, pero cuando la vi en el bosque junto a ti todo explotó; quería que me vieras pero jamás lo hiciste, ni siquiera para ser amigos ¡Y a ella querías permitirle tocar tu pelaje al minuto de verla!

La rabia lo embargó más de lo que ya lo había hecho, sabina odiaba a Luna por razones que un niño habría tomada como válidas. Ella había provocado un aborto a Luna sólo por su odio.

—¡Y mataste a un inocente por tu venganza! —gritó fuera de sí volviendo a estrangularla con fuerza.

—Sí, y lo haría nuevamente si pudiera —la voz de Sabina era casi inaudible bajo el agarre de Caleb, pero aun así cuando las palabras salieron de su boca la rabia del lobo explotó desde su interior, aprisionando con más fuerza la tráquea de Sabina.

La loba se retorció bajo su agarre, mientras Caleb podía sentir que pronto rompería los huesos de su garganta y su columna, ella moriría con el sufrimiento que se merecía.

La piel de Sabina se tornó pálida al tiempo que sus ojos se volvían blancos, pero Caleb no aflojó su enganche al cuello de ella, escuchando su débil respirar y la agonía en su tos ahogada.

La puerta se abrió entonces, haciéndolo voltearse para ver a quien osaba interrumpirlo, encontrándose con los ojos de Luna abiertos de par en par.

Como acto reflejo aflojó su agarre de la tráquea de Sabina, quien al instante convulsionó entre tos. Luna entró en la habitación con la chaqueta de Luc cubriendo las ropas del centro médico, ella se precipitó a sus brazos apretándolos con fuerza y haciéndolo soltar a Sabina.

—¡Qué haces! —gritó Luna mirándolo a los ojos.

Sabina había caído al suelo aun tosiendo y convulsionando con respiraciones desiguales.

—¡Esa perra se lo merece! —gritó frustrado de que Luna lo detuviera.

—Quizás sí, pero no serás tú quien lo haga —Luna lo miró, sus ojos estaban vidriosos —. Ni yo — agregó desviando su mirada a Sabina—. He matado a muchos lobos en mi vida, todos por seguir viva, pero ella no se merece que ensucie mis manos por hacer a este mundo libre de su presencia.

Sabina la miró llena de odio, sobándose la piel del cuello en busca de calmar el dolor que Caleb sabía permanecería ahí por un buen tiempo.

—Además —continuó Luna tomando su mano— ahora debes tomar decisiones como un Rey —los ojos de Luna decían que quería pedir disculpas por la muerte de su padre, pero Caleb sabía que ella debía tener una buena razón para hacerlo—. Que tus acciones no sean como las de tu padre, matar no es la solución —ella tenía razón, pensó Caleb, su padre había mandado a matar al padre de Sabina y Luna, y eso sólo había creado odio—. Toma decisiones como el buen rey que sé serás.

Caleb miró hacia la puerta, Jade estaba parada junto a Roy mirando hacia el interior.

—Jade —la llamó—. Llama a los guardias, Sabina cumplirá condena por alta traición; mató a la futura princesa con premeditación y alevosía.

Su hermana corrió a cumplir órdenes, al tiempo que Caleb volvía su mirada a Luna; ella tenía lágrimas en sus ojos y Caleb sabía que era por haber nombrado al bebé perdido.

Secó sus mejillas con los pulgares, deleitándose con el roce de su piel bajo su toque, pero ella no dejaba de llorar.

La abrazó con  suavidad acercándola a su cuerpo para reconfortarla, mientras escuchaba sus sollozos llenos de dolor.

—De verdad lo siento Luna —dijo viendo como Roy entraba en la habitación y tomaba a Sabina para sacarla de ahí, volviendo al pasillo. Escuchó que la puerta se cerró y supo que estaban solos—. Quería decirte la verdad, revelarte que soy un licántropo mucho antes de que mi padre se presentara y decirte que me quedaría contigo como fuese; pero sabía que nosotros nos habíamos visto antes, sabía que era yo ese lobezno al que tanto odiabas y no quería que me alejaras de tu vida. Me fui para cuidar de ti, para que mi padre no te matase, nunca me imaginé que podrías estar embarazada.

Luna se soltó de su agarre con suavidad, mirándolo a los ojos en el acto, al tiempo que pasaba sus manos por sus mejillas para secarse las lágrimas.

—Ambos cometimos errores, yo por ser muy crédula y tú por salvarme ese día en el bosque —estaba a punto de interrumpirla y decirle que eso jamás sería un error de su parte, pero Luna lo calló con un dedo en sus labios—. Pero llegó la hora de hacer las cosas bien —continuó ella—. Eres el Rey de esta enorme ciudad, todos dependen de ti y debes preocuparte por hacer el bien para los ciudadanos.

—Puedo hacerlo contigo a mi lado —protestó sabiendo hacia dónde se dirigían sus palabras.

—No —Luna bajó la mirada—. La gente sabe que asesiné al Rey, y aunque sean unos pocos guardias los rumores se esparcirán y nadie aceptará aun rey casado con la asesina de su padre.

Caleb la miró listo para replicar, pero ella tenía razón, nadie aceptaría su reinado así, cayendo en el peligro de un levantamiento militar que haría sufrir a su gente.

—Es hora de que aceptemos la realidad, tú eres el Rey licántropo y yo soy una inu que no será aceptada jamás en esta ciudad, pero que sí tiene la probabilidad aun de vivir entre los humanos.

La puerta volvió a abrirse entonces, entrando por ella Luc; Caleb quería gritarle para que se fuera, decirle que los dejara en paz de una vez, pero sabía que le debía el haber cuidado de Luna en la soledad de su embarazo.

—Es hora de que me vaya —dijo Luna tomando su mano con suavidad—. Puedes decir que escapé, lo que quieras, no volveré a ser patrullera, así que no habrá peligro de que me busquen.

Vio a Luc acercarse a Luna, mientras esta soltaba su mano con suavidad y se arrimaba a los brazos de Luc para que la cagara. Viéndola partir y sabiendo que esa sería la última vez que podría apreciar su hermoso rostro, esa sería la sonrisa final que ella le estaría entregando y la última vez que podría articular un “te amo” silencioso con sus labios para su hermosa Luna.



Estaba en el bosque, el viento tocaba su pelaje con suavidad, meciéndolo al ritmo de su avance; sus patas corrían sin cesar, pisando fuerte, continuo y con premura. Llevaba sus ropas en una pequeña bolsa que había atado a su cuello antes de transformarse, consciente de que caminar por los bosques humanos en su forma lobuna era una locura.

Quedaban pocos metros para llegar hasta los terrenos humanos, el sol se estaba poniendo poco a poco, iluminando con un toque rojizo las hojas de los profundos follajes.

Estaba nervioso, no sabía si había hecho bien yendo hasta ahí, pero aquella mañana se había despertado con la idea de correr a ella, y así lo había hecho cuando sus compromisos y responsabilidades pesaron menos que la necesidad de ver su rostro.

Cuando  al  fin  pisó  el  límite  con  las  tierras  humanas volvió a transformarse, vistiéndose tan rápido como le fue posible. Su cuerpo estaba húmedo por efecto de la velocidad que había empleado para llegar hasta ahí y el nerviosismo que lo asediaba, pero aun así estuvo listo en pocos minutos, continuando con su plan para aquel día: verla.

Disminuyó la velocidad de su avance, no sólo porque en dos patas caminaba más lento, sino también para no levantar las sospechas de los patrulleros que debían andar en su recorrido diario.

Agudizó su olfato, su vista y su oído para poder encontrarla, sintiendo el aroma humano cerca de él. Se puso a la defensiva ante la posibilidad de que un patrullero estuviese cerca, pero cuando cruzó un gran grupo de arbustos no fue con uno de ellos con quien se encontró. Una niña de unos dos años lo miraba intrigada, ella estaba vestida con un pequeño vestidito rosa, que resaltaba su cabello oscuro y ondulado, y sus ojos dorados lo miraban de pies a cabeza.

—¿Estás sola? —le preguntó preocupado, la niña era pequeña y si estaba perdida podía sufrir lo mismo que “ella”.

Pero la niña lejos de responder se dio media vuelta y comenzó a correr sin mirar a atrás, dando pequeños y trastabillados pasos. Era evidente que no acostumbraba a andar sola, así que sin dudarlo un segundo se echó a correr tras ella, no quería dejarla sola a merced del bosque.

Podía ver a la pequeña a unos metros delante de él, ella corría rápido para la edad que cargaba, así que no se sorprendió acelerando sus propios pasos.

Fue entonces cuando la vio: Luna caminaba hacia la niña con los brazos extendidos y lágrimas en los ojos. Ella no lo descubrió, había alcanzado a esconderse antes de que ella llegara a la niña.

—¡Dios, Amparo! —Dijo Luna con la niña en los brazos—, no debiste salir así de casa, debemos volver o tu padre se enfadará con ambas.

Su pecho se oprimió, aquella niña era hija de Luna, y por como las cosas habían sido siempre, el padre de la pequeña debía ser Luc.

Apretó los puños lleno de rabia, odiaba ser un lobo, aborrecía su ascendencia, su posición en el reino de los licántropos; ser el Rey le había quitado todo, su libertad, a Luna y la pequeña hija que pudieron haber tenido.

Luna desapareció entonces por el bosque, con la pequeña entre sus brazos y caminando a paso constate.

Ella, Luna, seguía siendo la misma mujer fuerte que alguna vez había conocido, su cabello estaba igual de largo que antes, pero cuidadosamente atado en una alta cola; podía ver parte de su tatuaje sobresalir por el cuello de la camiseta que llevaba, pero en sus pies ya no estaban las botas de patrullera, esas por las que tanto se quejó cuando se conocieron, ella llevaba unas simples zapatillas de lona negras.

La siguió lenta y cuidadosamente, Luna le había dicho que ya no sería patrullera, pero eso no borraba el hecho de que en el pasado había sido la mejor.

Avanzaron hasta el final del bosque, Luna cargando a la pequeña niña en su cadera y caminando entre risas de ambas.

Caleb no comprendía por qué las estaba siguiendo ¿acaso era masoquista? Sabía muy bien que ella estaba yendo hasta su casa y que ahí se encontraría con Luc, pero aun así sus piernas lo llevaban  a seguir sus pasos.

Ellas se adentraron un par de casas en la ciudad, entrando en una de ellas, era pequeña pero acogedora, con una chimenea que en esos momento de frío humeaba en forma constate y de la cual salía un leve olor a los deliciosos pasteles de Luna.

Se apresuró a entrar en el jardín de la casa, pasando por un pequeño pasillo hasta la parte trasera y asomándose por la ventana. Sus puños volvieron a apretarse, él estaba ahí, sentado en la cocina con un café en la mano y en la otra una pequeña cajita envuelta en papel de regalo.

Luna entró entonces a la cocina, aun con la niña en brazos y jugueteando con ella. Luc se volteó a mirarlas a ambas, dejando el café sobre la mesa, parándose con los brazos extendidos y caminando hasta la pequeña niña, quien en respuesta se agitaba estirando sus pequeñas manitas.

Luc tomó a la niña abrazándola y besándola, mientras la pequeña reía y respondía a los cariños de él, quien la dejó luego de un rato a su lado, tomando su mano y el pequeño paquete de regalo.

—Se fueron a pasear dejando el horno puesto —dijo Luc.

Caleb pudo imaginarse su sonrisa de triunfo gravada en sus labios.

—Se nos acabó el jugo y tu hija estaba desesperada por uno —respondió Luna con esa bella sonrisa que siempre quiso para sí.

—¿Y por qué tus manos vienen vacías entonces? —Luna volvió a sonreír, demostrando con su expresión que Luc las había descubierto—, Jamás podrás engañarme ángel…

Despertó, su respiración estaba agitada e incontrolable, el sudor le recorría la piel frío y las sábanas se enredaban en su cuerpo.

Llevaba soñando lo mismo desde hacía dos años atrás, sueño que para él se convertía en una pesadilla, tan vívida y real como si fuera algo visto por sus propios ojos. Pero por lo que sabía no lo era, por lo menos la existencia de la niña; Amparo había muerto, y sabía —porque conocía a luna— que ella jamás le pondría a una próxima niña el mismo nombre; pero el resto del sueño podía ser perfectamente real.

Pensar en que en esos momentos Luna podía estar despertando con Luc le retorcía el estómago, imaginarse que ellos compartían una casa, una vida y quizás algo más, lo amargaba hasta el alma, y lo peor era ver que él en cambio estaba solo.

Se apresuró a levantarse, si se quedaba un minuto más en la cama seguiría pensando en Luna, y su labor lo esperaba.

Rápidamente se metió a la ducha, lavando el sudor que el atormentante sueño producía en su piel y despejando con el agua fría los dolores de su mente y los recuerdos que sentía debía sacar.

Luego de estar listo supo que debía ir al único lugar que le permitía no salir corriendo tras Luna, lo que lo amarraba a continuar ahí y le decía que ella estaba a salvo.

Las celdas de la cárcel de palacio estaban en los calabozos más  profundos  de  la  edificación,  ahí  el  olor  a  humedad  lo impregnaba todo y el frío calaba hasta los huesos. Era un lugar escalofriante, no sólo por tener la máxima seguridad, sino también por los individuos que llenaban los espacios disponibles.

Cada celda era total y completamente cerrada, con tan sólo una ventanilla en la puerta blindada, una que sólo permitía ver a interior y no el proceso inverso; dentro, cada una de estas estaba completamente acolchada, impidiendo así que los reclusos decidiesen quitarse la vida; al mismo tiempo cada objeto que entraba era cuidadosamente revisado, para así evitar que alguno de ellos sirviese como arma, y los reclusos en su interior vestían prendas confeccionadas de tal manera que no se pudiera hacer ningún tipo de amarra con ella, al igual que con las mantas que cubrían sus camas.

Luego de caminar unos momentos por el estrecho y maloliente pasillo, llegó hasta donde sus pies lo llevaban cada mañana. Saludó al guardia que había en aquella zona, al tiempo que el hombre respondía con una señal de su cabeza y revisando un papeleo.

—Yo llegué recién, pero según las notas de mi compañero ella ha estado durmiendo.

—Gracias —respondió Caleb mirando hacia la puerta que lo separaba de Sabina— ¿No hay problema entonces que la vea?

—No hay problema señor, le aseguro que está ahí como cada mañana en que usted viene a verla.

El hombre tenía razón, era lo más probable, pero no podía vivir un día tranquilo sin pasarse a primera hora de la mañana por la celda de Sabina. Sabía muy bien que el odio de la loba hacia Luna no había terminado y que al primer momento que ella viese a su favor, correría como fiera a matar a su media hermana.

Entonces, como cada mañana, caminó hasta la pequeña ventanilla listo para después de eso comenzar nuevamente a hacer sus labores. Pero cuando llegó hasta el vidrio sus ojos no dieron crédito a lo que veía, había sangre en la cama y en el suelo acolchado el guardia con el turno nocturno yacía inerte.

De inmediato un montón de imágenes comenzaron a rondar su cabeza. Sabina había escapado, ella estaba fuera del palacio con las posibilidades perfectas de buscar a Luna.

Apretó los puños lleno de rabia, mirando al guardia muerto dentro de la celda, el pobre jamás lo vio venir y a juzgar por su posición y sus pantalones tirados a un metro de él; Sabina lo había engatusado de alguna manera.

—¡No te has asegurado con tus propios ojos que ella esté adentró! —acusó Caleb al hombre que aún seguía sentado en sus pequeño escritorio. Él saltó asustado, corriendo hasta Caleb a zancadas— ¡ella mató a tu compañero y no has sido capaz de percatarte, ella se escapó imbécil!

El hombre abrió los ojos como plato, mirando hacia el interior negando con la cabeza una y otra vez, mientras sudor comenzaba a caer de su frente.

—¡Ordena alerta roja! —se apresuró a decir Caleb—.

Nadie entra o sale de la ciudad. Dile a Jade que se haga cargo de la alerta y yo iré al único lugar donde se me ocurre pudo haber ido.

El hombre asintió corriendo hacia la salida, al tiempo que Caleb lo seguía desde atrás, despojándose poco a poco de sus ropas y guardándolas en el pequeño bolsito que siempre llevaba consigo a la oficina del Rey.

Se transformó en cuanto estuvo afuera, apresurando a sus cuatro patas para salir de la ciudad. No podía perder el tiempo, cada segundo era valioso si quería mantener a salvo a Luna. Así que cuando se vio en la puerta simplemente avisó al hombre de la alerta roja, hizo entrar a quienes estaban afuera y, les avisó que él saldría y que Jade estaba a cargo en su ausencia.

El viento corría en el bosque, moviendo las hojas al ritmo que movía su pelaje, el sol estaba alto en el cielo, debía ser ya casi mediodía; a ese paso le tomaría unas siete horas llegar a 

la ciudad humana, el mismo tiempo que demoraría Sabina en hacerlo.

Aceleró sus pasos con la esperanza de alcanzar a Sabina, de que ella se hubiese escapado sólo unas horas atrás y no al amanecer, porque si era así, estaba perdido.

Luego de tiempo corriendo el sol comenzó a bajar, produciendo un brillo rojizo en las hojas de los árboles, estaba cerca de los terrenos humanos, podía oler la sangre de estos a metros, sentir la vibración de sus pasos en la tierra y escuchar sus murmullos.

Cuidadosamente se transformó tras unos matorrales, era arriesgado acercase a los bosques humanos siendo un lobo, así que rápidamente se vistió, adentrándose en territorios enemigos.

Disminuyó su velocidad para no levantar sospechas de un posible patrullero, sintiendo como el sudor enfriaba su piel con cada avance que hacía.

Su mente estaba eufórica, cada paso le recordaba a su sueño, sólo que ahora rogaba no encontrarse con la niña, sino más bien alcanzar a Sabina antes de que llegase a Luna.

Aquella mañana presagiaba ser igual a todas la demás, aún continuaba viviendo en la casa de sus padres, no quería irse de ahí, a pesar de que en un primer momento había estado constantemente pensando en la realidad de que su madre se había acostado con un lobo; pero luego de hacer una necesaria limpieza en el sótano de la casa se encontró con un montón de cartas escritas por su madre a su padre.

En las letras de su madre descubrió la verdad de una mujer dolida y abusada por un lobo en el bosque, y de su padre que aun amándola, decidió casarse con ella para que nadie investigara la procedencia del bebé que cargaba en su vientre.

Sí, Luna en realidad era un inu y ello conllevaba muchas cosas más que sólo los genes y la estúpida afición al bosque y a la luna llena; pero no era producto de un engaño, sino del crimen de un lobo, uno más de sus crímenes por creerse una especie superior.

Como todos los días apresuró a sus piernas a bajar al primer piso, el olor de la cocina le decía que Luc ya había preparado el desayuno y un rugido de su estómago presagiaba que el hambre comenzaría a ser inquietante.

—No entiendo porque aun te levantas a esta hora —le dijo Luc sirviendo su comida— Desde que nos dejaste mi padre ya no nos asigna turnos diurnos, y sabes muy bien que no tenemos muchas cosas que hacer hasta las doce.

—Lo sé, pero los hábitos nunca se van —respondió comiendo una de sus tostadas.

—Te entiendo —Luc se sentó a su lado con su propio desayuno al frente—. Yo aún sigo preparando desayuno para ti.

—No creo que eso lo hagas como hábito —Luna no pudo evitar la sonrisa pícara que se presentó en sus labios.

Luego de la pérdida de Amparo Luc se había quedado a su lado, jamás se mudó y Luna nunca se lo pidió; no sabía si lograría salir adelante sola y temía a estar en esa casa sin compañía alguna. Así era como en esos dos años había terminado con una vida muy similar a la que tenían cuando eran novios, Luc haciéndose cargo de la comida y ella de la limpieza, con la diferencia que ella ya no trabajaba para los patrulleros y ellos ya no tenían relación más allá de la amistad —por lo menos de su parte.

—Sí, quizás “hábito” no se aplique a mi situación —Luc rió de sí mismo, bebiendo café y partiendo un trozo de la tarta que el día anterior había preparado para él— ¿Y qué piensas hacer hoy?

—Me iré al bosque como a las seis, así te espero ahí.

—Creo que deberías volver a patrullar, es lo mismo si lo haces o no, siempre vives en el bosque y siempre caminando con nosotros.

Luna lo miró con una sonrisa inocente. Él tenía razón, Luna pasaba la mayor parte del tiempo en el bosque, pero era algo que no podía evitar, que estaba en sus genes no deseados y que necesitaba para sentirse tranquila.

—Entonces te buscaré a las seis y treinta en el bosque —Luc se levantó de la mesa cuando hubo terminado su desayuno, caminando hacia al baño para lavarse los dientes y apresurándose a volver por su mochila.

—Nos veremos en unas horas —dijo él antes de besar su frente y apresurarse a salir de la casa con rumbo al edificio de los patrulleros.

Luna se quedó sola entonces, apresurándose a comer su desayuno para comenzar con la limpieza de la casa. Luego de dejar los muebles lustrosos como cada día, y de lavar los platos que habían ensuciado, se duchó lista para comenzar con su rutinaria vida.

Una vez estuvo lista salió de la casa con rumbo al centro de la ciudad, comprando las provisiones faltantes y algo de ropa que le hacía falta; para luego ir camino a su trabajo de medio tiempo.

Guardaba las compras en la pequeña oficina que le habían dado. Ser guardia de una pequeña empresa era denigrante para cualquier patrullero, pero Luna no quería volver a ese mundo, estar en el blanco de tiro de todos a quienes conocía no era de su agrado y lo único que esperaba era olvidarse de todo.

Sabía que podría estar haciendo un trabajo mucho mejor, que quizás si lo pedía, la recibirían entrenando a los jóvenes postulantes a patrulleros, pero cada vez que pensaba en que estaba entrenada para matar a un lobo, en que estaría preparando a más gente para hacerlo, se imaginaba que uno de ellos mataría a Caleb, que alguna de sus balas entraría en la carne de él y que su cuerpo yacería bajo la pierna de un victorioso patrullero.

Llegada las seis de la tarde, se apresuró a dejar las compras en su casa, saliendo al momento a los bosques, quería encontrarse con los chicos pronto y sentirse segura rodeada de la vegetación.

Se adentró en el bosque, sintiendo su respiración calmarse con cada paso que daba hacía el interior de este. Cada árbol que veía la hacía sentirse segura, mientras que el olor y los ruidos la acogían como si fuera su hogar, el lugar que jamás debió dejar.

Luego de llegar a la parte más espesa del bosque el sol comenzó a descender, bañando con una luz anaranjada las superficies que tocaba.

Luna miró su reloj de pulsera, Luc ya debía estar en el bosque, eran las seis cuarenta y cinco, y él le había prometido verse a las seis y treinta.

Se sentó en una roca buscando esperar a Luc ahí, no quería adentrarse más en el bosque y recibir un regaño de él; pero cuando estaba a punto de comenzar a admirar el paisaje sintió unas pisadas, eran fuertes, de un lobo, de eso estaba segura.

Se levantó rápidamente, no podía dejarse sorprender por un lobo, estaba prepara con un arma que siempre llevaba consigo en los bosques y si debía matar a unos de ellos para seguir a salvo, lo haría sin dudarlo.

Las pisadas se acercaban rápidamente, al tiempo que pasos humanos le advirtieron que los patrulleros también lo hacían. Aferró su arma con más ahínco, preparándose para la llegada de uno de los seres que se le aproximaban, pero de un momento a otro los pasos de lobo se convirtieron, él ya no caminaba en sus cuatro extremidades…



Su cuerpo se contraía más y más preparándose para defenderse, sintiendo como todos los instintos de patrullera volvían a ella como si jamás los hubiese dejado. El licántropo que se le acercaba se arrepentiría los minutos que le quedaban de vida por decidirse a entrar en los terrenos humanos.

Tensó su mano alrededor del gatillo, mientras los pasos aumentaban en ambos bandos que se acercaban. Pero su mirada estaba fija esperando que el lobo apareciese.

Entonces, como si de una pesadilla se tratase, ella apareció...

Sabina caminaba desnuda hasta ella, con sus caderas contoneándose como si de una pasarela se tratase.

Ella estaba delgada y su cuerpo parecía demacrado.

Sangre cubría su pecho y su rostro, mientras una gran sonrisa se extendía en sus labios.

—Es bueno verte hermanita —dijo ella.

Luna quiso correr, se había negado una vez a matarla y ahora tampoco lo quería; era su hermana a pesar de todo, y que la odiase no era culpa de ninguna de las dos, sólo del cruel destino. Pero aunque intentase huir, ella la seguiría y de la forma que fuese tendría que elegir su vida o la de su loca medio hermana, y ahí, luna no lo dudaría un segundo —Me has ahorrado el tener que entrar a buscarte —. La voz de Sabina salía en un ronroneo suave, como si la situación la deleitase al punto de placer.

—También te quiero hermanita —respondió siguiendo su juego, esperando así darle tiempo al humano que se acercaba a ellas desde el otro lado.

—Quién sea que llegue no podrá ayudarte —dijo Sabina.

Había olvidado la facilidad con la que Sabina podía leer su mente, siendo licántropo ella podía entrar en la mente de un inu como si fueran de la misma especie.

—No necesito ayuda para matar a una lobito, lo viste cuando desnuqué al Rey.

Las manos de Sabina se apretaron en forma de puños. Ella debía recordar muy bien aquello, ese había sido su último día de libertad antes del presente, y se notaba por las huellas en su cuerpo que la cárcel no había sido grata.

—No me encamé con un guardia por dos meses para no conseguir asesinarte — Sabina se acercaba cautelosa, mirándola a los ojos desafiante.

—No me convertí en un guardia de edificio para morir en tus manos.

En ese momento, sin que nada presagiase lo que ocurriría, Sabina se convirtió nuevamente en lobo, lanzándose a atacarla con las fauces abiertas y preparadas para una mordida letal.

Luna se preparó también, corriendo hacia ella lista para esquivar su golpe e intentar asentarle un disparó en la cabeza.

Pero cuando vio su oportunidad, Sabina cambió el rumbo de su trote, sorprendiéndola desde el costado contrario por el que la había visto correr. Intentó esquivarla, pero ya era demasiado tarde para ello, Sabina ya estaba a escasos centímetros de ella, con la mandíbula abierta de par en par.

Gritó de dolor cuando la mandíbula de Sabina se enterró por completo en su pierna, rasgándole la piel a jirones. Intentó dispararle entonces, pero Sabina pareció sentir sus intenciones y con una de sus patas golpeó su mano, arrebatándole el arma y lanzándola a unos cuantos metros.

Sintió su cuerpo caer, aporreándose contra las hojas secas, al tiempo que las patas de Sabina caían sobre ella, desgarrando su piel en la parte alta de su pecho.

Gritó nuevamente, zarandeándose para lograr escapar del agarre de la loba, pero ahí, atrapada entre las patas de un animal de por lo menos dos metros, jamás lograría escapar.

Vio las fauces de Sabina frente a sí, la sangre mesclada con saliva caía de ella directamente a su rostro.

“Debiste dejar a Caleb matarme cuando estuvo la oportunidad de hacerlo, pero eres dema…” Las palabras enviadas a su cerebro por Sabina se extinguieron, así como el peso de ella sobre su cuerpo.

Había desaparecido en unos pocos segundos.

Se sentó tratando de ver qué era lo que realmente había ocurrido, encontrándose entonces con los ojos de Luc. Él estaba parado a su lado con su arma en alto, seguramente había disparado a Sabina con el silenciador.

—¿Estás bien? —dijo Luc estirando su mano para ayudarla a levantarse.

Aceptó su ayuda levantándose apresuradamente. El disparo había debilitado a Sabina, y la patada que seguramente Luc le dio la había lanzado lejos, pero ella seguía viva, podía escuchar sus furiosos y adrenalínicos pensamientos.

—Ella sigue viva —le dijo a Luc al tiempo que éste la escondía tras su cuerpo.

—Quiero que corras en cuanto veas tu oportunidad —respondió él sin quitarle la mirada de encima a la loba ensangrentada.

—No puedo irme ¡No te dejaré con esta loca! —tomó su mano nerviosa, no quería soltarse de él; lo quería demasiado como para dejarlo a merced de la que era su hermana loca.

Sabina se levantó con algo de dificultad, pero Luna sabía que  a  pesar  de  ello  la  loba  tenía  la  fuerza  suficiente  para asesinarlos a ambos.

La vio correr entonces, arremetiendo contra ellos con el hocico abierto y la respiración irregular. Estaba lista para contraatacar su avance cuando sintió que Luc la empujaba, lanzándola a unos metros lejos de ellos. La caída la hizo cerrar los ojos, al tiempo que sentía su cuerpo precipitarse y sus manos chocar con la tierra y las hojas secas.

Asustada se apresuró a abrir los ojos, pero el grito de Luc la alertó que lo que vería no sería bueno.

Luc estaba en el suelo con Sabina sobre él, ella le había arrebatado el arma y mordía su hombro desgarrándolo con rabia.

—¡No! —gritó parándose tan rápido como su pierna herida se lo permitía y corriendo hasta ellos a la velocidad que su maltrecho cuerpo le otorgaba.

Luc gritaba con Sabina sobre él, la sangre salía de su hombro a borbotones y todo parecía ir en cámara lenta en la mente de Luna, mientras no paraba de correr a medio cojear hasta ellos.

Cuando al fin logró tomar su arma vio por el rabillo del ojo a otro lobo aparecer. Se apresuró a apuntarle para no darle oportunidad de unirse a Sabina, pero su asidero al gatillo se relajó al ver a Caleb.

Él seguía viéndose tan majestuoso como siempre que estaba en su forma lobuna y al verlo correr hasta Sabina supo que estaba ahí para protegerla.

Sabina se percató en ese momento de la llegada de Caleb, soltando a Luc tan rápido como si estuviese envenenado y arremetió hacia Caleb sin dudarlo un segundo.

Ella haría lo que fuera con tal de matarle, de eso estaba segura. Pero no se quedó mirando lo que ocurría, corrió a Luc en cuanto vio su oportunidad de hacerlo, agachándose a su lado.

—¡Eres un idiota! —le dijo tomando su rostro entre sus manos— ¡Sabes que podía ayudarte! ¡Soy una patrullera Luc, no una damisela en apuros!

Él  respiraba  con  dificultad  mientras  la  sangre  seguía saliendo de su herida y Luna intentaba en vano presionarla para frenar el sangrado; pero aun así una sonrisa se formó en el rostro de Luc.

—y–yo —la voz le salía entrecortada cuando intentó hablarle, pero Luna lo calló con su dedo índice en su boca.

—No hables, todo estará bien si te mantienes despierto.

Sabía que estaba mintiendo, Luc se estaba muriendo en sus brazos sin que pudiese hacer algo para ayudarlo. Sabina había desgarrado gran parte de su piel y podía ver sus huesos en algunas zonas.

Lágrimas se presentaron en sus ojos entonces, él se estaba muriendo en sus brazos y no podía hacer más que acariciar su rostro y mirarlo a los ojos para que no se sintiera solo.

Un estruendo la sacó de la mirada de Luc, volteándose a mirar lo que estaba ocurriendo. Sabina había mordido a Caleb y lo había lanzado contra un árbol.

Caleb intentó levantarse, pero la posición extraña de su pata le decía que se había zafado el hombro; lo escuchó aullar de dolor en un sonido horroroso, al tiempo que veía a Sabina arremeter contra él nuevamente.

Miró a Luc dudando si volvería ver sus ojos vivos, él la miraba con una expresión clara, Mátala, decía su rostro.

Se levantó sin dudarlo, tomando su arma justo en el momento en que veía a Sabina mordiendo las costillas de Caleb. El lobo rey aulló nuevamente, pero esta vez había algo distinto.

“Luna”  Escuchó en su mente y todo explotó…

Su vista se nubló, sintiendo sus huesos crepitar y la carne arder. Gritó de dolor sin saber qué era lo que le estaba ocurriendo, pero fuese lo que fuese se sentía como si estuviese por morir.

Entonces todo se detuvo…

Para cuando volvió a abrir los ojos su respiración se había calmado y el dolor parecía haber desaparecido de su cuerpo. Abrió los ojos mirando a su alrededor en busca de una explicación. Sabina había soltado a Caleb y la miraba fijamente al igual que el lobo Rey.

Se miró a sí misma comprendiendo el porqué de sus expresiones, sus patas… ¡Tenía patas!, eran de color negro azabache, todo su pelaje lo era… ¡Se había convertido en lobo! ¿Por qué no? Era un mestizo después de todo.

Para cuando salió de su asombro Sabina también lo había hecho, y corría hacia ella lista para morder.

“Eres sólo un perro mugriento ¡¿Crees que podrás ganarle a un pura sangre?!”  Los pensamientos de Sabina eran vertiginosos, ella estaba confundida por su transformación al igual que Luna. Pero ninguna de las dos lo dudó a la hora de atacar.

Luna —aun torpe en cuatro patas— se lanzó sobre Sabina, la loba estaba débil, así que derribarla no fue difícil. La escuchó aullar, había enterrado sus garras sin darse cuenta en el pelaje de Sabina, hiriéndola en el hombro.

“¡Maldita inu!”  protestó ella mientras se remecía bajo el peso del ahora cuerpo lobuno de Luna.

“Inu, pero con principios”  Respondió aplastándole la tráquea con su pata  “Y uno de ellos es no dejar que ningún lobo dañe a los que amo, perra”. 

Preparó su hocico entonces, soltando rápidamente el cuello de Sabina de la presión de su pata, pero arremetiendo contra él con sus fauces, mordiéndola sin dudar. Desgarró su cuello y cortando lo que estaba segura era la yugular, para luego escuchar el sonido de los huesos de su columna crujir y sentir sus sacudidas detenerse poco a poco hasta cesar.

La había matado.

En ese momento se quedó ahí, parada frente al cuerpo de Sabina —ahora en su desnuda forma humana—, mirando a Caleb sin saber qué hacer.

Caleb se levantó cojeando y aullando, su pelaje estaba ensangrentado en la zona que Sabina lo había mordido. Pero él lejos de acercársele, se le quedó mirando pareciendo aun tan sorprendido como ella de su forma lobuna.

Luego de un largo instante mirándose a los ojos, Caleb despegó el contacto visual, transformándose nuevamente en humano para volver a encajar su brazo y volviendo luego a su forma lobuna.

“¿Cómo lo hago yo?”   Preguntó mientras él caminaba a su lado.

“Sólo pídelo” .

Y así lo hizo, pidiendo a su cuerpo volver a la forma humana, lo que ocurrió. Pero cuando estaba a punto de comenzar a preguntarle a Caleb sobre lo que había ocurrido, recordó a Luc; el transformarse en loba la había abstraído.

—¡Luc! —gritó corriendo hacia él sin preocuparse de nada más.

Cuando llegó a su lado se estaba aguantando la respiración sólo por el temor a encontrarlo muerto, pero él aun respiraba, lenta y casi imperceptiblemente, pero su leves jadeos estaban ahí.

Con lágrimas en los ojos se agachó a su lado para verificar su pulso. Estaba inestable, debía llevarlo tan rápido como se pudiese al centro médico y eso sola no sería fácil.

Miró hacia atrás en busca de Caleb, pero él ya había comenzado a marcharse aun en su forma lobuna.

—¡Caleb! —lo llamó suplicante.

Él se volteó a mirarla, sus ojos la penetraron llenos de dolor, pero no había tiempo de preocuparse por eso, la vida de Luc estaba en peligro.

—¡Ayúdame, él se está muriendo!

Vio que Caleb seguía avanzando en su retirada, él no la 

ayudaría…

—¡Caleb! —gritó con rabia de la situación, Luc había sido un imbécil en su tiempo, pero él era al único que tenía después de dejar de ser patrullera.

Entonces vio a Caleb aparecer nuevamente, pero esta vez como humano, vestido sólo con sus pantalones y una camiseta en la mano.

—Ponte esto que desnuda no llegarás a ninguna parte — dijo Caleb lanzándole la camiseta y agachándose a tomar a Luc.

 

Había estado ahí antes, parado donde mismo se encontraba en ese momento, en el pasillo del centro médico, a la espera del resultado de una cirugía. Pero esta vez no era por Luna, ahora era Luc el que estaba dentro y la mujer que en otros momentos había esperado con preocupación, miraba hacia el interior notoriamente nerviosa por el estado del patrullero.

—No debí decirle que iría al bosque —la escuchó murmurar apretándose los ojos—. No debí ir al bosque.

Se acercó a ella con cuidado, no quería hacerla sentir nerviosa y que se alejara, si ella hacía eso se sentiría deshecho.

—No puedes culparte por un error que cometieron mis hombres —le dijo acariciando su hombro para reconfortarla.

Ella se volteó a mirarlo con los ojos llorosos, estaba llena de temor por Luc y sus manos temblaban sin que pudiera contenerlas.

En ese momento llegó el médico con una carpeta en sus manos, el hombre parecía cansado y preocupado, y algo le hacía pensar a Caleb que ese cansancio no estaba ahí antes de que llegaran con Luc.

—Él está muy mal —dijo el médico al tiempo que Luna soltaba un sollozo ahogado—. Tendremos que reconstruir su hombro, hay que unir los ligamentos, puede que incluso tengamos que hacerle un implante. Esto no será fácil, nos llevará horas y lo mejor es que se la lleve a descansar —él ya no estaba hablando de Luc, él médico señalaba a Luna mientras se dirigía a Caleb. Él recomendaba llevarse a Luna y así lo haría—. Yo mismo me encargaré de mandarles a un patrullero para que les avise de su estado y el momento en que sea bueno que vuelvan.

Luna aceptó de mala gana volver a su casa, pero aun pareciendo deseosa de quedarse lo más cerca posible de Luc.

—No somos útiles en nada aquí, lo mejor es que volvamos, duermas y luego vuelvas a verlo más despierta —le había dicho para que accediera, y luego de eso aceptó.

Caminaron por la ciudad en completo silencio, uno que ya no era reconfortante como antes, era incomodo, o quizás sólo era el hecho de que Luna estaba preocupada por Luc lo que le ponía tan nervioso.

Entonces llegaron a una pequeña casa en las afueras de la ciudad, una que se parecía sorprendentemente a la de su sueño; era como un presagio de que sus pesadillas eran reales.

Entraron en la casa aun sin decir nada, el lugar era pequeño pero acogedor, luego del recibidor llegaban directo al living, un espacio decorado con colores crema que se notaba no había escogido Luna, lleno de fotos familiares y unas que parecían ser más recientes, de Luna con sus amigos y Luc.

Luego de eso estaba el comedor y la cocina, que convivían en un espacio bastante estrecho, dejando sólo un metro y medio para pasar a la escalera que llevaba al segundo piso.

—Esta es la casa de mis padres —dijo Luna luego del eterno silencio—. Nos vinimos aquí con Luc luego de que…

Sabía el porqué de su silencio… Amparo.

—Y luego de que renuncié a los patrulleros decidí quedarme aquí.

Luna parecía estar hablando por obligación, era como si el nerviosismo se la estuviera comiendo.

Se acercó a ella cauteloso, viéndola voltearse y sujetarse de una de las sillas del comedor. Sabía por los pequeños espasmos de su cuerpo que estaba llorando, así que cuando llegó a ella no pudo evitar abrazarla por la espada.

—No tienes que culparte, fue su decisión poner tu vida por sobre la de él —le dijo hablando tan suave como podía.

—Lo sé —su voz le decía que era mentira, ella se culpaba y mucho—. Es sólo que él ha estado aquí para mí tanto tiempo, que de sólo pensar que podría morir en la cirugía me viene el remordimiento. No lo he dejado hacer su vida.

—Él no ha querido hacer su vida.

No sabía a qué se refería Luna con “hacer su vida”, pero fuese lo que fuese era una decisión de Luc, de eso estaba seguro.

—Lo sé, entiendo todo lo que me dices, pero si no fuera por lo que siente por mí no estaría aquí.

—¿Eso crees Luna? ¿Tan poco crees que vale tu amistad para él?

Luna levantó la vista para mirarlo, sus ojos estaban cargados de tristeza, había en ellos algo que pesaba, era como si no sólo fuesen dos años los que habían pasado por ella, si no unos diez; su cuerpo y su rostro se veía igual, pero su mirada parecía machacada por el tiempo.

—Creo que lo mejor es que vaya a buscar la ropa de Luc, su pijama y sus cosas para asearse —Luna se soltó de su agarre caminando hacia el pequeño espacio que daba paso a la escalera—. No sé cuándo podrá hacerlo sólo, pero quiero que tenga todo ahí.

No sabía si era masoquista o estaba loco, pero comenzó a seguirla aunque sabía que existía la posibilidad de que entrar en busca de las cosas de Luc, significase entrar en la habitación de Luna. Pero cuando llegó al pequeño pasillo del segundo piso ella se volteó para mirarlo, aun con los ojos cansados, diciendo:

—Espérame un momento, iré por unos pantalones y luego vamos a la habitación de Luc.

No supo qué fue, sus palabras, la belleza de su cuerpo tapado sólo con su camiseta o la atracción que siempre había habido entre ellos, pero en ese momento su pecho se hinchó, el aire se contuvo en sus pulmones y sólo salió cuando se percató de que no exhalaba.

Ella había dicho “la habitación de Luc”, una que era sólo de él; sus pesadillas no eran ciertas, no se trataba de una visión futurística maldita para sus ojos, eran sólo eso, pesadillas; temores que lo inundaban pero que no dejaban de ser sólo temores…



Sabía la razón de la penetrante mirada en los ojos de Caleb, él la estaba mirando, realmente observándola, no estaba ahí sólo como una presencia que no se permitía reacción alguna por ella.

Aquello despertó un hormigueo extraño en su espalda, sus vellos de la nuca se erizaron y sus ojos no pudieron despegarse de la mirada que sabía era sólo para ella.

Odiaba su vida, al destino cruel que le había prohibido sentir todo lo que estaba sintiendo y a las razas que los habían separado. Ella no pertenecía a ninguna de las dos, era nada, ni un lobo ni un humano, no tenía una raza. Aun así cuando Caleb se acercó a su lado sus labios se despegaron para decir: —Es un infierno cuando no puedo verte, pero verte y no poder tocarte es mucho peor.

Su respiración se agitó y un suspiro se escapó de sus labios sin pedir permiso. No quería aquello, sucumbir ante los sentimientos que sabía no se habían ido no estaba en sus planes; para ella era necesario olvidarse de Caleb y que él también lo hiciera con ella. Pero ahí, frente a él, con aquella mirada que siempre le había parecido hermosa, esa que le decía que quería sentir su cuerpo, esa que era testimonio fiel de que lo que había entre ellos estaba vivo; no podía alejarse.

Entonces la mano de Caleb se levantó lentamente, acariciando su mejilla con delicadeza; su piel se sentía aterciopelada, con manos grandes y gruesas, pero suaves.

Cerró los ojos sin poder evitarlo y algo en su interior, sumado al sonido de los pasos, le dijo que Caleb se acercaba justo a su lado.

Un nuevo suspiro salió de sus labios, largo y pausado, como si disfrutase del aire saliendo por su boca. Pero la exhalación de satisfacción se vio interrumpida por el suave toque de los labios de Caleb sobre los propios.

Su cuerpo reaccionó, quería zafarse de su agarre y ser lo suficientemente fuerte e inteligente como para no dejar que aquello avanzara. Pero su piel era consciente de la cercanía de Caleb, sus poros reaccionaban ante las caricias de él en sus brazos, y sus labios poco a poco comenzaron a responder el hambriento beso.

Un gemido cargado de deseo apareció en sus labios cuando Caleb posó su mano sobre uno de sus pechos. Ambos estaban débiles luego de la loca aparición de Sabina, pero en ese momento nada importaba más que sentir el deslizar de la tela de la camiseta de Caleb por su cuerpo y la desnudes de este frente a él.

—Quisiera que mis sueños hubiesen sido así estos años —dijo Caleb contemplando su cuerpo desnudo como si fuera la gema más preciosa.

En silencio volvió a besarla, esta vez abriendo la puerta de su habitación cercana a ellos y tomándola con fuerza para llevarla al interior.

Empujando la puerta la encerró entre esta y su fornido torso, sin dejar de besarla y acariciar cada resquicio de su piel con lenta devoción.



Podía escucharlo gemir de placer cada vez que deslizaba sus palmas por su cuerpo desnudo, al tiempo que Luna apremiaba a sus manos a quitarle la ropa que cubría al que era el lobo que la había vuelto loca.

Cuando estuvo desnudo él la asió a su pechó con premura, tomándola de las caderas y levantándola para dejar su espalda en contacto directo con la madera fría de la puerta de roble.

Mientras los labios de Caleb se trasladaban lentamente desde los propios hasta su cuello.

Sentía su respiración a mil y el sudor de su cuerpo aumentar. Un gemido lento y extenso se escapó de sus labios al tiempo que lentamente echó su cabeza para atrás, sintiendo su cuerpo contraerse ante el placer de sentir a Caleb después de aquellos eternos dos años.

Podía sentir las sábanas bajo su espalda y las manos de Luna recorrer su pecho con deseo. Era así como debieron ser todos sus sueños en esos dos años, pero aquello era mucho mejor, estaba despierto y el respirar de Luna le decía que ella también había esperado eso por todo este tiempo.

Su respiración estaba agitada, no quería que aquello terminara, algo lo hacía pensar que luego de ello Luna volvería a su postura de querer estar separados, de tener que olvidarse el uno de otro, cuando eso para Caleb era imposible.

Tomó la muñeca de Luna agarrándola con fuerza y atrayéndola hacia sí, ella dio un grito ahogado, la había sorprendido con su acto, pero necesitaba decirle lo que por su mente estaba pasando. La tomó por la espalda, volteándose para quedar él sobre el delicado cuerpo de Luna y mirándola a los ojos al fin lo soltó todo: —Vente conmigo Luna. Ya no eres un Inu inactivo, ya no pasaras inadvertida; cada vez que te enfades te transformarás 

si no aprendes a controlarte —Luna estaba por discutir a sus palabras, pero la calló con su dedo índice—. Te amo y te necesito a mi lado.

Entonces sintió temor de lo que ella respondería, así que continuó sus movimientos seguros y constantes, escuchando y deleitándose con los gemidos de Luna, sintiendo como cada tanto presionaba su espalda y su cuerpo se contraía sin que ella pudiese evitarlo.

Caleb se había dormido a su lado, abrazándola con fuerza, como si el soltarla implicase perderla para siempre. Luna no podía parar de mirar sus rasgos, él era hermoso, más aún bajo la tenue luz de una noche de luna llena; su rostro lucía calmado y su respiración lenta y pausada se lo aseveraba.

Él tenía razón, siendo un Inu con la capacidad de transformarse, era peligroso para ella continuar ahí, pero…

¿Acaso no lo era en la ciudad Licán? Nada le aseguraba que estaría fuera de peligro en ese lugar, ni siquiera estar con el Rey.

Suspiró lentamente, deleitándose con el aire salir de sus pulmones. Pensar en su situación no era fácil, mucho menos cuando tenía a Caleb desnudo a su lado.

—¿Qué ocurre? —Caleb había despertado con el movimiento de su pecho al suspirar.

Lo miró con detenimiento, él parecía lleno de temor y dudas. Sabía muy bien cuánto ansiaba él que se fuera a la ciudad Licán, pero… ¿Serían las cosas más simples luego de irse?.

—Pensaba en lo complicadas que están las cosas —Caleb se mantuvo en silencio, mirándola a los ojos como escrutando en su mente—. No sé si sea seguro irme —dijo cuando vio que Caleb no hablaría—. Yo asesiné a tu padre, yo maté al ex monarca y debe haber muchos tras mi cabeza.

Caleb tomó su mano aun en silencio, masajeando los nudillos de sus dedos mientras su mirada parecía estar pegada en la ventana con las cortinas abiertas.

—Nadie intentará ir tras tu cabeza cuando seas mi esposa —dijo al fin Caleb.

Sus ojos se agrandaron de la impresión, sabía cuáles eran los sentimientos de Caleb por ella, también los propios por él, pero… ¿casarse?

Se quedó en  silencio sintiéndose incapaz de responder a su proposición, sabía lo que su corazón sentía por Caleb, cuánto quería estar con él y cómo añoraba poder olvidarse de las razas, pero… ¿sería bueno un matrimonio entre el Rey y una inu?

—Nadie tiene que saber que eres una inu —Caleb debía haber leído su mente—. Si eres capaz de transformarte en lobo podemos esconderlo, nadie se percatara de la diferencia en tu olor mientras duermas en mi cama y podemos decir que vienes del sur, allí todos los lobos de la realeza son negros.

Sus palabras sonaban obvias, seguras en cierto modo, pero aun así nada le aseguraba que estarían tranquilos, nada decía que jamás se percatarían de su hibridez.

—¿Y si alguien se da cuenta? —preguntó sabiendo que Caleb ya conocía sus temores.

—Entonces nos vamos. Jade siempre ha querido mi lugar, no será para ella una molestia tomar el trono.

Luna miró por la ventana, las estrellas estaban en lo alto de cielo y por ella podía además ver parte de los tejados de la ciudad humana. ¿Podría dejar todo aquello? Sí, podía dejarlo todo, Fiora, Roy y Luc eran los únicos a quienes dejaba atrás realmente y sabía muy bien que ellos la comprenderían.

—Vuelve —sintió la espalda de Caleb tensarse ante aquella palabra— en tres semanas por mí, estaré lista para irme para entonces…

El beso de Caleb acalló cualquier palabra que estuviese por salir de sus labios. Podía sentir la urgencia en el cuerpo 

del lobo, él la necesitaba así como ella lo hacía de él, y…

¿Cómo negarse a ello?

TRES SEMANAS DESPUÉS

No había logrado ver a Luc en todo ese tiempo. El General de Ejército, al enterarse de lo ocurrido con su hijo y que esto fue por protegerla, le prohibió el ingreso al centro médico de los patrulleros. Aun así sabía por boca de Roy que él estaba mejorando, su hombro había sido reconstruido con éxito y estaba sanando poco a poco.

Pero, a pesar de todo, Luna quería verlo, asegurarse con sus propios ojos que él estaba bien, para así poder marcharse tranquila.

Tomó unas tijeras segura de lo que estaba haciendo, cortando mechón por mechón de su larga y sedosa cabellera, comenzando  a  ver  al  fin  las  marcas  que  las  garras  que  los lobos habían dejado en su espalda y la cruz con la que había intentado cubrir el pasado. Ahora, viendo su pelo caer, se daba cuenta que aquello era imposible, el pasado siempre estaría ahí, persiguiéndola como un espectro; era ella quien debía voltearse y encararlo, ella era quien debía sobreponerse y dejarlo atrás, como un recuerdo y nada más.

Cuando al fin terminó de cortar su cabello tomó la gorra que había seleccionado cuidadosamente en una de las tiendas del centro, una que no se parecía en nada a lo que habitualmente usaba, al igual que la ropa que estaba cargando aquel día.

Se miró al espejo, aún era reconocible si el General de Ejército la veía de frente, pero podría engañar a las enfermeras, y si era cuidadosa lograría llegar hasta Luc sin problemas.

Finalmente  salió  con  rumbo  al  enorme  edificio  de  los patrulleros, lista para hacerle frente a General de Ejército si era necesario. Cualquier cosa con tal de despedirse de Luc.

Entrar al edificio fue fácil, todo gracias a la falda que había seleccionado para ese día; los ojos de los guardias habían estado en sus piernas, sin percatarse siquiera que era ella, la mujer que irónicamente había sido la mejor patrullera y ahora tenía prohibido el ingreso a ese lugar.

Una vez adentro comenzó a caminar tan rápido como podía sin parecer sospechosa, sintiendo las miradas sobre sí, pero jamás en su rostro. Había hecho bien escogiendo el atuendo, sabía cuál era el fetiche de la gran mayoría de los hombres en ese lugar y conocía a las mujeres tanto como para saber que no la mirarían.

Entonces llegó al pasillo frente a la puerta que decía “centro médico” en ella, mirándola con nerviosismo, pero lista para entrar.

Entonces una mano se posó en su hombro, haciendo que su cuerpo se tensase listo para lo peor: el General de Ejército la había descubierto.

—Apégate a mí y estarás segura —la voz de Roy la tranquilizó, sintiendo como su cuerpo se relajaba y sus músculos volvían a la posición normal.

—Si venías a despedirte de él debiste decírnoslo —miró a Fiora, su amiga la miraba con aquello ojos almendrados tan hermoso de ella.

Juntos entraron al centro médico, sorteando a las recepcionistas y las enfermeras del lugar sin problemas. Luna sólo rogaba una y otra vez que el General de Ejército no estuviese cerca.

Pero cuando llegaron a la puerta sus ruegos fueron acallados. El General no estaba ahí, pero tenía a dos guardias frente a la puerta, ambos de la brigada de Luc.

—Déjanoslo a nosotros —dijo Roy en un susurro, tomando el brazo de su hermana y avanzado hasta los hombres.

Luna los vio conversar con los guardias en forma animada, mientras ambos tomaban la mano de Roy en forma de despedida, saliendo por el pasillo en el que Luna estaba, al tiempo que ella se volteaba para no dejar ver su rostro.

Vio entonces la mano de Roy haciendo señas para que caminara hasta ellos, comprendiendo en ese momento que habían engañado a los guardias con un cambio de turno.

—Gracias —susurró a Roy antes de entrar en la habitación de Luc.

El interior de la habitación era yermo, como todo centro médico tenía los colores más fríos que se pudiese imaginar, nada que llamase a estar tranquilo. En el centro del lugar estaba la cama, donde Luc descansaba sobre su hombro sano, dándole la espalda.

—Ya te dije que no me interesa hablar de eso —dijo Luc sin voltearse  “¿A  qué  se  refiere?” —. Quiero que la dejes entrar, ella no tiene la culpa de mi elección.

—Estoy aquí —dijo comprendiendo que Luc debía estar hablando a su padre.

Él se volteó rápidamente, mirándola con una expresión llena de sorpresa, como si estuviese viendo a un fantasma.

—¿Cómo lograste…?

Luna se sacó el sombrero, dejando ver que su pelo no estaba escondido en el interior y moviendo sus brazos de tal manera que dejara claro su extraño atuendo.

—No  debiste  hacerlo  —Luc  se  sentó  con  dificultad  en la orilla de la cama, al tiempo que Luna avanzaba hasta él nerviosa—, tu cabello era tan lindo, es un desperdicio.

—Ya crecerá. El desperdicio real es tu hombro.

—Eso jamás, si no lo hubiese hecho estarías muerta, y por tu vida cualquier cosa mi ángel.

Luna lo miró a los ojos, habían compartido tanto, momentos en que habían sonreído y llorado, situaciones que lo unían el uno al otro de una manera incomprensible para el resto del mundo.

—Me  voy  —dijo finalmente, sintiendo la presión  en  su pecho desaparecer y viendo como la espalda de Luc se tensaba.

—Sabía que sería así —La voz de Luc sonaba calmada, muy distinta a como hubiese sido años atrás—. Pero sé que es lo mejor, convirtiéndote en lobo no estás segura aquí.

“¿Él lo vio?”  se preguntó sintiendo la expresión de su rostro cambiar a sorpresa.

—Te ves gallarda como loba —dijo él con una sonrisa que parecía decir No me importa lo que seas— Eres hermosa como loba y como humana.

Luna no pudo responderle, sentía que las lágrimas se presentarían en su rostro si pronunciaba dos palabras.

—Pero… —Luc pareció dudar un momento si seguir hablando o no, algo que antes jamás hubiese ocurrido; él realmente había madurado mucho—. Antes de irte quiero preguntarte algo.

Luna lo miró, vio realmente sus ojos; él estaba preocupado por alguna razón.

—Pregunta  lo  que  quieras    —dijo  al  fin,  sintiendo  la sonrisa aparecer en sus labios.

—Si tú no pudieras transformarte en lobo ¿te hubieses ido igualmente?

—No —no dudaba de su respuesta, había nacido entre humanos, se había criado con ellos y vivir ahí le gustaba; irse con los licántropos no era una opción que la convenciera, pero sabía que era por su seguridad—. Sabes que me voy para estar con Caleb, pero podría renunciar a él con tal de vivir aquí, con los que siento son mi familia. Pero es peligroso para mí.

—¿Y si yo prometo protegerte? —sus palabras estaban llena de expectación. Él añoraba un sí de su parte.

—Jamás podrás evitar que me transforme, eso ni yo puedo controlarlo ahora. Sólo Caleb puede enseñarme a hacerlo, y sé que si me voy con él es para nunca más volver.

Pudo ver el dolor en los ojos de Luc, uno que le caló hasta el fondo de su alma.

—¿Y si te hubieses quedado, nosotros…?

—¿Hubiésemos terminado juntos? —finalizó por él—. Sí, 

nosotros hubiésemos estado juntos después de un tiempo. Me conozco Luc, sé que hubiese caído rendida al nuevo tú.

—¿Nuevo yo?

—Has madurado Luc, mucho más de lo que puedes darte cuenta. Eres el chico que corrió sólo para coquetearme, él hombre que me llamó ángel con tanto amor; pero ahora eres mucho mejor, ahora puedes confiar en alguien y sé que encontrarás a alguien que quiera confiar en ti.

Una sonrisa leve se formó en los labios de Luc, mientras estiraba su mano derecha llamándola. Luna se acercó a él, necesitaba el abrazo que sabía se acercaba, lo añoraba para irse con todo resuelto en aquella ciudad.

Pero cuando la mano de Luc tomó la de ella, él jaló de su brazo, atrayéndola sorpresivamente a su pecho y tomando su rostro sin que pudiese evitarlo.

Sus labios se sintieron firmes sobre los propios, llenos del amor que sabía Luc aún le profesaba. Ella también lo amaba, lo amaba desde el día que lo conoció y respondió a su beso como lo que era: una despedida.

Apenas amaneció corrió fuera de la ciudad, estaba nervioso, aquel era el día en que Luna le había dicho que volviese y aunque ella le había dejado claro que se iría con él, aun así Caleb se sentía temeroso de que ella se retractase.

Sabía que no era fácil para ella salir de su ciudad, de su mundo, para ir a un lugar completamente desconocido y que al mismo tiempo le era hostil. Todo eso lo hizo temer que esas tres semanas le dieran razones para dejar de lado la idea de irse con él.

Cuando llegó a la ciudad humana todo estaba igual que siempre, la gente caminaba como si nada ocurriese y de alguna forma extraña, jamás le habían encarado por ser lobo, aunque estaba seguro que una gran cantidad de ellos lo habían visto transformarse.

Su nerviosismo aumentaba con cada paso, y se reforzaba por cada metro que lo acercaba a la casa de Luna; hasta que al fin estuvo frente a su jardín.

Ella  estaba  ahí,  parada  con  su  hermosa  figura  grácil  de siempre, abrazándose a Fiora con fuerza mientras la mujer lloraba en su hombro.

Sus sentidos agudizados lo ayudaron a escuchar la conversación y los balbuceos de ella.

—¿De verdad tienes que irte? —decía Fiora en un sonido casi inentendible— Son lobos ¡los cazamos! ¿De verdad tienes que irte a vivir con esas criaturas? ¡Son repugnantes!

—¡Fiora! —la reprendió Luna soltándola levemente del abrazo—. Conoces a Caleb, él es un buen hombre, conoces a su hermana y Roy la conoce aún más ¡¿Cómo puedes decir que son repugnantes?!.

Fiora continuaba llorando sin soltarse de Luna, mirándola con ojos suplicantes.

—Sabes que tengo que irme —la voz de Luna era suave, como si hablarle a la muchacha con otro tono la matase—.

Si me quedo aquí y algún día me transformo sin poder controlarlo, me matarán. Y entonces ¿Qué harán ustedes?

—¡Defenderte! —se apresuró a decir Roy.

—Lo sé —Luna le sonreía a su amigo con los mismo ojos llenos de amor que siempre había tenido para él—. Y entonces los matarán ¿Creen que eso me dejaría tranquila? ¿Creen que lograré vivir aquí sabiendo que los pongo en peligro?

Fiora aumentó la fuerza de su agarre, dejando escapar más lágrimas mientras Luna le acariciaba el cabello con cariño.

—Todo va a estar bien —decía Luna con cada caricia—, te prometo que nos veremos nuevamente, además no creo que a tu hermano le resulte la vida que está llevando.

Caleb vio las mejillas de Roy tornarse de color rojizo, mientras una sonrisa soñadora aparecía en su rostro.

Caleb sacó fuerza de las palabras de Luna y se acercó a 

ella, al tiempo que los tres amigos se volteaban para recibirlo.

Los ojos de Luna lo miraron a los propios, mientras en su rostro aparecía una gran y brillante sonrisa.

—¿Estás lista? — le preguntó luego de saludar.

—Sí —respondió Luna apretando la mano de Fiora y mirándola a los ojos—. Nos volveremos a ver.

—Eso dalo por hecho —dijo Caleb tomando con suavidad la mejilla de Fiora y levantando su mirada para encontrarse con sus ojos—. No la alejaré de ustedes, eso jamás. Ni siquiera pienso alejarla de Luc —un breve silencio lo obligó a agregar—: bueno no mucho.

Todos rieron ante su comentario, sabían que él decía la verdad; jamás alejaría a Luna de su gente, de la que era la única familia que ella conocía, y eso —aunque no le gustase— incluía a Luc.

—¿Vamos? —dijo finalmente extendiendo su mano hasta Luna.

Ella lo miró pensativa. Sabía que en su interior había un remolino de temores, uno que él era el encargado de apaciguar y desaparecer.

La mano de Caleb estaba frente a sí, como si fuera un pequeño símbolo de que ya nada sería lo mismo. Miró a sus amigos, sonriéndoles. Abrazó nuevamente a Fiora, escuchándola hipar por el llanto, no pudiendo aguantar la sonrisa que se presentó en su rostro.

Luego miró a Roy, su mejor amigo, al que adoraba con toda su alma, él que la había cuidado desde que cayó entre su familia siendo una huérfana, al que consideraba como su hermano. Él le sonreía, estaba feliz por ella y, se lanzó a abrazarla con fuerza y añoranza, señal de que como ella, la extrañaba antes de partir.

Entonces se volteó a Caleb, quien seguía con su mano 

estirada y su expresión cálida en el rostro. Tomó su mano, aceptando con ello que todo había quedado atrás, que las pesadillas sólo serían eso: pesadillas.

—Vamos.

Y el lobo encontró a su reina donde menos lo esperaba, pero en sus tierras, todo sería hostil y desde aquello ya nada sería lo mismo…



En un mundo donde sólo quedan pocos humanos, y los licántropos dominan la gran parte de la extensión terrestre con represión y violencia ¿Puede el amor nacer entre ambas especies?

Ser el segundo hijo del Rey licántropo implica no tener tantos beneficios como el primogénito. Si a eso le sumaba que ella era mujer, nada estaba de su lado en la línea de sucesión.

Jade se siente mucho más capacitada que su hermano Caleb para ser la reina. Ella odia a los humanos tanto como su padre y cree que gobernaría mejor que Caleb “el obsesionado con los humanos”.

Pero sus méritos por ser la mejor se verán pisoteados por algo fuera de sus planes. Y mientras tanto la guerra caerá sobre sus tierras como una sombra que trae muerte y destrucción.

Descubre  si  el  amor  florece  en  esta  segunda entrega
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